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INTRODUCCION. 

Nosha Locada como generación, el privilegio de parUcipar en una 

época de;: profundas transformaciones, Inimaginables hace,~ólo algunos 

aflos. La l;ist~ri~ pa~~ce aceler~r su paso; los equilibrios in terÍ1acionales 
se modlnc~n •. lá~:relaci~nes enlre estado y sociedad se amplían cada vez 

más. 

En lo polílico, asistimos a la configuración ele una nueva realidad 
inlernacional, caraclerizada por el fin ele la guerra fría. Apenas 

lranscurrían dos años del derrumbe de la Unión Soviética, la década de 

los novenla vuelve alumbrar olro aconlecimienlo que marcará la hisloria 

contemponinea: paleslinos y judíos parecen haber encontrado por fin la 

manera de compartir la lierra promelida. 

En lo económico, observamos la creciente globalización comercial 

que ha modificado los esquemas de producción y de consumo. Hoy los 

procesos produclivos y las corrlenles comerciales forman extensas y 

complejas cadenas a escala mundial. La evolución aclual de las relaciones 

inlernacionales y la globalización de la economía abren perspeclivas 

mayores para una nueva clapa de cooperación económica que favorezca 

la inversión, promueva la lransferencia de lecnología y elimine las 

barreras al comercio mundial. 

En este enlomo universal, es hnpresclnclible hacer un profundo 

análisis sobre los cor;¡ceptos de eslado, de gobierno y de la sociedad, la 

cual cada día presenla formas de organización más complejas, e1~ las que 

se percibe la permanente presencia de tensiones y coníllctos entre 

individuos, grupos y organizaciones sociales independienles que buscan 

por diversos cauces, salisfacer sus demandas y necesidades. 



Los problemas que el1frenlan los cslacloscrmcioues no parecen 

volverse ·mas.Senc_Ulos/ s.ln().pbr,~l c'C>6~rariq .•. cada vezinás Ao1:1plejos:. Las 

;;,s~,~~i~}~:Ol~~:~\!~t;~~~1~~:~7:·::~;~i~: .. ~~: 
¡;y······<,,; ·:·'f.. . . ::¿r 
:, '&( ,., ~~ J/::: \~ .. ~·~,> '·-· ' /". 

;,,/.: ;:\;];;~-<,.~·-~-_;,::e; : ~/o ~·: .. "' ·- . 

Callado,.sin. pÓdbr' ctar'te~pJ~;'tadelní.S·b~~iba, sin posibilidad de 

declararse muerlo, si~ desa:p~tecet del escenario a pesar de Ja 

desencadenada crítica, afecla.do por mil definiciones, se encuenlra un 

fenómeno hislórico denominado eslado. Gobierno y Eslado, que como 

Lérminos implican niveles y consecuencias muy diversas, son 
amalgamados, y con éslo se produce una grave confusión. Por lo Lanlo, 

se hace necesario, buscar vías que permllan dislingulr sus lnleracciones 

en la realidad. 

La afirmación sobre el fenómero hislórico eslado es muy diversa y 

nos conduce con frecuencia a páramos difcrenlcs. Por ser generalmenle 

predominanle como manifestacíon de una acción organizada sobre lo 

social, ésle se muestra como principal responsable, pero lambién como 

opción de la realidad presente. El estado muestra predominio en la acción 

social organizada con repercusiones cmpirosensoriales demostrables. No 

es posible determinar la hislorla, mientras lranquilamenlese dilucida cual 

es la organización indicada. Se demanda acción. Los problemas no 

esperan, la sociedad es dlsonanle y la disonancia se hace presente enlre 

individuos, grupos sociales, estado-naciones, ele. Cualquier cambio se 

hará en movímlenlo. La quielud no exisle. Los problemas son graves y hay 

que abordarlos. Al estado se Je califica de imperfecto, de injusto, de 

inellcienle y los errores de la acción social se le adjudican a él. Tiene 

serlas limilaciones, tiene movímienlo, cambia sus formas pero está ahí. 

En esle conlexlo universal, el estado mexicano lamblén a sufrido 

grandes transformaciones en conlrasle con otros países de desarrollo 

similar, en parlicular de sudmnérlca. Aquello que anterionnente llamaba 
111{1s la alcnción era la capacidad del sislc1na 111cxicano pm·a mantener el 



J'u11clo11a111le11Lo· regular ele sus h1slllu_clo11cs polillcas, co11 cslllos y 

procedin1ienlos qúe !Uucho clislab~n de serdemocrálicos pero tampoco 

eran dlctaioriale~; ,Úna de ias.fot~rf)~etricidnes n1ás' ~~tótizadas de finales 

~~~~~&l~i~J~~~i~~~~~t~e~,;11~~~~it:~:~:::~~~:: 
permane~fo;'p'?seedor,deünaC:onslitUclón ámplianiente acepladayde un 

arreg1b' í·~;~~¡~~S:,~?:~~;r~,~~aÍ~~~ te ci emocrálico. · · 

. ) .. · . ·'-;-). -·:~ 

A mediados. de la década de los ochenta, cuando comenzó a hacerse 

patente la erosión del apoyo al Partido Revolucionario Inslilucional, Lanlo 

a nivel nacional como a nivel regional. la imagen del sislema polílico 

mexicano también comenzó a modificarse. Poslerionnenle cuando las 

elecciones de 1988 amenazaron con la continuidad del régimen polillco 

mexicano, se evidenció, que los signos de su deterioro eran mayores que 

los previslos. 

En alguna medida los resultados de las elecciones de 1988, que 

pusieron en la escena políllca una oposición anlirégimen y un proyecto 

allernaUvo con amplio respaldo, obligaron a Invertir los Lérminos de la 

explicación: más que pregunlarse por la eslabilidad del sislema polilico 

mexicano, había que cuestionarse ahora las razones de su dctelioro. Y en 

esa ecuación resultaba imprescindible analizar cuestiones Lales como las 

fracturas al Interior del estado o las transformaciones que las fuer-1.:as 

democratizadoras portan consigo. 

En esta perspectiva, emergen como signiílcalivos dos ejes 

interrelacionados ele lectura: a) Crisis del régimen polillco, b) Proceso de 

liberalización política o evolución del plurallsmci y la participación política. 

Se trata de dos ejes de lectura que en buena medida nos remiten a 

la amplia literatura teórica y empírica sobre el cambio y la transformación 
de los regímenes polillcos. Textos literarios dirigidos a cap lar la dinámica 



de los procesos ele .lrm1sldú11 .polillc~, y en especial aqucll~ fonna ele 
lransición.de. un régí'imfo aulorllario a uh~'cie;~ói::rálico .. 

.' .:··.: J "",,_·.: L:.' .. : ;_;_;.·_; :~.:-,' .:~:': ..... :.:','_ ~.'>_ ·,~g:··J·. _:;\·. ;:'·:e\- :/-~--;·:".·>~·- '''.--.' ¡ 

;,•·e':'._',':, :'~f: ·j,.: .:> ,-·., ;'-::, ;: ... ::.;:<·· .'·, :~ 
,. ... .,-'. :-t- - -~ .. ·'. .. . 'f · ,~~:J ·1~~'! -:J;tr~~:~~?- <,:~: ;t,,· . ::·¡'°· .:~L ,,~ 

: ~'.:~~;- il~{(: · Jf~;-~ :t-t-¡f,\~ :~~~;:::::;~ ~;. /gry~ -l~:~~;-:>rt; · :·~f ~'.\ :~ \': ... -. . : , , 
o;·iinLlnlenciór1.ies .. i·calir.ar·una.iiilerprelaclón 

- . · .. :_ ~ ~ ~ 4- '-1 )!.;'\:. ·i:-:::~F:5?:·>,~:-:~,;;;!;~.Í~r0:'-~::;{1;>'.:;}" .· i\fr_;.,_-:,~;.·>!:_;.:; oU.> .:,-:·:: -~" · 
de lás·.··:transfoí-maci :·a:c:Lüales~~;.CJéJi'Vi;isléma"i~"pblillcO ·mexicano, 

procllrf~~{S~g~f~~.,,¡,, .. ,"'''··81~t~f~~1J!'.:[~f,{ñ~~#·~y~~~f~ri{.o'Whnueslro país, y 
señalaridq:algúrias)propüeslas;·para'el :perfecCion'an1ienlo del mismo. 

~::::~~·-~.:~; .. -,~r~:~;0;:~x*·2¿f Ii:f15~/~-~~~;~:~,;~t~( ~~::'.:~~~:.:~.;_: .. .-~:::: :·. ·:,<:· - -. -- , -
~. -~ " -"·~·,,¡_),·.~;'. i:-/;:: :-~:!·,~: ¡,·,:· . ~'::::·,-.: --... -,: ::., "• : 

En el primer' capÍtulo, >de~ominado Conceplos Generales, se 

analizan algl1nas defirlid~'rie~ d~ eslado y Ja descripción de sus elementos 
constitutivos, deslacando acepciones vertidas por Arlslóleles, J<elsen, 

Jellinek, entre olros. Como complemenlo se hace alusión a otros 

conceptos correlativos al estado, tales como: polilica, soberanía, 

consllluclón, legalidad y legillmldad, con el propósilo de dejar bien 

establecidas las diferencias entre estado y gobierno, que con frecuencia 

son confundidos como una sola entidad. 

El segundo capilulo, es una reseña sobre los anteceden les históricos 

que han precedido la actual forma de gobien10 de nuestro país, lomando 

en consideración que la forma de gobierno eslá en 'función del conjunto 

de principios y disposiciones que organizan y conforman las cuesllones 

relallvas a la eslruclura política del estado. 

En el tercer capítulo, se aborda el concepto de República, su 

naturaleza jurídica, los diferentes tipos de república: presidencial y 

parlamenlarla, cenlralislas y federales, hasla llegar a la leoria de la 

división de poderes del barón de Monlesquieu, concluyendo el capitulo con 

el lema del presidencialismo en México desde sus orígenes has la !1ueslros 

di as. 

En el capitulo cuarlo, se discurre sobre la Democracia, sobre los 

clemcnlos que la conforman y que le han ciado vicia a raíz del surgimiento 



de los estados 111odcn10s liberales y dc1110crñlieos, en los cuales se da la 

consagración.forn1aleri los lexlos consliluci~nales y .el res pelo efeclivo de 

los derechoshtimános~ básicamenle los que s7 refierenalaexpresión de 

las ideas, I~ llbr-~ ~~o~i~clón y particip~cióhpolill9a. Au.naclo·.; Jo ~n(erior, 
se ela]Jor~ll.?.:.~~~~IEi~z.a.~obr~}.~~~fl~si~?~~.~iWªli~S,·~fü.~i,.?~!J~PlEintes 
y gobernadós;;sob're.los.•própósiGis·:y<finés;qüe''enfói:iifa:'cfomun ·deben 

: ' . ·-.. ·• "'.°: -_~¡:: ··.:-_ f::,:·'.)::;:~ :-:, <,-. ~- -.- .::.,:,,: -. <-'.·:.: _f, :~ '".:/,' ·.'.:':? -~---- .;: ".;- :!-·:: .\:k~>'t~::'. _.,·-,;'. :;:'' ·-f-··':>~~:-.:; ·-;_:;·;:'.:.~:¡.:..:;.- {~_-'t: .:~"-.' ". 
persegtiirs:e'¡:iafa concluir co~r la j Üslifióaéiq'ri ~del gobi~íjio ;de'. la!;!. mayorías, 

~:~::~;:;f ;l~lj~~~ti~\~~~il~l~{~~~ffJ¡~E!tº;~: .. ,:'. 
En el capÍlÚlo quinto, Ululado la Represenlación, se realiza una 

breve narración de las leorías más relevanles que dan origen y 

juslificación a la represenlalividad, la cual liene su nacimienlo pleno y 

concomilanle a ~os parlidos polílicos y a la exlensión casi ilimilada del 

sufragio, dando origen con ello a las insliluclones polílicas liberales: 

Parlamenlos y Congresos en los que se expresan la lucha ele las ideologías 

predominanles en la sociedad con el propósilo ele consolidar una mayoría 

que conduzca el proceso de desarrollo políllco y económico de la 

comunidad. Lo anlerior, para después analizar el desarrollo ele la 

simulada Represenlaliviclad en México. 

Por úllimo, se lrala el lema del Federalismo, analizado desde su 

naluralcza sociológica y jurídica, su origen y cslruclura, su comparación 

con los eslados confederados y cenlralislas, para después lralar ele 

explicar los aciertos y desaciertos del federalismo mexicano. Cabe precisar 

que el lópico del federalismo es un asunlo de sumo inlerés en cuanto al 

poder, tocia vez, que resulta imprescindible resolver la dificil tensión que 

se da enlre la necesidad de lograr una unidad polílica nacional al lado de 

la necesidad ele conservar unidades autónomas que parlicipan ~ forman 

parle a la vez, ele esa misma unidad nacional: y por olra parle, resolver el 

complejo problema público consliluclonal que el federalismo exige, en el 

senlido de inlegrar social y polílicamenle elementos unificadores y 

elemenlos indcpenclizadores. En esle sen licio, federar si~nifica conexionar 
lo múltiple e i11clcpc11clic11lc en una forma superior ele convivencia. 



Con, las ~alyepades qu~. implica lodo .lrabajo •. de lnvesligación, 

ofrezco esle docu1riérífocon'.'elpropÓsilo/de conl.Íibuiraldesarrollo de 

nueslra élelTiocracia~.de' fornenl~~ el1 n~ésLric~m~.u.;idad ur1iversilaria el 
lnlerés y ¿sludio pÓr Ja cllllur~'políUca. . . . ., 



ANALISIS DE LA FORMA DE GOBIERNO 

EN MEXICO, Y PROPUESTAS DE 

PERFECCIONAMIENTO 

CAPITULO! 

CONCEPTOS GENERALES 

Uno de los tópicos más apasionantes y que mayor debate ha 
suscitado en la historia del hombre desde que comenzó a vivir en sociedad 

ha sido el estudio y análisis sobre la mejor forma de gobierno bajo la cual 
estará regido, pues de ello dependerá el más amplio desenvolvimiento de 
sus libertades, y la regulación de sus derechos y obligaciones. 

Antes de iniciar la exposición y el comentario de algunas de las más 

conocidas teorias de las formas de gobierno, conviene hacer algunas 

consideraciones sobre el tema. 

Generalmente las tcorias sobre las formas de gobierno presenta dos 

aspectos: uno descriptivo y otro prescriptivo. En su función descriptiva el 

estudio de las formas de gobierno se resuelve con una tipología o 

clasificación de los diversos tipos de gobierno, resultado de la observación 
y experiencia histórica del autor, quien las divide y las une según sus 
diferencias o afinidades, y al final llega a calalogarlas bajo un cierto orden. 

Las primeras grandes clasificaciones de las formas de gobierno, 

elaboradas por Aristóteles son de ese tipo, y ellas reflejan las variedades 

de estructuras políticas en las que se organizaron las ciudades griegas de 

la edad Homérica en adelante. 

Sin embargo, no hay tipología que solamente tenga una función 

descriptiva. El cscrllor político no se limita a describir: generalmente se 
plantea otro problema, qu~ es el ele indicar cual de las formas de gobierno 

descritas es buena, cual mala, cual mejor y cual peor, eventualmente cual 

es la óptima y cual es la más incorrecta. En otras palabras no se.limita a 

describir, o sea, a manifestar un juicio de hecho sino que también asume 

1 



olra función, la de expresar uno o más juicios de valor, _la de orienlar \as 

prefe~encias ajenas:· ery :cin:a p"1labrÍ:i. la de ¡>re~cijbif .. 

Además casi rio hay escril~t poHUbo}q~~-;no haya propuesto o 
definido una cierla tipología de las fÓrmas' de:·go~i~rno, y asi por medio de 

eslas han sido elaborados y conlinua~~nle d'is6uLidos algunos conceplos 
generales de la política como oligarquía, arislocracia, democracia, 

demagogia, despolismo, gobierno mixlo, ele,, consliluyendo uno de los 
aspeclos por medio de los cuales una Leería puede ser caraclerizada y 

comparada con olras. 

A parlir de las eslrucluras polilicas que dieron forma a las ciudades 

helénicas, han surgido en Lodo el orbe movimientos sociales, unos 

pacíficos otros violentos, pero Lodos encaminados a la implanlación de 

una forma de gobierno que salisfaga y cumpla Lodos los requerimientos 

que demanda una sociedad. 

En todas eslas Lransfonnaciones que han sufrido las eslrucluras 

sociales, han exislido diferenles inlereses. Algunos individuos con ideales 

concretos y sublimes han buscado inslrumenlar una organización perfecta 

que se ocupe de salvaguardar los derechos inmanentes de la persona 

humana, sacrificando incluso sus vidas en pro de sus ideales; sin 

embargo, paralelamente a ellos, siempre han existido individuos egoístas 

y mezquinos que únicamente prelenden la conquista del poder para 
salisfacer inlereses de. carácter eslriclamenle personal, inmolando y 

pisoteando los de la mayoría. haciendo lolalmenle nulo el bien común. 

Para dar inicio al estudio de la eslruclura juridico-polilica de 

nuestro estado, es conveniente analizar algunos conceptos para la mejor 

comprensión del lema. 

En principio, es relevante resallar la diferencia que extsle entre dos 

conceptos importantes ci,ue con frecuencia son confundidos por los 

mismos lraladislas del derecho, la ciencia polilica y la leoria del estado, 
me refiero a las nociones de "estado" y de "gobierno". Así comenzaremos 

abordando el concepto de estado. 

2 



1.- CONCEPTO DE ESTADO. 

Aristóteles en el capitulo primero. libro tercero ele su obra "Polilica", 
señala que el estado tiene como bi:ise, la:i:per~o'na humana en su 

esencialidad, para arribar al concepto de qtÍe "el estado es un organismo 

complejo", un hecho natural: el ho~b~~c:por naluraleza es un animal 

políllco (zoon politikón), deslinado a ViVir en sociedad y el que no forma 
parle de ninguna polis es una bestia o un Dios, y concluye "El estado es 
la .comunidad perfecta y soberana". 

Joel Tiffany, al relacionar los conceptos de estado y gobierno, los 
limita de la siguiente manera: "Un estado consiste en una asociación de 

individuos unidos bajo un gobierno organizado. instituido para ayudar y 

para proteger a sus miembros en el ejercicio de su libertad ch.il y en el 

goce de sus derechos; y a este fin tienen confiada la ejecución a la 

autoridad pública" (1). El mismo autor cita a Burlamaqui, quien dice: "El 

estado puede definirse como una sociedad por la cual una multitud de 
pueblo se congrega bajo un gobierno organi;mdo. a fin de hallar. mediante 

su protección y cuidado. la felicidad a que naturalmente aspira" (2). 

Hans Kelsen. en el extremo del formalismo juridico afirma que el 

estado es "La personificación del orden jurídico": por su parle los 

tradicionalistas sostienen que el estado es "Una entidad abstracta 
confonnada por varios elementos". que se encuentran constituidos "Po.r 

una sociedad establecida en un terrllorio variable fijo que está 

políticamente organizada, sujeta a un orden juridico común y a un 
gobierno". Carlos A. Echánove Trujillo, en su diccionario de sociologia, 
señala que el estado "Es un cuerpo político autónomo. Expresión juridico­
polillca de una comunidad constituida para cumplir fines de carácter 

(1) TiffanyJ., Historiade:a Filosofía Politica, Madrid, 1955., 
pág. 19. 

(2) Burlamaqui. Political law. Cap. IV, pág. 2. 
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trascendental superiore-s a)os individ~o~ que la componen y de caracter 
permanente'; (3). < ·--·• ' - · · · 1 

:\~;·;:.~~<.:::·~~;:'·.-' ···,. 
~·;;:.·::;:·.· 

Fra11cisCO Poi-i-ú~-~~é~i;~;f~n~'í¡;~. que: "El estado es una sociedad 
humana a~enta:da ~e;¡ ~í: Leü4'~·~¡~\j'{;~j~ cbrresponde. en la cual existe un 

poder soberano que crea, :d.efine y aplica un orden jurídico para obtener 

el bien público temporal". El mismo Porrúa Pérez. siguiendo el método de 

Posada, y basandose en las notas o elementos del estado, nos proporciona 

la definición analilica del concepto de estado. el cual enuncia de la 
siguiente manera: .. El estado es una s_ociedad humana, asentada de 
manera permanente en el territorio que le corresponde, sujeta a un poder 

soberano que crea. defl.ne y aplica un orden juridico que estructura Ja 
sociedad estatal para obtener el bien público temporal de sus 
componentes" (4). 

Como concepto jurídico, Jellinek, define al estado como: "La 

corporación formada por un pueblo, dotada de un poder de mando 

originario y asentada en un determinado territorio: o, en forma mas 
resumida, Ja corporación territorial dotada de un poder de mando 

originario" (5). 

a) fiN dEl EsTAdo. 

Siguiendo una sincronía lógica y juridica debemos entender 

plenamente el concepto relativo a la llnalidad del estado. ¿Por qué fue que 

se creó esta Entidad?; ¿Cuáles son sus fl.nes últimos? y ¿Qué debe ocurrir 

cuando el estado no cumpla con ellos?. Es verdad que aquí no se resolverá 

Ja cuestión. sin embargo es pertinente realizar algunas consideraciones. 

( 3) Echánove 'Í'ruj illo, Carlos A., Dice. de Sociologia, 2a. Ed. 
México, 1957, P•P· 103 a 106. 

(4) Porrúa Férez, Feo., Teoría del estado, Edit. Porrúa, México 
1985, pág. 190. 

(5) op. cit. pág. 189. 
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Conviene reca"rdar efpensan1ieritÓ cle 58.nto Tomás deA~uino, quien 
sostuvo que la finalidad del esta'cio'C:o~sl~t~;,Erlque lo; hombres no sólo 

vivan, sino que vivanbi;ri~:'Q(Jc;'¿Ji,'¿,~¡~¿~·n'd~~túin vivant sed qua bene 
: . · '\'. -.,, ..... ·.·.<· · <L: ... ,::.s:'..< ~:-:"-~ .:.?~t'"'!;i;.)/:és:·:~··;~~ .. ~.\'-':;:, .... < .. 

vivanf'. Es decir que. el fin qiJc:cor!"()Spc)ndc al estado, adecuado a su 
realidad, es IOgrar coii. su;·acÚvidricíi'~Jbien común del mismo. que se 

refleja de manera necesaria en· el ·bieri. particular de todos los hombres, 

que en conjunto integran el estado, y el perfeccionamiento de todos los 

seres humanos en particular, tanto en gobernantes como en gobernados, 

entre los cuales debe existir una plena solidaridad y colaboración para la 

obtención de ese propósito fundamental de la sociedad política organizada: 
El bien común. 

Agrega el Santo de Aquino, en la suma Teológica (2a-2a q. 4 7 a-10), 

"El bien común es mejor que el bien de un individuo aislado". 

Aristóteles, al respecto, manifiesta que "La asociación de muchos 

pueblos forman un estado completo que llega, si es correcto decirlo, a 

bastarse a si mismo, teniendo por origen las necesidades de la vida, y 

debiendo su subsistencia al hecho de ser estas satisfechas". Y más 
adelante expone: "La justicia es una necesidad social, porque el derecho 

es la regla de la vida para la asociación politica, y la decisión de lo justo 

constituye el derecho" (6). 

En conclusión, la finalidad del estado debe ser el bien común: pero 

¿qué es el bien común?. 

El bien común. al decir del sociólogo Guzmán leal es "El conjunto 

de esas condiciones externas necesarias para el desarrollo de las 

necesidades personales, la vida material. intelectual y religiosa de los 

ciudadanos" (7). 

( 6) Aristóteles, LA Política, Libro Primero, cap. I. Edit. Montaña 
mágica, Colecc. Obras inmortales, No 38. Bógota, r9B7. pág. 
97. 

(7) Guzmán Leal, Roberto. Sociología, 2a. Ed. Edit. Porrúa, 
México, 1971, pág. 164. 
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Para ahondar un poco más respecto al tema, cabe hacer una 
enunciación de algunos· principios que deben siempre circundar :al bien 
común: 

1.- El bien común es esencialmente correlativo a la naturaleza del 
hombre: 

2.- El bien común se refiere al todo del hombre, es decir, cuerpo y 
alma: 

3.- El bien común, consiste en la creación de un conjunto de 
condiciones exteriores que favorece en los ciudadanos el desarrollo 
integral de su ser; 

4.- El bien común consiste en la creación de un ambiente social, que 

tienda a proveer al hombre de bienes necesarios y convenientes, que 
le faciliten la consecución de los espirituales. 

5.- El estado en su contribución para la actualización del bien común, 

tiene el deber de perseguir los intereses, no de algunos ciudadanos 

y de la! o cual clase sino del cuerpo social integro. 

Es preciso disllngulr entre los conceptos de bien común, que es el 

fin de toda sociedad, y bien público, fin especifico de la sociedad estatal. 

Siempre que los hombres se agrupen socialmente para la obtención 

de un fin. el cual sea de beneficio colectivo, representará un bien común. 

v.gr. Una sociedad mercantil que persigue un fin de lucro para lodos los 

miembros que la componen. Ese fin, consistente en los beneficios 

económicos, es el bien común de los que integran la sociedad. Un 

sindicato persigue el bien común de sus afiliados, el mejoramiento de las 

condiciones de trabajo, prestaciones, ele. y así, todas las sociedades o 

agrupaciones humanas bu_scan un fin, el bien común de sus integrantes. 

El estado también persigue un fin, que es precisamente el bien 

común, pero por ser una sociedad más amplia debe distinguirse entre bien 
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común particular y bien común púbu"co, ya que por la relación inmediata 

con intereses pa~U~ulares;o~on,inl~reses públic~s. el ·bien común 

perseguido por el estado ~~ ~l ~le~ púbÍl~o; 

La dislincion enlr~ efiriter~~ ~ bien particular y el interés o bien 
público, estriba. segun el criterio formalista de Carré de Malberg y Jezé, 

en que interés público es aquel cuya satisfacción queda a cargo del 

estado, y particular el que no tiene esa caraclerislica; sin embargo no se 
precisa en que consiste el bien público ni la acción del estado para 

realizarlo. 

Dice Porrüa Pérez, que el fin especifico que persigue el estado en 
virtud de su actividad, es "El bien público de los hombres que form~ su 

población". Y más adelante agrega: "El estado es una estructura social que 

alberga dentro de si otras agrupaciones sociales de inferior grado: la 

familia, las sociedades civiles, mercantiles, las universidades, los 
sindicatos, ele.: no colocándose sobre ellas como una superestructura, 

sino complementándolas sin destruirlas ni absorberlas. Esta función del 

estado es de respeto y de complemento, no de destrucción o de 

reemplazo" (8). 

Sostiene el mismo autor, que el bien particular "Es el que concierne 

de manera inmediata a cada individuo o ~rupo", respecto al bien público 

manifiesta que "Es el que concierne a la masa de todos los individuos y de 
lodos los grupos" (9), nosotros agregaríamos: Que se encuentran sujetos 
a la protestad del estado. por considerar que aquel es el objetivo 

fundamental de la Entidad Política, y su actualización debe 

circunscribirse, necesariamente, dentro de su primordial actividad. 

El bien público, no sólo comprende a la generación presente, 

sino a las venideras (Hauriou), es el fin propio e irremplazable del estado. 

(8) Porrua Férez, feo. op. cit. pág. 275. 

(9) Idem. pág. 280. 
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El bien parlic1.1lar es el que persigue cada individuo o grupo en 

concreto: no cae "su oblenciÓn.en forma dir~eta: dentro de la esfera de la 

competencia del estado: es algo'~~e le.concierne en lo especial a cada 
indi\iduo o grupo. 

b) PolíriCA. 

Hagamos ahora un análisis esquemállco de un concepto que se 

seguramente lendra un papel relevante en el curso de esle estudio, el 

cual debe ser considerado para la cabal comprensión de las formas de 

gobierno, cuestión en lomo a la cual gira esle trabajo, me refiero a la 
polilica. 

La política puede ser considerada como ciencia y como práxis: 

'"como ciencia su objeto es un hacer social... la política como ciencia es 

una forma del saber y no del hacer ... En cambio, la política como forma 

de actividad es un hacer, que realiza el hombre con miras a Influir en la 

sociedad a través del poder" (10). 

La política tiene una amplitud y dimensión sumamente basta, que 

por su naturaleza abarca las más diversas aclhidades del quehacer 
humano, es dificil substraerse de su influjo, pues de una manera u otra, 

siempre nos vemos inmersos dentro de su margen de influencia, llegando 
en \'arias ocasiones a determinar en mucho el actuar humano, 

estableciendo las directrices y lineamientos de su dinámica y, ¿por qué 

no? a veces incluso de su estálica. 

Al efecto, Xlfra Heras señala: que al analizar la conslltuclón polillca 

de los griegos, encontramos que "se destacaba en lo polillco una 
eslruclura sociológica (polis), una organir..ación juridica (politeio), un 

aspecto típicamente polilico (política) y un significado técnico o artístico 

(politiké). Esta amplitud tiene su base en que ninguno de los problemas 

que plantea a la existencia.humana es ajeno a la polilica, pues ésta es un 

(10) Bidart Campos, Germán J. Derecho Político, Edit. Aguilar, Bs. 
Aires, 1962, pág. 51. 
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principio. acLi\·o, susccplibi•=:; d: ab.~car Lodos lós aspcclo~ ·de la vida del 

hombre en sociedad.La acL-:;chd p..:JiÚea se caraCleÍiza precisamenle por 

su. universalid~d y di~ersié.3d;, r1J1.;: · · . ····A'.~ s:. 
Para mayor abundar:'-.i~~\~;·~,i~;hl~~i:Jk ~ lÓ'. que gramalicalmenle 

se enliende por polilica, 7.nc:~i:;.i._~¡'.{6\1'~~ 'es el conjunlo de medios 

ulilizados para la oblenciór. deuri{in detefminado. A nivel estatal ese fin 

debe ser la consecución de ;iro;iósi'.:':isde Interés común a la coleclividad. 
abarcando, como yalo hem..::s ~nii=:.stado, tanto los inlereses parliculares 

como los generales, los que fil estricta puridad, no se encuentran de 

ninguna manera divorci.::do~. más aún, no son excluyentes sino 
coinciden tes. 

Se uliliza el vocablo cie::cia política para designar al conjunto de 

conocimientos sistemalizacos je ks fenómenos politices que se refieren 

a la organización y funcior.amenlc de la sociedad para la realización de 
sus fines. En este sentidc la palabra implica un lodo unilario, cuyos 

conceplos se expresan cier. :.ificame:1 te. 

Al decir del maestro Loneli Gardufio. no debe causar asombro el 

despresligio en que se enc-..Jerrra ahora la polilica; el mismo Aristóteles 

decía: "Generalmenle se ere-e q::e el:a y el despolismo son una misma cosa 

y frecuentemenle el polilic-:1 n: se avergüenza en aplicar a los demás lo 

que no considera justo pa.::-a s"'. E;;ote pensamiento cobra plena nilidez, 

indubilablemenle con los úlunos y Yergonzosos hechos que algunos 

polilicos han efectuado en :os ·.Jlli'-lo liempos (Nicolás Ceausescu. Erick 

Honecker. Collor de Mello. Caros .-'uldrés Pérez, ele.). Asevera el maestro 

Lomeli más adelante " ... sólc ha! polilica en cuan lo existe intervención real 
y latente de un inlerés soca!. .1.pre:1damos a reconocer lo polílico dentro 

del complicado juego de la luci:la p.:ir el poder, porque asi sabremos cuál 

es la esencial determinacié :1 d!l aconlecer político" (12). 

(11) X:.fra Heras, ::~g<., :~.trooucción a la Política·, Credsa, 
Ba!'celona, :?6: pá~. E~-

(12) L::nelí Gard..:f::- .Z\.r::i~:.:, Teoría y Técnica de la Política, 
ktho Offsse: ::·"l !aji:. México, 1978. 2a. ed., prologo. 
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Sigue aílrmando Lomelí Garduño, que Ja política no.de.be entenderse 
-·' -· . - - ., ' . - ;,·· ' ., . 

como c.iencia niAi.sciplina.rsin() cómo·urla téCriica, )r'.sinteuza: ·•1a política 
es una t~cnica so~i~Íi cii~~Ge~ta·;; .1a()Í5te~6iü',;'oej~r-cicÍo del poder para 

la salisfacciónd~: ~ecesid~'des;¡)'ÚbÚg~~;;5¿;\~in~~tela política mediante 

sus inflnit~s posibilidkd~~\cif .~~s:li~.~1:~~i~~';f:9·~piz d~ inspirar solución 
adecuada. Por ello es una técnica:sacía:J:'qué'.va desde la lucha por la 

captación del poder hasta el: eje~ci~lo {prudente de éste. Mecánica 

trayectoria, acción; no saber puro~ La p~Iitica es la técnica del poder. La 
función más importante de Ja vida social es: Ja lucha en torno al poder" y 

señala que en su concepto, la técnica es "el conjunto de procedimientos 

empíricamente desarrollados y válidos para la realización de un fin 
esencialmente práctico. La técnica política, como toda técnica, es un 
método que vale por Ja destreza del que Ja utiliza y, por tanto, debe 

valorarse en función del factor humano ... Es una técnica social porque la 

política no se concibe sino en el seno de Ja comunidad humana, con 

propósitos colectivos y nunca refiriéndola al plano intimo del individuo 

aislado. Además se da como fenómeno concomitante a Ja existencia del 

estado ... " (13). 

Es innegable que este autor ha tratado el sustratum de la política, 

el elemento fundamental a que se refiere esta concepción humana; se ha 

centrado en la esencia de su naturaleza y ha determinado que es el poder 

el móvil, acción y efecto de Ja política. Aunque debemos reparar que Ja 

exposición del maestro Lorneli Garduño. está estrictamente basada en la 

vida real y práctica. producto de su experiencia. más que del estudio, Jo 

que lo ha conducido a hacer una aseveración de esta magnitud. sin 

embargo ello en Jugar de restarle mérito a su texto, lo hace más valedero, 
pues no se sumerge en elucubraciones meramente teóricas, sino que le da 

un toque realista a la explicación de Ja política. 

Efectivamente es el poder Jo que ha marcado la paula del acontecer 

polilico, pues su obtención, conservación. ejercicio y renovación, se 
constituyen como antec«Jdente y resultado de Ja politica. No pueden 

separarse de ninguna manera Ja politica y el poder. 

(13) Lomelí Garduño, Antonio, op. cit. p.p. 13 a 25. 
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Es a raíz de la prelen~ión del hombre que vive d.enlro de una 
sociedad, para acceder al pocler,•que .pÚc:lo te11er,fonn~ ~ lugar la polílica, 

pues se erige como él medio id.ó¡i~o ~~~isú;-~bl~ridióny.~6rreclo ejercicio, 

de ahí que aquella persona qú~'hcig~\1s~ indebido del poder social que 
delenta, se encuenl~e ~olefil¿irid6:1~ ~~encía de la política, no obslanle 

que ello no deja de ser polílica, pues así lo han manifestado Hobbes, 

Maquiavelo y Fouché, enlre olros. Una vez oblenido el poder, quienes lo 

ejercen pueden prevalerse de medios polilicos para la conservación del 
mis1no. 

Transcribiré ahora una relación explicativa que sobre la po\itlca y 

sus diferenles acepciones se han dado, enunciada por Carlos S. Fayt, la 
cual me parece sumamenle inleresanle, lomada de su obra Teoría de la 

Política. Esle autor uliliza cualro sentidos diferentes para su mejor 

análisis: 

''Goncep.Lo_amplio_o_genértco. 

Polilica y polílico, vislo en esla forma, se refiere a toda clase de 

poder organizado, lo que significa que no debe identificársele únicamente 

con el poder del estado, sino con el de cualquier formación social en la que 

se establece una relación de mando y obediencia enlre los jefes o 

ejecutivos o los miembros de la misma. Aunque la relación que se presente 
es de poder y se convierle en acción polilica desde el punlo de vista. 

genérico, en virtud de la vinculación que se da entre los que ejercen la 

autoridad y los que aceplan somelerse a ella. 

Conceplo. especifico. 

Dentro de este conceplo aparecen ya la <polilica y lo político> 
ligados estrechamente al ppder del estado. Las relaciones que se dan entre 

el que ejerce la autoridad y el que obedece. no se establecen 'en forma 

voluntaria. ni depende de que los miembros de una asociación, erripresa, 

familia, sindicalo. partido, quieran o no aceplarla. En este senlido el poder 
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polilico se impone·· coaclivamente y obliga a todos los miembros de una 
comunidad,·ª res~citá:rc sus,cle~isione;, p~diendo hacer uso de la fuerza 

material si ~s ri~c~s~r-Í6;•iriclepend,i~l1l~m~nte de las razones que se den 

para justifica~ el· pod~rd~l ~~tad~'.'éste, ejerce un poder de dominación. 
Desde ·~~l~ pu~lo d~ Vi~ta la"poIÍ~ic~nes la'. actividad que se realiza con la 

finalidad de, Íníluir el1 l~ organiza'c:ión de la vida estatal mediante el 

ejercicio del poder; 

SentidCLYUlgar_de_'.'E.olilica::. 

Este criterio parte de la idea de que la polillca es la actividad 
convenenciera y habilidosa del hombre para conquistar el poder, sin 

importarle los medios morales para conseguirlo. En esta acepción, el 

vocablo es usado en relación al gobierno. a los partidos políticos y a los 

grupos que pretenden obtener el poder del estado. 

Ac.epción. científica. 

Desde esta perspectiva. la polilica es el conjunto de conocimientos 

sistematizados referentes a la organización y gobierno de las comunidades 
humanas pasadas y presentes, de sus instituciones y de las diversas 

doctrinas que han inspirado su desenvol\imiento, tomando en cuenta las 
relaciones de poder establecidas entre sus 111ie111bros. El estudio de la 

política es muy amplio, pues se hace por una parte en una fonna 

especulativa y práctica y por la otra, histórica y sociológlcamente" (14). 

Independientemente de que a la politica se le encuadre como 

ciencia, arte o técnica, invariablemente supone la eXistencia de ciertos y 

determinados elementos: la existencia de una comunidad humana; una 
entidad superior al hombre (el estado) -en el caso preciso que nos ocupa-; 

personas que tienen pro~eslad y mando (órganos de poder) normas 

(14) Fayt s. Carlos, Teor:a Poli:ica, Edit. Abeledo-Perrot, Es. 
Aires, 1966, p.p. 33 a 48. 
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aplicables (orden juridico); }" personas que obedezcan y se e:icuenlren 

sujelas a. las Di:~~~es ciel;poéei, fg6bei-P.ad8sJ.' .· • 

:::~~t~t~~~.\~l~~1~1(1~f J~i~!:l:l::~:e:~:;~~:!~~ 
o dirigenle,' y· en ·ºtrªs':;c;:góbemajo o dirigido. Sin emoargo, 

indeperídie~tement~ de I~ siSadión en que se encuenlre, es él el plincipal 

personaje de la vida ¡:olitica. De esla manera, la politica. 
lndependienlemenle de la forrria de gobierno. está dirigida por ciertos 

hombres. ejecutada por otros y, aprobaca. tolerada, sufrida o ignorada por 
la mayor parte·· (15). 

e) SociedAd, Pueblo, NAciiN y EsTAdo. CE~ElulidAdes. 

Veamos ahora un tema sumame:ile importante en el estudio de la 

forma de gobierno que adop:an los esLados, para evitar confusiones que 

se dan continuamente lanto en la práctica como en la teoria. ~1e refiero 

a al esclarecimiento de los conceptos: sociedad, pueblo, nación y estado, 

los cuales son usados frecuenten1enle como sinónimos. 

Desde un punto de visla profunjo. no exislen en nuestro idioma 

palabras de tal modo sinóninas. que u:ia de ellas signifique exactamente 
lo mismo que la olra. En con;ecuencia. estas cuatro palabras han servido 

para designar a una misma realidad cesde un punto de \";sta diferente. 

"Las palabras pueblo y nación designa• al conglomerado humano desde 

el punto de vista de su estructura: la palabra sociedad y estado designan 

al conglomerado humano desde el pun:o de \;sta de su funcionamiento". 

Según lo entiende Felipe Lq¡ez Rosado (16), quien sigue manifestando 
más adelanle: los dos primero vocablos, es decir, pueblo y nación, 

( 15) Bouthoul, c:ast6:i. sccio::;:a de la Poli.':i:;~, Prensa 
Universitaria de Francia, :a::ai, 1965. pág. ~?, ::"'itcdo pcr 
Feo. Berl!n ~ale::uela, De:~=~~ Slectoral, Méx:==-

(lE; Lópe: Fosadc, Fe.:.:.pe. I:itrc,:·~==i:.n a la Sociolc;~a. 21a. Ed., 
Edit. por::-Ua, Mético, 1971, F·P· 49, 50. 
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consideran. al corigl()meraao hlj~éino desde e_l punto de vista anatómico, 
en tanto qué los,; términos, sciciedaa .'y estado, .designan al mismo 

.. : - -·. · ·.·: · · :~·.; .·. ·.:~-·:.'.:;;::.o '.';.U/· ··~~.;_ Y,;_, c_~- .. ~_".A>.:,o··'·"- .. · -: · ~: ·:·.: . : , · _.· 
conglomerado hl1.1!1.~rlº··?~i.;c:I,.e.<'.l 8U,nt() c,le vii.;_lé'1 n~iológico, desde el punto 
de vista des~ ru'i1é:íori~ihí~h10';(uri""grlip~'iiociaÍ.~e llarna pueblo o nación, 
cuando se le considera'c<:linoVivieiíle (debe recordarse que todas las cosas 

existen, pero no todas viven). 

Pueblo y Sociedad, entendemos, según esta concepción, se emplean 

cuando se atiende a la multiplicidad de elementos que contiene el grupo, 

o a la multiplicidad de fenómenos que su vida presenta. Nación y estado 

convienen cuando se quiere designar la unidad que hay en esos elementos 

o que preside a esos fenómenos. Una nación es un pueblo ordenado y 
unificado. Un estado es una sociedad disciplinada o unificada por un 

gobierno y por sus leyes. En tanto que la vida es espontánea en la 

sociedad, la vida está llena de obligaciones en el estado. 

"El pueblo puede ser una multitud dispersa; la nación es una masa 

coherente. En los estudios o etapas inferiores de la historia, en la 

humanidad primitiva. hubo pueblos y sociedades pero aün no aparecían 

ni naciones ni estados" (17). 

Es conveniente complementar y ampliar, en su caso, estos 

razonamientos con otras definiciones y conceptos que han establecido 

diferentes estudiosos de la materia. 

El pueblo, para Echánove Trujillo. se da "cuando un conglomerado 

humano extenso (o sea cuando no se trata de un simple grupo primitivo), 

adquiere cierta unificación cultural, en lengua, religión, tradición, 

aspiraciones, etc., con la consiguiente conciencia de grupo, tenemos un 

pueblo. Si un pueblo resulta ubicado en un territorio determinado, 

tenemos ya una nación. El pueblo judío, hasta antes de tener una patria, 

era un ejemplo típico de pueblo. Entre los judíos no hay estrictamente 

hablando, unidad racial, ql poseían territorio propio; pero la conciencia de 
grupo Ja unificación cultural, eran evidentes. Si una nación posee además 

( 1 7) IBIDEM pág. 51. 
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aulodelerminación polilica._ Lenemos finaltmm.Le al eslado" [18). Nólese 

como esle Lratadista señala como nÓt~;éaraéLerÍ~Ü~a de la nación al 

~=~~::·1~1:~rf ~~~~~f [~~tJf dd~ét.~ºr5~tre~~lEª~~: c:~. c;;s:i:r~:::: 
expresaremÓs. ~i m'ismó;;d~tb'~iñln'~'.'~oriióelehienlo dislintivo del estado, 
"la aulodelerminacié>n pciÍiÚ~~ .. ~ q~·e equivale ~consideramos- a la 

Soberanía, condición sine quan non para la existencia de la Entidad 
Es lata!. 

De acuerdo con el profesor Alejandro Groppali, sociedad es el 

término o conceplo más amplio de los que hemos enuciado. Los otros 
serán fonnas concrelas o conccplos concrelos de sociedades. La sociedad 
dice Groppali, es la unión de hombres basada en los distinlos lazos de 

solidaridad. Pueblo y nación son conceplos particulares de la sociedad 

examinada desde punlos de vista especiales. Pero ambos conceptos tiene 

un género supremo, denlro del cual eslá contenida, la sociedad. 

En cuanlo al conceplo de población, -señala más adelante- vemos 

que se utiliza para designar un conjunto de hombres en un sentido 

aritmélico. Se dice que la población es el número de habitantes de un 

estado. 

Pueblo es más restringido: se usa este vocablo para designar aquella 
parle de la población que tiene derechos civiles y políticos plenos, es decir, 
el concepto de pueblo tiene una caracteristica distintiva: el Lener este 

ingrediente jurídico. Este concepto de pueblo referido a ese matiz juridico 

lo encontramos ya desde el derecho romano. El pueblo romano estaba 

integrado por los ciudadanos romanos: y así encontramos la expresión: "El 

pueblo romano y el senado romano". 

Pichardo Pagaza, en su obra introducción a la administración 

pública, señala que "la población es un grupo hu1nano que reside en un 

cierto espacio fisico, guard\lndo con éste una relación también de carácter 

fisico. Es, en otras palabras, un conjunto de habitantes que se·asientan 

(18) Echánove Trujillo Carlos A. op. c!t. pág. 222. 
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sobre un territorio detcnninado, vinculados por hedías de comivencia. La 

población adqui~re:la calidad de. comuni?<:ld.cÜa~doe~tcin. ~resentes 
elementos cÓrnu~Cs de caráder .histónco, reÚgi~soo económico. El pueblo 

es Ja s~sla~c:i:r1~kn1.~n.~ c1~1 esta~()"~ús.(y?\IK}~i,>. ·• · ·. · · · · 
:}_; ~'.- ~' e:.-'; !.:;.··:t·· 

Res pedo al concepto de nacfón<Mahiiini expresa que: la nación es 
una socied<:ld r'iatural de hombre~.có'.l1..ü·ri1dad de territorio, de costumbres 

y de lengua, con una ,;da y" conciencia comunes. 

El concepto de nación, nos lleva por ende al concepto de 

nacionalidad. Pero se presenta el problema de determinar que es la 
nacionalidad, pues no existe un criterio uniforme, sino que hay diversas 

corrientes doctrinales que tratan de explicarlo, de acuerdo con distintos 

puntos de vista. 

La nacionalidad es un concepto que se emplea también como 
criterio de racionalidad o natural de reparto de población. 

Tomando en cuenta este criterio se agruparán Jos hombres de 

acuerdo con la diversa nacionalidad que tienen. 

Obtener un concepto preciso de aquello en lo que consiste Ja 

nacionalidad es muy importante. porque una corriente doctrinal considera 

que la población del estado no debe comprender más que a los nacionales, 
y si es posible, a lodos los nacionales. Es el concepto que afirma que la 

nación debe coincidir con el estado. Este principio, con ciertas 

divergencias, es reconocido por las democracias occidentales. 

Por otra parle, e)o.isle la posición política opuesta, de entender a la 

población como una clase especial. Esta concepción afirma que la clase 

proletaria, como instrumento de la revolución para llegar a la sociedad sin 

clases, es la que integra al estado. Es la concepción marxista sustentada 

por el otrora estado so\ié!Jco. Pero. ¿qué cosa es la nacionalidad?. 

(19) Pichardo Pa=aza Icc.acio, Introducción a la Adr.-.inistración 
Pública, Edit. !NA~. México 1988, pág. 31. 
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La nacionalidad, a¡ decir del.maestro Francisco P()rrúa Pérez, es un 
determinado c.ará.dei o ~pn]llr¡lo d.e cára~terl~llc~sque afe~tari a Un grupo 

~g;f li~t~ll~~~~i~~¡~~lf ~;~~~~::,~~:~=~ 
Na\'~r~lrii·e~te que en la existencia de esas características que 

determinan la nacionalidad concurren una setie de elementos. No existe 

una opinión uniforme para clasificarlos, para decir que uno de ellos sea 
el que marque a un grupo con ese carácter de nacionalidad. Pero se 

conceptúen como elementos de caracterización nacional: la lengua, la 

religión, las costumbres, la vida común, los recuerdos, que también se 

tienen en común y que significan un pasado histórico que se reconoce 

como propio, y, además, la voluntad de realizar grandes empresas en 

común. 

Sin embargo, "Confundir al estado con la nación, seria un 

gigantesco error que lleva a descomunales disparates teóricos, y a 

espeluznantes efectos de la vida práctica" {20). de acuerdo al decir del 
maestro Recaséns Siches, efecli\'amente, como ya ha quedado precisado, 

de ninguna manera deben de ser confundidos los vocablos sociedad, 

nación, estado, pueblo, y podemos agregar ahora, pallia, pues cada cual 

recibe ciertos elementos específicos que in\'atiablemente Je hacen 
conservar su naturaleza, sin invadir la de otro, aunque, debemos 

reconocerlos, todos ellos son creaciones humanas que tienen como signo 

común una comunidad o grupo social, pero es diferente la causa social, 

el efecto y la función que desplega cada uno dentro de tal comunidad. 

Revisemos ahora a los conceptos de estado y nación, concepciones 

sumamente confundidas, y por ende, su aplicación y uso causan serlas 
aberraciones teóricas y prácticas, por Jo tanto, es necesario precisar su 

(20) Recaséns Siches, Lu.:..s sociolo;ia, 18 Ed., Edit. Porrúa, 
México, 1980, pág. 502. 
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naturaleza y sus c.aracleríst:ca:;. es¡ec::.Jca: qt.:•e los distinguen uno del 
olro. 

En. p1imer :~g~. •se ·~c:-.-,erti: q·.::e é. ccntenido de la nación es 

muchísimO más.i.nÍplio qué. e! ::-oner--':fo del esudo. Mienlras que la 

naé:iÓi-i c~ifrreri_ci/un.sinllü:ne~: d! as~·ec:.Js c:·e la vida humana, eje.-ce 
influenCia sobre é~i todas l;;,s .::.c:,tiviia·=e5 C:el i:.:,mbre, es una especie je 

atmÓ.sfera colecÜ\"3 que cinci.m.;;.;::!ib! e :::np:egr .. ?. un sin fin de conduct.as 

en nuestra existe:1é:ia. en car.-.,,:,io, ~1 =stafo e:s s.51o una organizaci :m 

pública, una armazón jurídica. el rrga_-io i.Jrrr..tlmenle eslablecedor del 
derecho y aplicac or de éste. ::...::i q1e con la soberanía le caracter...za 

fundamentalmente y lo disU•,gt.: .. :· deotr:•s cmce·;:itos. es el derecho en su 
vida dinámica. q·_¡e comprené-7 sdo ·_¡n cier.o número de aspectos 
delerminados de l.a \ida del :10r::.'.:>re y :-.acta m.:;s. 

En segundo lugar, der.trr:: je a c:•munid2d nacional, incluso bajo 
la presión de su especifica atr.:1:isfu-a. ha~- un enorme margen para la 

espontaneidad inC.i\idual y cole,:·Liv<. F:·r ¿cor. :ra"io, El eslado entraña 

la imposición coe-rcitiva de L::c.as cie::-tas coc-iduclas especificamente 

delerminadas. es ¡:•orlo tant0. ec rei10 ¿e la coa·:·cién ·potencial o actual­

sobre ciertos as¡:·ectos de la -.idé p·..:es cu~1do alguna disposición 
obligaloria emilida por el es L.;.· jo 'J a :eptad;:;, por la colectividad, es 

infringida, siempre la aclh~da.:. es.al.~ oms:.:eñirá al omiso para el 

cumplimiento forz.::iso de su ie!:-7r, m i..:.so des:..: deber coercitivo. 

Mientras q•_¡e resulta i'.':".':posbl:: e=iuir.·erar las atribuciones y 

funciones de la nación. porq·.ie ~:s u1a c::im:.mic . .ad total, por su parte. es 

perfectamente posible deter:ni::-.. 3.l' c.:.m :oda pr·ecisión las funciones del 
estado, las cuales se encuen-.ra::- del ni ::..as ?Ore·: orden jurídico. Desde el 

punto de vista de la axiologia j"_:_"idi.:a. se debe proclamar que hay en la 

vida humana aspe-ctos, precisa.r:::,ent! rr.á.s impactantes que deben quedar 

exentos de toda taxativa re::· ..:lacón que p•.Jeda hacer el derecho; 
verbigracia: la lib-ertad di¡: cuL: relgi :o:;o. la c::inciencia, la autonomía 

personal, etc. Respec10 de tal= .aspect=:s, cl de~echo debe de limitarse a 

reconocer, proclamar y garanLiz:~.:- la!'liboert.aks :·· der-echos fundamentaJes 

del hombre, es decir, el plintipi: de ar. :.i interv-;;:nción dentro del sagrario 
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de la personalida,,:l indh;dual. que es Ja sede de valores mas allo que los 

que pueda encarnar cúalesquiera i[1sUluciÓn , de ~ar-ac,Lt;~ p~blico o 
privado. C:Ja~éfo el es la e~• infringe•. esta~ ~i~fla~ ,,y detenninadas 
prerrogalivas .. cor;;1al~r~l~~Ca'1a'--propla)~-~~;~·éi~"fcü!i.1~o~bre, estará 
indisculible~ente: in6i:irnpl:endo é;:;rÍ:~i:uÚn~s':; · • . •· 

'"': '"' •",--'_''e"·!:: -~ "-"·:' '.J,:~·; . 
. ,,':;·~y;.- ·,.~·~\;~ 

También d~de el pur:to de vÍsL~·valoralivo hay que proclamar que 

así como el estado es un me-dio y nó un fin. debe estar, en consecuencia, 

al servicio de los i:·,dividuos. y nunca que sea el individuo degradado a un 

medio para el estado; así también, Ja nación no debe servir al estado, sino 
al revés, el estado debe sen;r a la nación. El estado no es mas que un 
instrumento creado por la r:ación, para su servicio. 

Otra diferencia enlre nación y estado, consiste en que, como 

comenta Herrnan Heller. Ja nación no presenta por Jo general una unida 

lota! de voluntad política, si:io que por el contrario, suele contener var-ias 

direcciones politicas. Por olro lado. El es lado, precisamente desde el punto 

de visla sociológico, constituye una unidad de decisión política. El estado 

mediante Ja unidad del ordenamiento normativo, que se obtiene en virtud 

de la organi7,ación de las instancias o competencias eslalales, según lo 
determinado por el sistema de derecho, produce praeticamenle una 

unificación de la voluntad polilica. Ahora bien, esa unida de acción 
poliliea producida por el estado, no tiene correspondencia exacta en la 
realidad de Ja nación; pues. aún en los casos de pleno apogeo nacional, 
existe siempre. frente a la ·:oluntad unitaria del estado, un grupo en Ja 

nación que deciente de e1'a en cuanto a los fines o respeclo de lo 

medios (21). 

Cabe hacer una consiC::eración más a las anles expueslas, la relativa 

a que mientras e:-..isten muchos estados nacionales, es decir, un estado 

par-a una nación, hay en cambio también, algunos estados 

multinacionales (como por ejemplo. el Imperio Austro-Húngaro -extinguido 
en 1918-, que contenía ,\·arias naciones, a saber: Austria, Hungría, 

Checoslovaquia, etc.: la recién desmembrada Unión Soviética que también 

(21) He:le=, Hermb, =P· cit. pág. 186. 
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comprendia varias nacionalidades; loque incluso.~ha provocado serios 

conflictos bélicos como los qü~ se registran en nagorno-karabaj; la 

incruenta ~eslii: ~Ue ~e Úbi~ entre ~e~os y croatas en la antigua 
Yugosiavi~ s~lo por ml()la~ aÍ~1:l1io~ ejen)plos'. entre ellas algunas de la 
nueva Cómunidad~ee~iado~I~d~p'endl~ntes, como son: Estonia, Letonia. 

Lituania, Kazaj~tan, Georgia, Rusia, Azerbaiyan, Tadjikislán. Annenia, 

Bielorusia, Uzbekistán, Móldavia, Kirguizia, Ucrania, Turkrnenislan. 

Asimismo, quizá como anlitesis de lo que fue la Unión de Repúblicas 

Socialistas Soviéticas, surge ahora en Europa ese espirilu de unificación 

que pretenden lograrse a través del Tralado de Maastrichl, en el cual se 

propone una nueva dimensión de Europa, transcendiendo la noción del 
mercado común creado en 1957 por el Tratado de Roma. Se lrala ahora 
de un objetivo más ambicioso, los doce paises integrantes tratan de darle 

fuerza politica a la unidad europea, en áreas que se consideraban la 

esencia misma de la soberania: libre tránsito de personas, capitales y 

mercancias, que conducen a la unificación de la moneda y poslerionnenle 

a una diplomacia y sistema de defensa único. 

El proceso de Maaslrichl. como es del lodos conocido, tiene varias 

etapas, pero su objetivo final es la unión europea hacia el año 2000. Por 

otra parle, ha habido también algunos casos de naciones divididas entre 

varios estados. corno por ejemplo lo esluvo la nación Polaca, entre Rusia, 

Prusia y Austria. hasta su reconocimiento en 1919; y de Igual manera lo 
estuvieron los judíos antes de la fundación del estado de Israel. lograda en 

1948. 

Especial atención debe ponerse en la aparen le contradicción que se 

presenta al ocurrir aconlecimienlos y reacciones aparentemente 

conlradiclorias. pues mientras surge ese ánimo de comparlir algo más que 

las fronteras y llegar a la creación de la ciudadanía europea y constituir 

lo que Victor Hugo denominaba los Estados Unidos de Europa, también 

crecen las facciones ullra11acionallslas que propician el resurgimiento de 

grupos neofascislas xenófobos a ultranza. 
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Ahora bien, sin berjuicio de fas muchas y claras diferencias entre 

la nación y el estado, hay:,qu~ ~eé'onoce~. que~¡ est~do como organización 

de mando poli tic~. ha cori~tii'~iciii':í~g,;,~J~l~llÚdouno de los factores más 
importantes en 1a ror~a'é:i~g}<l~'it;·fi~<:N~8'ró~: s~ pueden citar muchos 
ejemplos de estados q\.l~':;iAi~Í~};p~~t~'.'~~tabá.n compuestos de varias 
naciones, pero que al correr d~I li~ri\p~.·'fue~on promoviendo la fusión de 
esas varias naciones en una soi'a'. ~·~1;10 nueva comunidad unitaria más 

amplia y más perfecta, tal es el caso de los estados il.alianos configurados 

a finales del medioevo, que dieron origen a una nueva entidad que ha 

venido perfeccionándose al paso de los años, el estado nacional, el que se 
distingue porque impera sobre una sola nación. 

Así tenernos, que el estado es un proyecto de empresa común, su 

realidad es puramente dinámica, es la comunidad en actuación, no Ja 

comunidad anterior, inmemorial o tradicional, sino la comunidad futura 

en el efectivo hacer. No lo que fuimos ayer, sino lo que vamos hacer 
mañana, nos reúne en un estado. De aquí la facilidad con que la unidad 

política brinca en accidenle sobre todos los limites que aprisionaron al 

estado antiguo. Entonces ha resultado que, sobre todo en el mundo 

occidental. el estado ha actuado en muchos casos como un factor 

formador de naciones, caso especifico el de la Unión Americana. 

El estado no es una forma de organización o de sociedad dada al 

hombre en forma de regalo. sino que necesila fraguarla penosamente. No 
es como la horda, la tribu y demás sociedades fundadas en la 

consanguinidad, que la naturaleza se encarga de formar, al contrario el 

estado comienza cuando el hombre trata de evadirse de la sociedad nativa 

dentro de la cual la sangre lo ha circunscrito. 

Originariamente el estado consiste en la mezcla de sangre y lenguas; 

si observamos la situación histórica que precede a la formación de un 

estado, encontraremos siempre el siguiente esquema: varias colectividades 

pequeñas cuya estructur11 social esla hecha para cada cual dentro de si 

misma. La forma social de cada una sirve tan solo para la convivencia 

inlcrna. Eslo indica que en el pasado vi\•ieron efcclivamente aisladas, cada 

una por si y para si. Pero a este aislamiento efectivo sobrevino una 
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convivencia e)l:Lerna, sobre lodo económica. El individuo de cada 

colectividad no \iveya sólo en ésta, sino que parle de su vida esta trabada ,,. . . . .;:_, .. - . 

con individt1os de :otra~ colecli\11dades · ccín Jos cuales comercia y se 
rclacÍom1. inlelccl~al;lienle. É:n esta situación, el principio estatal es el 

movil'ri.ienlocj\.¡~n~~a.;.iriiquilarlás form~s sociales de convivencia interna, 
remplazfÍrÍdola.s'por tiria forma soCial adecuada a la nueva convivencia 
externa. 

Así mismo, debemos apuntar, que el estado es siempre. cualquiera 

que sea su forma -primitiva, antigua, medieval o moderna-, la invitación 

o la imposición que un grupo de hombres hace a otros grupos humanos 

para ejecutar juntos una empresa: en cuanto obedece a la invilación, nos 

encontramos en el claro supuesto que enuncia Juan Jacobo Rosseau en 

su obra el Contrato Social; pero cuando estamos en el caso de Ja 

imposición, opera la práctica de las ideas sustentadas por Nicolás 

Maquiavello. Claro que una imposición por la fuerza, y nada más, no 
puede determinar Ja formación de una nación. Es preciso que la invitación 

aunque haya sido en algún modo impositiva. haya logrado aquiescencia 

por parte de lo invitados. si es que no de modo inmediato, al menos 
poslerionnenle: en este supuesto podríamos encuadrar a la nación 

mexicana que surgió de la fusión de dos culturas, la española invasora y 

Ja autóctona del país: al mezclarse los pueblos se dio origen a una nueva 

nación provocada por Ja conquista. Esa nación dio origen posteriormente 

a formar un estado. 

Por otra parle, no obstante Ja mezcla de sangre y cultura que 

convergen en la formación de un estado, la pertenencia a tal entidad la 
señala y la define el estado mismo. El estado determina quienes son sus 

ciudadanos o sus súbditos. Y ellos Jo son en virtud de lo determinado por 

el estado, ya sea que tengan o no la idea clara de Jo que es el estado como 

puede ocurrir, por ejemplo. con los grupos de analfabetas marginados que 

viven relegados y aislados. sin comunicación normal con los otros sectores 

de Ja población-. 

Por el contrario. el punto ele vista es diferente en la nación, 

hablando en términos sociológicos, ciencia que discurre con mayor 
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amplilud y profundidad esle.conceplo,·no se.puede considerar que sean 

efectivamente parle ·de lá nacfon, acpJéllos· i~dividuos que no tengan 

alguna corici~n'ci~i,:cfr.:ha6ié>n'i ;~s ; decir, que no tengan ninguna 

represeril;,;:aóri'ci'(i;'¡~;h:a'6ión';ciéi'.ft~6fci~\1a cual estén insertos. Esto es así, 
.· . : · _.,, ... '.· ·~~..:-,::;-:;~;r~~/=~~:'.ii;.c_,.:~c,;.1r.:.;~ ;._;..:.-~{~-: .~:·~-~:-::0.::·;t\ .. :::>~-'.-····:,y·.. ~ -· 

porque unafcomunidadoeslá:éonstituida en gran proporción por el saber 
;_ '·', ) :~ ;:"'.·· -r~(-_,~;::.~"-1.~';'/~tj:~'!).';'.:::->,· :'.-;:.?\';._;'.'</' :.>.:".('· _ ·, 

qUe ~us·,miemb'.os;;'.liénen,de)esa comunidad. por el senlimienlo de 
solidariclad}¡Ú~;:~·¡gf¡f.~\'f cbiÍ el gri.Jpo. Pero eso supone lener conciencia del 

grupo'.'~(q~f;'~;t¡:;'Jit~h~é~ ~bien una idea, aunque sea rudimenlaria de 
ese grupo. 

Así pues, al estudiar al eslado, surgen los elementos conslilulivos 

que lo ubican en sus juslos limiles. La maleria la constiluye el conjunto 
de personas que forman una comunidad, asenlada en un territorio, como 

expresión de su volunlad conscienle, para alcanzar un fin. Esta 

comunidad liene como rasgo especifico el ser perfecla y soberana; para 

esto cabe mencionar a Herman Heller quien señala: "Es soberana aquella 
organización a la que es inminenle el poder sobre si misma, la que es 

capaz de delerminar suslancialmenle sobre si misma el uso del poder de 

la organización social lerrilorial que pertenece a ella misma. y le es propio, 

donde la decisión sobre el ser y el modo de la organización liene lugar 
dentro de ella" (22). 

2.- ELEMENTOS DEL ESTADO. 

Hagamos ahora un breve análisis de los elementos conslitulivos del 

es lado: 

Si bien es cierlo, que al estado no es posible determinarlo 

clenlilkamente, con la metodología causal, empero se reconoce, por otra 

parte su necesaria relación con el ordenjuridico. Asi podemos afirmar que 

el estado y el Derecho constituyen un sólo y único objeto de conocimiento. 
Si el estado sólo puede, determinarse juridicamente, entonces es el 

(22) Heller, Hermán, Teoria del estado. 2a. Ed. en español de Luis 
Tobío, Fondo de Cultura Económica, México 1955, pág. 262. . 
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Derecho, pues, Ia consideración jurídica -valga el pleonasmo-, sólo 

juridicament~. :se : puede_ determinar. La problemática estatal es 

necesariamente prbbieináÚcajurldica~ y el punto de vista metódico para 
la solución d~ taJ Jr~bl~~ri~llca lo' aporta la ciencia del derecho. 

De lo anterior se de.spre~de la tesis de identidad del Estado y el 

Derecho, sostenida y atribuida a I<elsen, la cual al parecer fue 

fundamentada por primera vez por Hermann Cohen, en su "ethik des 
reinen Willens", donde asienta "La teoría del estado es necesariamente 

teoría del derecho político. El método de la teoría del estado se halla en la 
ciencia juridica. Aun cuando para constituir el concepto de la ciencia 
política deben cooperar otras ciencias, el fundamento melódico está 

formado indiscutiblemente.por la ciencia del derecho. El concepto y el 

método de la ciencia del estado están condicionados preferentemente por 
la ciencia del derecho" 

En consecuencia al estado hay que concebirlo como el orden 

jurídico, o mejor, como la unidad de tal orden; el estado no es un ser 

natural cuya legalidad explicativa sea el principio de causalidad; su 
legalidad explicativa es la del Derecho. 

Nadie niega que el estado sea un orden. El problema es la 

determinación del tipo de orden en que consista. Si se admite que no es 
un orden natural, debe admitirse que es un orden social. Lo que 
generalmente se niega es que el orden del estado sea, precisamente, el 

orden jurídico. Ahora si el orden social es un orden valoratlvo, un orden 

de elementos culturales o espirituales distinto del Derecho, entonces tiene 

que plantearse el problema de las relaciones entre el orden social del 

estado así concebido y el orden jurídico, que en resumen no es sino el 

problema de las relaciones existentes -y si son posibles- entre dos órdenes 

normativos, es decir, entre el orden jurídico y un orden ético-político 

cualquiera determinado. 

El dualismo del estado y el derecho es sostenido por la aceptación 

de un dualismo jusnaturalista, que intenta oponerse a los contenidos 

objetivos del derecho positivo. En resumen, nos encontramos frente al 
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dualismo que ha dividido a la ciencia jurídica desde los griegos, enlre un 
sislema de derech~ posilivo y un sislema de derecho nalural, cualquiera 

que sea el ropaje con que se presenle este proteico problema. El personaje 

social es único, por diversas que seélnlás máscaras con que juegue frente 

a los espejos de la escena politica. El stlpuesto metódico fundamental del 
que debemos partir es el de la unidad del objeto. ¿Cómo es posible la 

unidad de dos sistemas normativos? Sólo bajo un principio de unidad 

superior, que en el caso se rechaza. O constituyen un objeto único y 
unitario o no es posible el planteamiento del problema. ¡Tanto menos la 

solución dualista!. 

El principio de la unidad del Estado y el Derecho es un principio de 

unidad melódica. Eslo significa que todo problema eslalal es 

necesariamenle un problema jurídico. No es posible no predicar 

juridicamenle dentro de la ciencia del derecho, así como no es posible 

dejar de judicar causalmente en la ciencia natural. 

En virlud de todo lo antes expuesto y de la realidad eslalal se ha 

considerado que el eslado tiene los siguientes elementos o notas derivadas 

de su conceplo: 

1.- El PUEBLO. 

El pueblo es considerado como el conjunto de hombres que forman 

la comunidad estatal. Esta tiene por primer elemento a la población, sin 

que importe el número de sus componentes. pues hay estados cuyas 
poblaciones son grandes y otros con una población relativamente 

pequeña. 

Se afirma que si el estado es una comunidad política, esta 

comunidad no tiene que ,estar formada sino por hombres. El pueblo 

constituye la "sustancia humana del estado". El estado comienza a 

caracterizarse, entonces. como una coexistencia humana, como un 
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convivir de los hombres. PÓ.r esici es que el fenóm.eno .estatal es siempre un 
fenómerio'humáno~ 

:·,·; 
·'--··.:·.::;:.: :)· .. -·,"· :,::.·· 

. . ' . . 
No es áün·sliti6i~ril.~\Ía/arilericÍi-. afinnación para comprender el 

primer elern~n'tci;a~J:c{o·~mf~u~n?~i',daa··~d,~e.ts"~.?8f;saémí-v1.a11_ra .. que dentro del mismo estado 
existen n'iu~ha~ ,·, sociedades mercantiles, 

asociaciones, eorpo~~ciones, e~cúelas, etc. Debe agregarse una nota más: 

la comunidad estatal es la comunidad superior a todas, la más amplia y 
las más profunda. "Lo que caracteriza esta clase de comunidad es que se 

trata de una colectividad pública que se sobrepone a todas las 

agrupaciones particulares de orden doméstico o de interés privado, o 
inclusive de interés público local, que puedan existir entre sus 
miembros" (23). 

Un hombre puede pertenecer a diversas comunidades. Puede ser 

miembro de una comunidad doméstica o familiar; puede pertenecer a una 

comunidad profesional o de enseñanza, o religiosa. Pero, de modo 

invariable, pertenece a una comunidad más amplia: a la constitutiva del 

estado, que se califica de superior porque determina a todas las demás 
comunidades. A esta comunidad superior y omnicomprensiva se le ha 

dado el nombre de "nación". Por ello es que siguiendo el concepto de 

Malberg puede decirse que "la nación es. el conjunto de hombres y de 

poblaciones que forman un estado y que son la sustancia humana del 
estado" (21). 

Ya el ténnino nación nos está señalando que ese conjunto de 

hombres fonnan una unidad. Esos hombres, en tanto que miembros de 

la nación, no hay que considerarlos individualmente, de modo aislado, 

sino formando una unidad, un conjunto unificado, o lo que es lo mismo, 

una comunidad. Y precisamente, la comunidad superior y 

omnicomprensiva: la estatal. 

(23) 

(24) 

carré de Malberg. Teoría General del estado. Versión española 
de José Lion Depetre, Fondo de Cultura Económica 

Carré de Malberg. op. cit. pág. 21 
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Que un hombre perlenezca a .diversas comunidades, significa que 

su conducta se encuenlra regulada por .diversas pluralidades de normas 

jurídicás, 'que están unificadas. púesuná comm1idad sólo es un conjunto 

unificado de normas jGrídi~as. En este senÚcÍo la comunidad nacional es 
la comunidad estatal y ésta no es sirÍo la unidad del orden jurídico. 

Si se considera que el eslado es un orden nonnalivo, el elemento 

que contiene el concepto de "pueblo estala!" no es, propiamente, la unidad 
de una pluralidad de hombres, pues el hombre no está sometido a la 

totalidad espiritual y física de su ser al poder del estado; el orden estatal 

no afecta sino a determinadas direcciones o aspectos de su conduela. El 

hombre forma parle del pueblo, del estado, solamente en tanto que está 
sometido al dominio eslalal. en tanto que su conduela consliluye el 

contenido del orden jurídico. 

Por esla razón hay que emanciparse de la idea corriente, según la 
cual el estado es una coexistencia de espacio, un conglomerado corpóreo 

y espiritual al propio tiempo y, en consecuencia. la unidad de una 

pluralidad de hombres. existente con independencia de todo orden jurídico 

positivo. Este punto de vista. tan perturbador como primitivo. tiene que 

ceder su puesto a la idea de que el "pueblo" de un estado no es otra cosa 

que la unidad de una pluralidad de hechos de conduela humana, que 

constituyen el contenido de las normas del Derecho; unidad, a su vez. que 
ha sido creada por la unidad del orden jurídico. Esta es la unidad que, por 
relación a ese contenido. recibe los nombres de asociación, comunidad, 

corporación. etc.. y esta asociación. no se compone en realidad, de 

hombres considerados en cuanto tales, sino de ciertos actos, acciones y 

omisiones realizados por cada hombre. 

Así, partiendo de la idea de que asociación significa lo que está 

vinculado en una unidad; el estado se identifica con dicha vinculación, ya 

que el contenido y la fonna son una y la misma cosa. siendo impensable 
el uno sin la otra. Por eslQ el estado considerado como "pueblo", significa 

la vinculación, lo que viene a ser el entrelazar a los hombres, o mejor, a 

los actos humanos unos con otros; y en consecuencia un entrelazar de 

acciones y omisiones humanas, en el mismo sentido que es vinculación 
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de los hombres a la,,concluc.La debida:. enlrelru-..a. a los· hombres en Lanlo 
que les m8.rca obüg8.cion.es;· y\:15'ige \~slá rnari.era, realiza su función 
especificamenle ;¡orrn~Liva .. ·. 

Por lo anles expuesto, podemos concluir que es propio decir que el 
pueblo consliluye el conceplo general que designa el ámbilo personal de 
validez de las normas jurídicas. Así mismo podemos resumir, que el 

hombre como parle de la comunidad o colectividad, constituye la base 

fundamenlal del eslado negarlo seria alentar contra la aseveración a priori 
de que cualquier enlidad política es creación exclusiva del y para el 

hombre. Tan es asi que la sociedad crea el estado y organiza al gobierno 
para que sean los instrumenlos que hagan posible la consecución de sus 

fines como sociedad, y por eslas mismas razones cuando el eslado, no 

cumple con sus propósilos connalurales, la sociedad que lo creó puede en 

Lodo momenlo modificar su eslruclura o bien suprimirla. 

La consliluclónde 1917 delermina cuál es el pueblo del eslado 

mexicano. El capilulo 11 del libro primero, que comprende los artículos del 

30 al 32, eslán dedicados a esle objelo. En ellos se eslablece cuando debe 
considerarse a un individuo como mexicano. es decir, eslablece las 

condiciones de la nacionalidad mexicana. 

11.• TERRITORIO. 

Respeclo al Lerrilorio, scñalaJellinck "Delerminando de una manera 

más concreta al eslado, diríamos que consiste en relaciones de voluntad 

de una variedad de hombres. Forman el substrato de este estado hombres 

que mandan y hombres que obedecen, pero el estado posee además un 

territorio: más si se considera el fondo de las cosas, se vendrá a reconocer 
que este terrilorio es un elemenlo que va adherido al hombre. La 

propiedad de ser sedenlario es algo que va unido al hecho de vivir los 

hombres en un eslado" {25). 

(25) Jellinek, George. Teoría General del estado. Trad. de Fernando 
de los Ríos Urruti., Edit.Cia. Continental, México. pág. 141. 
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Si .. el lerrilorio es~. un ~'demenlo." del estado, tiene que ser 

determinado jurídicamente; es decir,. haciendo referencia a las normas 

jurídicas y conside~~rlo e~ f~~~ión de 'ena!.l. No tendría sen Udo que el 
ordenjuridicO:én g~neral ;;; ';;~ b'splc1~i.•1a ·~onstitución, determinaran el 

te~torio del estado: si'~e le,c6n~1d~r~como un elemento fisicogeog:-cifico. 
Además desde el puni.ocfe \is ta IT~ic~. no es posible materialmente o!Jtener 
ningún concepto apro\'echable para la teoriajuridica, pues fisicamente o 

geográficamente, no nos es dado el estado, por tanto, su territorio. 

Reitera Jellinek que "el territorio es un elemento que va adherido al 

hombre". Si el hombre jurídico es un elemento de la norma detenninado 

como pueblo, el territorio "adherido" a él sólo puede ser otro elemento de 
la norma. 

El territorio es el ámbito espacial de validez del orden juridico. "El 

espacio al que se circunscribe la validez del orden jurídico estatal es lo 
que se llama "lerrilorio" del es lado, bien entendido que se trala del espacio 

de la "validez", no del ámbilo de la "eficacia" del orden estatal. Este 

carácter completamente normativo se revela advirtiendo que sólo es 

"territorio" el espacio en el que deben realizarse ciertos hechos, 
especialmente los acles coactivos regulados por el orden jurídico: no el 

espacio en el que de hecho se realizan, como se afirma comunmente 

cuando se dice que el territorio es el escenario en el que el estado actúa 

su poder. En el conceplo de terrilorio no puede prescindirse de considerar 
el elemento nonnallvo. como lo comprueba de modo inequívoco el hecho 

de que la unidad del terrilorio -y es esencial que ese territorio exista y que 

constituya una unidad- no es una unidad natural o geográfica. El 

territorio puede eslar compuesto de partes separadas entre si por otros 
territorios, que pueden pertenecer a eslados diferentes o no perter:ecer a 

estado alguno (en el sentido estricto de territorio). como, por ejemplo. el 

alta mar. Si todas estas partes geográficamente inconexas constituyen un 

todo unitario. un terrilorio único, se debe, única y exclusivamente. a que 
no son sino el ámbito espacial de la validez de uno y el mismo orden 

jurídico. La identidad del territorio del eslado no es más que la identidad 

del orden jurídico. 
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Nuestra Carla Magna en su arli~ulo 42 .establece' cuales son las 
parles in legran les del lerrilorio naciona;l. 'a'~ab~:r: '.' 

1.- El de las parles in legran les de ía.'.fea'~~~~i6~. > .·.·· 
11.- El de las islas, incluyendo los arrecifes y cayos en los mares 

adyacentes: 

III.- El de las islas de Guadalupe y las de Revillagigedo situadas en el 
Océano Pacifico. 

IV.- La plataforma conlinenlal y los zócalos submarinos de las islas. 
cayos y arecifes. 

V.- Las aguas y los mares lerriloriales en la extensión y términos que fija 

el Derecho lnlernacional y las marilimas interiores: y 

VI.- El espacio situado sobre el territorio nacional, con la extensión y 

modalidades que establezca el propio derecho internacional. 

La palabra lerrilorio, la! corno es empleada en la lerrninologia 

juridica, en general, y en la conslilución en particular, no sólo se refiere 

a la porción de la superficie del globo lerreslre sobre la que el estado 

ejerce su jurisdicción, sino que. comprende el espacio aéreo, las aguas de 
los mares territoriales, el subsuelo. etc. Por ello es que juridlcainenle por 
territorio debe entenderse el espacio (de cualquier lipo) sobre el cual el 

estado ejerce su jurisdicción. 

La validez del orden jurídico o, si se quiere, la eficacia del poder del 

estado, se extiende no sólo a la longitud y latitud. sino también en altura 

y profundidad. Los territorios de los distintos estados no son partes de la 

superficie terrestre, sino cuerpos cónicos cuyos vértices se encuentran en 

el punto central de Ja lierr:¡. Pero es importante observar, porque ello está 

en contradicción directa con Ja idea corriente de la· delimitación del 

territorio en lodos los sentidos, que dicho lerrilorio no posee limites hacia 

arriba por no existir preceptos positivos de Derecho Internacional que 
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imponga esa limitación .. No e?'isle todavía un espacio de "aire libre'', 
análogo al espacio del "madibré. 

Cabe sei1a)ar que la ·extensión del lerrilorio del estado no Uene 
trascendencia decisiva, en lo que se refiere a los principios de la doctrina 

polilica. Lo importante es que exista ese territorio; la mayor o menor 
extensión territorial y la abundancia o escasez de bienes materiales en el 

estado, determinarán su mayor o menor extensión, e incluso tendrá 
repercusión en lo que se refiere, según veremos oportuna1nenle, a las 

formas de estado, en su mayor o menor riqueza y poderio, pero no son 

esenciales a la existencia del estado. Siempre han existido estados ricos 
y pobres, grandes y pequeños, pero estados al fin y al cabo. 

El estado -señala Porrúa- es una agrupación política, no una 

expresión geográfica o económica. 

111.- EL PODER. 

Poder es en ciencia política, la facultad que tiene una o un grupo de 

personas de obligar a otra u otras a realizar una conduela. Si dicho poder 
no precisa de la ayuda del otro para imponerse llámase dominante y es el 

propio del estado. 

La materialidad de los elementos constitutivos del estado, el humano 
y el territorial, necesita de la unión o del orden que debe establecerse 

entre los hombres, indispensable para alcanzar el fin de la comunidad (el 

bien público temporal). Para alcanzar dicho objetivo, debe existir una 

fuerza de conexión que dirija esa comunidad, la guie hacia el bien común, 

sin la cual no podria existir el orden; esa fuerza ha sido denominada poder 

político o poder del estado, exigiéndose además que el ordenamiento del 

estado establezca una forma de gobierno. 

El bien público requjere una división de trabajo entre dos grupos: 

uno de ellos determinará cuales son las exigencias del bien púlillco, cuál 

debe ser su contenido, y después de ello decidirá e impondrá su voluntad, 

con el objeto de realizarlo. El otro grupo realizará las actividades 
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correspondiente! a su libertad regulada p:ir el orden y las directrices que 

le son señaladas. Esta es la di~tinl~ló~ ef~cre gob~rnantes y gobernados. 

De esta manera. la :10ción rnis;l"!8::ct~les~do. y especialmente el fin que 
éste persigue. eidu~•e un régiíÚ~~11;d-~'ig~~:lad enli-e los asociados, y, por 

tanto, debe el e!tac :i tener aut~rldád y ~·:ide:- para imponer una cierta 

conducta, con el ob; :-to de no caer en Ja a:-.a.rquia y en Ja imposibilidad de 

conseguir el biei:. pl.:.blico. No se llega al C·:-:len por la vía de la dispersión 

y del desorden. 

Pero el pod!r no sólo existe en el in:-=:rior del estado, se da también 

en el interior dealr::s grupos sociales. D..::::itro de sociedades mercantiles 

encontramos qll! l.=. asamblea, tiene tar:-.bién un poder. Dentro de un 

partido polilico tl cc·:nilé directivo y las él:: es políticas tiene poder. Dentro 

de una orden , c-:ingregación religios:=... Ja curia tiene poder, y así 

encontramos qte e:l toda clase de asoc:..3ción o congregación humana 

existe un poder je =iando, de decisión y :: e organización. 

La pregunll qLe resulta de Jo anteri: :-. es ¿Cual es la nota especifica 

del poder que mrresponde al estado?. A esta pregunta responde el 

maestro Porrúa. qu-:- Ja nota especifica qt.:-:: Jo distingue es que se trata de 

un Poder Soberanc. o sea que la soberar ..:.a es el adjetivo que comprende 

únicamente al rod7r del estado y lo dis·..:ngue con su presencia de los 

otros poderes sedales. El término Soberanía lo analizaremos 

posteriormente. Jer·: valga señalar breYe1r.·:-n te. que en términos generales, 

el concepto de filb-=crania es equivalente :J es sinónimo de soberano o 

supremo. Así co:n.clt:imos que el "poder d-:-·: estado es un poder supremo"; 

poder soberano «¡u.~,·ale a ser el poder de =ayor alcance, el poder que esta 

por encima de t1dos los poderes sociales. 

En este ccntexto señala Jellinek ct-.Je: en el substrato del estado 

existen hombr~que mandan y hombres que obedecen. A este hecho se 

le denomina paier. .El eterno problemc. del hombre es la manera de 

organizar y crear esa potei¡tad estatal. Tocas las formas de estado y todas 

las doctrinas dtl rr.Jsmo, giran alrededc ·:- del problema de la· potestad 

estatal. Incluso tod.3 doctrina juslificatii.-=. del estado llene, en el fondo, 

como preocupaóón fundamental lajuslif:cación del poder del estado, de 
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esas relaciones de voluntad entre los hombres; que hacen que unos 
manden y otros ~bedezé:~n.> .. ·.· , ,· 

_<·,, >' 

El poder poliÚco ~.1~nt~~,ri§;,i~#~,~~!ái~~},§.I{~~c~á~ Jurídico, el cual de 
este modo se transforr11a}:e~,~¡:,d~r~c!10,t p,b~i~ivo. '·Todo· lo anterior se 
manifiesta en el orden y lá armoni'tide'1~'co,m1midad que demanan de ese 
poder o autoridad. 

El poder o la autoridad, por definición, está capacitada para dar 

órdenes. El orden y su causa eficiente, la coordinación, son elementos 

primarios del bien público, que no podrían obtenerse sin el concurso de 
los habitantes del estado. 

La autoridad tiene que definir las actividades positivas y negativas 

susceptibles de llegar al fin propio del estado. Pero una orden que no 

pueda imponerse es una orden dada en el vacío, carece de efectividad. Por 

ello es lógico que la autoridad llamada a mandar tenga el derecho de 

obligar a la obediencia de sus órdenes. Y en esto consiste la primera tarea 

en que se manifiesta la autoridad o el poder. 

Cabe hacer mención del pensamiento de Porrúa para quien la 
autoridad o el poder tiene dos tareas muy precisas y señala: que el 

aspecto material del poder consiste, en formular mandatos exiguiendo que 

se realicen o no actividades en tal o cual sentido, para la conservación del 
estado y para el logro de sus fines. 

El segundo aspecto formal consiste en organizar los servicios 

públicos destinados a ayudar o a suplir la actividad de los particulares en 

vista de la obtención del bien público. 

Y señala más delante, la primera tarea es el gobierno, propiamente 

dicho. La segunda es la administración. 

El gobierno es la dirección general de las actividades de los· 

ciudadanos en vista del bien público en todos sus aspectos. 
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la administración es Ja función organizadora de Jos servicios 

públicos de .dirección, ayuda y sUplencia de la actividad de los 
:·. 

particulares. 

ESlas dos tareas se implica~ mutuamente. El gobierno es imposible 
sin la administración y ésla requiere un gobierno que asuma la dirección 

de los servicios en que consiste. 

Retomando "el tema de la autoridad o poder estala! señalaremos que 

la función a la que denomina las palabras potestad estatal consiste -como 

ya se ha mencionado- en la creación de directivas obligatorias para los 
rrtiembros de la comunidad estatal. Los hombres que poseen el poder 
emiten o crean normas obligatorias. En un estado, la función de dirigir y 

ordenar es Ja función de los hombres que detentan el poder. 

Sostienen los fonnalistas que si el estado es idéntico al Derecho, el 

poder del estado es la validez del orden juridico. Hablar del poder del 

estado es hablar de la validez o existencia del orden jurídico. 

El orden estatal es el orden jurídico. El poder del estado es la validez 

del derecho. El acto estala! es. en general. el acto jurídico, pues un acto 

humano se considera acto de poder estala\ sólo por su virtualidad 

normativa. La calificación de estatal dada a una conduela humana sólo 
es posible bajo el supuesto del orden jurídico positivo, que en tal sentido 
lo determina. La referencia de un acto humano al estado, es la referencia 

del ¡njsmo al sistema jurídico que lo establece como la!. 

Ptlr otra parle y desde otra óptica, partiendo de la idea de que el 

estado es evidentemente un aparato coactivo, y que como la!. tiene la 

potestad de ulilizar la fuer.la para hacer cumplir sus determinaciones o 

para actualizar el orden jurídico que ha sido conculcado, nos encontrarnos 

conque llene poder .. sin que ello signifique que su nalurale7..a sea ésta 

como afirma Somló. Hagai;nos una pequeña disquisición sobre este tópico 

desde diferentes concepciones. 

AlJ~oder. legiümo. 
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Debemos decir, en principio, que para que el estado pueda poner en 

movimiento su factor coacllvo, el poder debe ser legitimo, el cual es aquél 

que se ejercita en función de los valores y normas aceptables para la 

sociedad, en tanto que el poder ilegitimo es aquél que se ejercita a la 

inversa, violando esos valores. Por lo tanto los mandamientos provenientes 

de una autoridad deben ser acatados voluntariamente, cuando estos sean 

legítimos, sin embargo, cuando ello no sea posible. debe utilizarse la 

fuer.1.a. 

Cuando la fuer.1.a reemplaza totalmente a otras instancias del poder, 

elimina los recursos de reciprocidad y cooperación que existen entre 

estado y gobernados y engendra inevitablemente resistencia, la que es 

combatida mecánicamente con otra dosis de fuerza, poniendo así, en 

juego, un circulo vicioso de violencia. Por consiguiente, todo sistema social 

que depende principalmente de la fuerza, se halla en una situación 

precaria, porque en el proceso de cambio, esa resistencia generada es 

capaz de encontrar alguna oportunidad para derrocarlo. 

Hobbes señala al respecto que, los limites del poder político están 

establecidos en las claüsulas del pacto social, en el acto que instituye al 

mismo poder: por lo que el poder político nace limitado, y es reconocido 

como legitimo sólo si, y hasta que, es ejercido en el respeto de aquellos 

límites, "cuando Jos límites no se respetan el deber de obediencia cesa e 

inicia el derecho de resistencia". 

Así podemos concluir, que el poder legitimo, es sólo aquel que actüa 

dentro de Jos límites puestos por la propia norma que lo ha instituido. El 

poder forzosamente debe someterse al odenjuridico fundamental del cual 

deriva. Este orden es la fuente de existencia y validez de dicho poder. 

Analicemos ahora dos conceptos básicos de nuestro estudio que nos 

marcarán la paula y. las directrices para poder definir de manera más 

clara y precisa la noción qel poder y legitimidad. 

BLEoder y Derecho. 
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Son las clº5: n?ciones .furidamentales dé la· filosofía polillca y de la 

filosofía jurídica. ~espe6yy~IT!é~t~. '.~_¡er{do :~inbos conceptos motivo de 

mulliples reíleXion:es;si,enclo uf¡ade eUas ladd Maestro Norberto Bobbio, 
quien señala ént~e escritores polilicos y juristas. el constraste implica cuál 
de estas nocio;.e~ es

0

l~pri~ciipal, y precisa que" Este constraste depende 

del distinto punto de vista desde el que unos y los otros observan el 
mismo fenómeno y del interés de la investigación que los mueve: para el 

filósofo de Ja política el problema principal es el de Ja distinción entre el 

Poder de hecho y el Poder de Derecho; para el filósofo del derecho en 

cambio, el problema principal es el de la distinción entre Norma válida y 
Norma eficaz. Lo que quiere decir que uno parte de la consideración de 

un poder sin derecho para llegar solo en un segundo momento a 

plantearse el problema del poder que asegure la efectividad. Es verdad que 
el poder sin derecho es ciego y el derecho sin poder queda vacio, pero 

también es verdad que la teoría política no puede dejar de tomar en 

consideración primeramente el nulo poder, independientemente de los 

llamados principios de legitimidad, es decir, de las razones que lo 
transforman en un poder legitimo, así como la teoria jurídica no puede 

dejar de tomar en consideración el sistema normativo en su conjunto, 

como una serie de normas una a otras vinculadas según un cierto 

principio de orden, independientemente del aparato de la fuerza 
presipucsto para su actuación" (26). 

Para ilustrar esta diversidad de puntos de vista el mismo Bobbio 

recurre a dos a ejemplos autorizados, dos autores que han dado algunas 
de las mayores contribuciones. uno a la teoría politica, y otro a la leoria 

jurídica, Max Weber y Hans Kelsen. Como es conocido, la teoría política 

de Weber parte de una distinción fundamental. la distinción entre poder 

de hecho y poder de derecho, y lle~a a la celebre lipolo~ia de las formas 
del poder legitimo. Al contrario, la teoría normativa de Kelsen parle de la 

dislinicón entre validez de las normas especificas y eficacia del 
ordenamiento jurídico en su conjunto, y llega, especialmente en la obra 

(26) Bobbio, Norberto. Origen y Fundamentos pág. 22 Edit. Enlace­
Grijalbo, México, 1985, Trad. José Fernández Santillán op. 
cit. pág. 
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póstuma. ALLGEME/NE THEORJE DER NORMEN. publicada en 1979. a 

plantearse con especial relevancia el problema del poder jurídico, cuya 

solución permite observar el ordenamiento jurídico no sólo desde el punto 

de vista del sol/en (deber) sino también desde el punto de vista de sein 

(ser). 

En cierto sentido se puede decir que Weber y Kelsen llegan a la 
misma conclusión de que el poder legitimo se distingue del poder de hecho 
en cuanto a un poder regulado por normas, pero partiendo de dos puntos 

de vista opuestos, el primero de la noción del poder que tiene necesidad 

de ser regulado para volverse legitimo, el segundo de la noción del 
ordenamiento normativo que tiene necesidad de la fuer¿a para volverse 

efectivo. 

Aunque las dos nociones de legitimidad y efectividad pueden parecer 

mutuamente contrastantes. y entren en escena en dos momentos 

diferentes. una cuando se trata de explicar el paso del poder de hecho al 
poder de derecho. otra cuando se trata de explicar el paso de la validez de 
la norma a la eficacia del ordenamiento en su conjunto. En efecto hay una 

muy consistente tradición del pensamiento politico y jurídico por la cual 

un poder es tanto más legitimo en cuanto es más efectivo, y la efectividad 

viene introducida. para probar. para explicar o incluso para justificar la 

legitimidad del poder. 

Aquí tomo en consideración también dos ejemplos clásicos de 

teóricos del estado identificados con el poder soberano. uno del escritor 
político Jean Bodin, otro del jurista John Austin. Cuando Bodin define la 
soberanía. no se limita a decir que para ser soberano el poder debe ser 

absoluto, sino que agrega que debe también ser perpetuo. Una banda de 
pillos que ocupa un poblado y obliga a los habitantes a entregar sus 

pertenencias bajo la amenaza de recurrir a la fuerza, no tiene un poder 

legitimo, no porque no sea absoluto. sino porque presumiblemente no está 

destinado a durar. Lo mismo se puede decir de un grupo de terroristas o 

de guerrilleros, que ocupan temporalmente un territorio e imponen su ley. 

37 



Auslin define. el P()dé,I° soberanb coITl~ • .ún poder independiente en el 

senlido de que n() ~~t~;.~()lTl'7lido,'~ ~ÚfererÍcia de todos los demás poderes, 

a un poder sUperior, este carácter de la independencia es necesario pero 
no suficie~L~:/J~i~trj'Üé'.5~ pueda hablar de un poder soberano es 
neces<lrio'.qti~·éste s~a )!habitualmente obedecido". Lo que en el lenguaje 

juridi~.º s~ cíÍl-Íri .q.ue un poder es lc~ilimo sólo en cuanto es Lambién 

efeclivo; 

CLEoder_Eolítico_y_Eo.der_Eslalal. 

Debemos diferenciar el poder polilico del poder eslalal que al decir 
de R.A. Shermerhorn, son cosas dislintas: "El poder polilico, es aquel que 

detentan insliluciones diversas al estado que en determinado momento, 

ejercen con molivo de algún suceso histórico: de tal manera que el 

susodicho poder político puede, y de hecho es ejercido tanto por el estado 

como por otras entidades a las que se puede connotar como asociaciones 
polilicas (sindicales, corporaciones religiosas, corporaciones mercantiles, 

grupos de empresarios, e inclusive grupos opositores y de choque) las 

cuales no tiene una función política inherente" (27). 

La afirmación anterior es lolalmente cierta; para apoyo de ella voy 

hacer alusión a lres ejemplos que la patentizan: El sindicato "Solidaridad" 

en Polonia, la Confederación de los trabajadores de México, la Iglesia 

Católica en México, los carteles inlernacionales, ele., organizaciones no 
políticas -en principio-que sin embargo, inlluyen en cierta medida en las 

decisiones de carácter polilico. 

Sin embargo, tales presiones polilicas en muchas ocasiones, cuando 
no en todas, provienen de grupos minúsculos de un sector reducido de la 

población, que en ocasiones no puede imponer sus decisiones; pues el 

único medio por el cual un grupo minoritario de poder -el que 

innegablemente lienen- puede eslar seguro de imponer su voluntad a la 
vida común de la poblacipn, es por medio del poder estatal; porque el 

(27) shermerhard, R. A. El Poder y la Sociedad, Edít. Paidós, Bs. 
Aires, Trad. Julio Ameler, 1ª. Ed., 1963, págs. 55 a 57. 
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poder eslatal se deslaca por sobre eLpoder ejercido por las agn.ipaciones 

de olra naluraleza, debido a que contr~Jii el.sistema legal que los órganos 

eslalales erigen y perpelúan. 

Manifiesla Sherrnerhorn que una soc:=dad rigida es 'una dicladura 

lolalitarista, la cual concentra el poder pciilico, económico, militar, así 

como la educación y la propaganda, en las manos de una clase selecla de 

funcionarios estatales: el poder po!ilico tiene a su alcance lodos los 

instrumentos del poder económico, lambiér.. Liene el monopolio del control 

de la violencia, en sus fuerzas annadas y de seguridad, y como 

complemento policía secreta y delatores: el poder ideológiex> también está 

subordinado al poder poliLico" (28). 

El estado tiene a sus ordenes "todos los medios psicológicos de 

coerción, como la propaganda y la educación" (29). El acceso desde las 

posiciones sociales más inferiores a las mas altas está manejado desde 

arriba. 

Si aplicamos lal tésis a la realidad histórica-polilica de nuestro pais, 

concluiremos irrefragablemenle, que estamos a una con.a distancia de 

arribar a lo que Shermerhorn denomina una "sociedad rigida", pues el 

estado se reserva para si el poder polilico en una considerable medida, 

mediante la manipulación de organizaciones de diversa índole y el uso del 

que por si tiene, el militar: el monopolio o dirección de la educación 

primaria y secundaria, asi como la encaminada a obreros y campesinos 

(Arl. 3º Constitucional}, así como una buena parle de los instrumentos 

económicos (Pemex, CFE, Conasupo, etc,) y una considerable proporción 

de la propaganda, manipulándola en varias ocasiones y reprimiéndola en 

otras, de una manera indirecla mediante el suministro del papel (PIPSA), 

mediante el retiro de subsidios o no envio de publicidad pagada, aún 

cuando las medidas Incorporadas por la adrrtinlstracíón salinlsta pretenda 

lo contrario. 

(28) 

(29) 

Shermerhard, R. A. op. cit., p~;. 63 

Franck Newman, The Oemocra~ic and the Authr:..'":arian Slatar, 
pág. 267, The Free Prass, 1957, ::itado por She::merhard, R. A. 
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Cabe, a propósito, hacer mención del siguiente pensamiento. "Es 

mejor entender al estadoenfun~i?n ~~la gente que compone al gobierno, 
o en funció~ d~ l~s c~fharilla's.<1~s·é1it~sé~ los partidos en el poder" (30). 

Quiza nosea. sórljpletarnente ~ierta esta aílnnaciÓn, sin embargo, no cabe 
duda quealude.a cuestiones reales que se ven en la práctica cotidiana, 

pues bien es cierto que la personalidad del estado -por calificarlo de esta 

manera- se reíleja en el actuar de las personas que determinan las 

directrices a seguir en una sociedad políticamente organizada. 

Concluyamos esta distención, afirmando que si el estado, que se crea 

siempre para servir a los pueblos. no cumple con los fines que le son 
inherentes, aquéllos tienen el derecho imprescriptible de alterarlo, abolirlo 
o reemplazarlo como más convenga al interés colectivo, pues la sociedad 

existe y existirá aún prescindiendo de una entidad estatal. 

DLGobierno. 

En un sentido amplio, la palabra gobierno significa el conjunto de los 

órganos por medio de los cuales se forma o se aplica la voluntad del 

estado; en un sentido más restringido, indica solamente aquella categoría 

de órganos que explica una de las formas fundamentales de la actividad 
del estado, aquella que, teniendo carácter permanente y desarrollándose 

sin interrupción. aparece más estrechamente ligada a la personalidad 
estatal y toma impropiamente el nombre de poder ejecutivo; en ninguno 

de los casos el gobien10 puede ser sinónimo del estado, tampoco el estado 

puede reducirse alguna o algunas o a todas las personas que mandan. 

pues comprende tanto aquellas que obedecen como a los que tienen 

potestad de mando y a la obediencia; sólo así puede configurarse un real 
estado de derecho y conservar la naturaleza de la entidad estatal. 

El gobierno puede distinguirse del estado como una parte del todo, 

sin dejar de considerar que esa parte es la que mayor actividad despliega. 

y en ciertas circunstanci::is la más diligente, la que permite al estado 
desplazarse y funcionar como tal, en tal medida, que la vida del estado 

(30) Rumney, J., Sociología, Bs. Aires, Paidós, 1963 pág. 134. 
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depende del modo como esta organizado el gobierno, así como de la forma 

que adopta, es decir, el régimen juridico-polilico al cual se .encuentra 
sujeto. 

En pocas palabras, el vocablo "gobierno" tiene varios pero 

coinciden les significados: indica el conjunto de poderes públicos, y se ha 
utilizado con poco acierto como sinónimo de poder ejecutivo, lo que es 

equivoco por las razones expuestas anteriormente. 

Por su parte, Aristóteles manifiesta sobre el tema: "el gobierno no es 

más que cierta organización impuesta a lodos los miembros del 
estado" (31), lodos estos enunciados dejan entre ver claramente que de 
ninguna manera los conceptos estado y gobierno son iguales o por lo 

menos similares, sino que este es el elemento constitutivo de invariable 

inserción para que se configure la entidad estatal. 

En todas las relaciones humanas, en la familia, en las asociaciones 

de cualquier carácter y objeto, en los diversos conglomerados humanos, 

aparece el estado, con sus caracleristicas especiales: pero la nota propia 

de este último caso, es la coerción, es decir, la obligatoriedad, unida a la 

sanción del poder público. mientras que en las otras agrupaciones, el 

vinculo restrictivo y conslreñidor al cumplimiento de las normas 

impuestas involuntariamente es moral, basado en el principio de la 

libertad. 

EL Soberanía. 

En principio debemos establecer que la soberania es una concepción 
de índole política, que más tarde evoluciona en un concepto de índole 

jurídica. 

Los origenes del concepto de soberanía los podemos indagar en 

Grecia, en donde Arislólelys acuña el término autarquía, cuyo significado 

es la autosuficiencia del estado, su independencia potencial y activa 

(31) Aristóteles, La Política, libro III, op. cit. pág. 21 
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respecto del exlerio~. il1depe11cienciaque se funda, lal vez, no lanlo en la 
• - • - - . · .. '. • . ' !• -~.. - .. , '. '• ,- · .. ,, . ._ . • 

nalura!éza de poaer süprerrÍCJ, sirio eri''cúári.lo 'á fa silúáción que le es 

propia al eslado; de s~r en si mismosuílcienle para-satisfacer ladas sus 
necesidades. 

Los romanos, fundamentalmente prácticos, basados en su realidad, 

en el poderío preeminente que ejercian sobre los olros eslados 
contemporáneos al suyo. ensimismados en esa situación de poderio, no 

se dieron a la Larea de hacer comparaciones y precisar las caracterislicas 

de ese poder, del que simplemente consideraban que Lenia una 

supremacía indisculible, y en este sentido se referian a él con lo nombres 
de majestas, potestas, expresando con estos vocablos la potencia y la 

fuerza del imperio romano, el poder y la fuerza militar de mando; pero sin 
explicar nada acerca del contenido preciso de ese poder, ni del estado, ni 

de la independencia de Roma respecto a los otros poderes. 

Fue hasla la Francia de las postrimerías del siglo Xlll donde surge 

en forma más clara la idea de Soberanía, cuando el rey Felipe el hermoso, 

arremelió contra Roma sometiendo al papa Bonifacio Vlll a cautiverio, 

oponiendo de esla manera el poder del estado al poder de la iglesia y. 
afirmando la independencia del estado frente a la iglesia. 

Un representante de esle pensamiento es Marsilo de Padua, quien en 
Paris en el siglo XlY, es el primero en afirmar la superioridad del estado 

sobre el poder de la iglesia. 

Por olra parle, el imperio romano germánico también enlró en lucha 

con el papado, afirmando su independencia del estado frente a la iglesia. 

A partir de eslos acontecimientos históricos, en donde se hizo 

palenle la lucha enlre los distintos poderes sociales, se comienza a 

elaborar una doctrina juridica que trata de dirimir en favor de uno o de 

otro poder, la lilularidad eje la soberanía como poder supremo. 

Sin embargo, no fue sino hasta el siglo XVI, cuando encontramos 

doctrinas polilicas de importancia en lomo de esle concepto. En forma 
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clara y exacla ya enconlramos una conslrucción en relación con la 

soberanía en el pensamiento polilico de Jean Bodin o Bodino. Es la aulor, 

en su obra "LOS SEIS LIBROS DE LA REPUBLICA", dice: "república es un 
derecho de gobierno de varios grupos y de lo que les es común con 
posleslas soberana." 

Aquí enconlramos el vocablo "soberana", que Bodino encuentra 

referido a la definición de "república". Por lo tanlo, vemos en esle aulor un 

avance nolable respeclo de la doclrina arislótelica; ya no se habla de 

"autarquía", sino que se define a la república, es decir al estado, en virtud 

de dos elementos: uno de ellos conslituido por el grupo, por el elemento 
humano que forma una comunidad. El otro elemento que encontramos en 

su definición es el "poder soberano" bajo el cual se encuentra sometido. 

El primer elemenlo, el grupo o comunidad, ya había sido anotado por 

Aristóleles al definir la polis como una comunidad. 

Pero el segundo, el poder, es un descubrimiento nuevo, como dice 

Adolfo Posada, el aporlc original de Bodino es el concepto especifico de 

soberanía, como cualidad esencial del estado. Sólo es república, es decir, 

eslado, afirma Bodino, aquella que tiene un poder soberano. 

Bodin define la soberanía diciendo que "Es la potencia absoluta y 

perpetua de una república" (32). Por su parle Hans Kelsen aduce sobre el 
particular que "la moderna teoria polillca explica la soberanía como una 

propiedad del poder del estado, y por lo tanto indlreclamente como 
propiedad del eslado mismo" (33), dicha teoría considera como uno de sus 

grandes aciertos, el haber determinado a la soberanía como una de las 

propiedades del eslado y no exclusiva de alguno de sus elemenlos 
(principe, el gobierno), como en las doclrinas anleriores. 

(32) Porrúa Pérez, Feo. op. cit. pág. 335. 

(33) Ibidem pág. 349. 
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Por lo la_nlo decimos que la soberanía es una cualidad del estado 

como tal y consicl~rCÍ.do como una sociedad politica, que existe en interés 

y para provechode._é¡;t~; no de los gobernantes ni del pueblo como clase. 

' '. : . '. : :~ (.:·~ ": ~ 

En cuarilo ·al. problema de precisar quién es el sujeto que debe 

ejercitar la soberanía dentro del estado, cuál debe ser el sujeto activo de 
ese poder soberano, es decir, quiénes y en que forman integrarán el 

gobierno, es un problema que los teóricos del estado aún no se ponen de 
acuerdo; digamos que la solución del mismo queda resuelta en la práctica, 
por las modalidades que adopte el régimen político que estructure 

constitucionalmente a un estado concreto o determinado. 

En el estado mexicano, la constitución política de los Estados Unidos 

Mexicanos establece un régimen que atribuye el ejercicio de la soberanía 

a los órganos estatales, de acuerdo con lo señalado en sus diversos 

capítulos. Y lo mismo sucede en cualquier constitución de estados que 
pudieramos poner como ejemplo. 

Así la Ley suprema de nuestro país establece: 

Art. 39.- La soberania nacional reside esencial y originalmente en el 

pueblo. Todo poder público dimana del pueblo y se instituye para 

beneficio de éste. El pueblo tiene en lodo tiempo el derecho de alterar o 

modificar la forma de su gobierno. 

Art. 40.- Es voluntad del pueblo mexicano constituirse en una 

república representativa, democrática, federal, compuesta de estados 

libres y soberanos en lodo lo concerniente a su régimen interior; pero 
unidos en una federación establecida según los principios de esta ley 

fundamental. 

Art. 41.- El pueblo ejerce su soberanía por medio de los Poderes de 

la Unión, en los casos de la, competencia de éstos, y por los de los estados, 

en lo que toca a sus regímenes interiores, en los términos respectivamente 

establecidos por la presente conslilución federal y las particulares de los 
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estados, las que en ningún caso podrán contravenir las estipulaciones del 
pacto federal. 

IV.• EL ORDEN JURIDICO. 

En la lucha de la sociedad por alcanzar los fines humanos 

individuales y colectivos, aparece el derecho, para servicio de la propia 

comunidad, estableciendo normas tanto para los individuos como para los 

organismos que de ella surgen. Así, cuando la sociedad consigue dictar 
sus propias normas las cuales regulan los limites del gobierno y someten 
al estado, entonces aparece el estado de derecho. Sin embargo la realidad 
nos ha demostrado que en ocasiones los titulares del gobierno abusan del 
poder que les ha sido conferido por la sociedad, llegando a sujetar el orden 

jurídico a su propia voluntad, convirtiendo el poder que le ha sido 

otorgado en una tiranía o dictadura, atentando así contra el fin primordial 

del estado: La satisfacción de las necesidades colectivas, por encima de 

cualquier interés individual. 

Parafraseando a Sánchez Viamonte, hemos de resaltar que el estado 

por la sola exclusiva razón de su existencia, supone también, la existencia 
de un gobierno y un orden jurídico, que ha sido impuesto a los 

gobernados por los gobernantes que aquellos eligieron corno tales; sin 

embargo, lo que llega a caracterizar plenamente al estado de derecho es 

un orden jurídico fundamental, estable y permanente que debe ser 
aplicado por igual a gobernantes y gobemandos. 

Ya hemos asentado en lineas anteriores, que el poder del estado es 

la validez del orden jurídico, y que por lo tanto hablar del poder del es lado 
es hablar de la validez o existencia del orden jurídico. Así dejamos 
asentado que el orden estatal es el orden juridico; y que el poder del 

estado es la validez del derecho. El acto estatal es, en general, el acto 

jurídico, pues un acto humano se considera acto de poder, sólo por su 

Virtualidad normativa. ~ calificación estatal dada a una conducta 

humana sólo es posible bajo el supuesto del orden jurídico positivo, que 

en tal senlido lo determina. La referencia de un acto humano al estado, 

es la referencia del mismo al sistema jurídico que lo establece como lal. 
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Ahora bien, supongarm.:is que dado el conjunto de aclos humanos, de 
entre ellos, unos son calific:=idos de eslalales, sólo porque se liene como 

fundamenlo de juicio el arde!:"! jurídico; funcionando éste como criterio de 
selección y de lmpulación. 

En consecuencia, si de~ poder estatal se predica su unicidad, ésta no 

es sino la unicidad que fon::;a e! sistema jurídico, el cual como veremos 

constituye una unidad de pc·uralidad de normas. 

Un conjunto de normas forman un orden, un sistema, cuando la 

validez de todas ellas puede: ser referida a una única norma úllima, la 
cual, por ser el punto al qu·=- son referidas las demás normas del orden, 

recibe el nombre de fundam-=:ntal. Entonces una norma forma parte de un 

sistema, en tanto que st..: validez puede ser referida a la norma 

fundamental de ese siste:na Dos normas de contenido idéntico 

pertenecientes a dos sistem2'5 diversos, sólo pueden dislinguirse entre si, 
porque cada una de ellas Llene como fuenle de su validez una norma 

fundamental distinta. Esta oorma fundamental -valga la redundancia- es 

el fundamento de valldez é-e las demás normas que integran el orden 

jurídico; constituye la fuente- de ellas. Todo el problema de las fuentes del 
derecho se reduce al problema de determinar el modo o manera como 
pueden las normas de ur_ sistema derivar su validez de la norma 

fundamental. 

. El orden jurídico es t.:_-¡ sistema que tiene un carácter dinámico­

formal. Las normas del d-=::-echo positivo no valen por su contenido. 

Cualquier contenido puede ser derecho: no hay conducta humana que 

como tal esté excluida, en virtud de su sustancia, de convertirse en 

contenido de una norma j•...:ridica. Una norma vale como jurídica sólo 

porque fue dictada en una forma especifica, sólo porque fue creada de 

acuerdo con un procedimien 10 especial. Toda norma jurídica tiene que ser 
creada, "puesta" por un acle• o procedimiento especial de institución y en 

esta necesidad de que la nonna sea creada o puesta, consiste la 

positlvidad del derecho. 
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En consecuencia, Ia norma f~nd.amenlal de un orden jurídico es la 

regla básica: conform~,a la cual son cr:ead~s o producidas las normas del 
orden juridlco, es'decir,\la n'o~;;. iuridame~lal eslablece el aclo o hecho 

jurídico fundamenlal o Úllimo de eslablecimienlo o creación normalivas. 
En conlraposición a las normas. morales, en el sislema dinámico no 

pueden deducirse lóg;icamenle de la norma íundamenlal, las normas 
inlegranles de ese orden, sino que eslas normas lienen que ser creadas 

por un aclo especial de eslablecimienlo del derecho, el cual les da validez. 

El orden jurídico se encarga lambién, de precisar la eslruclura de los 

órganos, delimilando las respeclivas esferas de su compelencia, y así 
mismo define Jos derechos y las obligaciones de las personas fisicas a 
quienes se les atribuye la lilularidad de sus funciones. 

Así observamos, que con el propósilo de evitar las interferencias de 

la aclividad de un órgano en la de otros y para asegurar la uniformidad 

de dirección de sus aclividades, aparece el orden jurídico, coordinando y 

unificando los órganos del eslado. 

Esla coordinación y unificación se obliene por medio de dos 

insliluciones: Ja compelencia y la jerarquía. 

La competencia es la esfera parlicular de atribuciones que 

corresponde a cada órgano. 

El orden jurídico se encarga de delimitar las respeclivas esferas de 

compelencia de los órganos, distribuyéndola de acuerdo con los diversos 

criterios de clasificación. 

Y así hablamos de competencia territorial, consistente en la 

delimitación de la actuación de los órganos. Competencia por materia. de 
acuerdo con el contenido especifico de las funciones que se les atribuyan. 

y competencia por grado, r;:orrespondiente a la disposición escalonada del 

ordenamiento jerárquico de los órganos, con objeto de unificar y coordinar 

su aclividad. 
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La jerarquía, . es er ordenamiento . por grados de varios órganos 

diferentes de. acue.rdo consus co1~p.eteciasespecUlcas, suboordinados los 

unos a los Ótrb~ c'~rf.~Í:ij6to:ci~ c9or~iri~r ~u actividad en vista del fin 
unitario del estado; discipli~ándo~~ ~sflospcideres y los deberes. 

El hecho de que el poder se manifieste en forma gradual, escalonada, 
tiene la misma explicación y justificación que ese elemento del estado, que 
es el poder. Su necesidad deriva de la existencia dentro del estado de una 

voluntad que manda y de otras voluntades que deben obedecer, para 

lograr que ambas voluntades ordenen y obedezcan en forma disciplinada, 

tomando siempre en cuenta que han de dirigirse hacia la realización del 

fin del estado, supliendo las deficiencias, corrigiendo los errores y 

dirimiendo las controversias. 

Por ello, puede decirse que la jerarquia es la sumisión de una 

voluntad a otra voluntad; y resumimos que no se concibe un estado sin 
jerarquía, ni ésta sin obediencia. 

Así pues, estructurado el estado de esta manera, debemos asentar 

que toda su actividad debe quedar encuadrada en el orden juñd/co, 

formado -como ya se ha reiterado- por el derecho positivo y sancionado 

por los propios poderes del estado. Esta caraclerislica esencial del estado 

es conocidad también, como la sumisión del estado al derecho. 

Por otra parle, debemos apuntar que, si por derecho se entiende una 

norma superior que se impone al estado en virtud de su propio valor, 
norma superior que se deriva del derecho natural, sea una regla de 

derecho, o bien, provenga esa norma del bien público, sin lugar a dudas 

señala el maestro Porrúa "Afirmamos que el estado está sometido al 

derecho. Toda su actividad ha de desarrollarse precisamente dentro de los 

canales señalados por esas normas, como una manera de ser que se 

deriva de su naturaleza". 

Pero si por ese orden jurídico se entiende una regla jurídica positiva, 

concebida como "norma exterior impuesta imperativamente por una 

autoridad" cuya aplicación se confia a un juez y su ejecución a un policía. 
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enlonces)a sumisión del es lado al dere9ho sólo es imperfecla y relaliva, 

por la posibilldad\i~e<\.Íef1~ el o~d~r1J~ridlco de ser violado por eslar 

consliluido p~r. ri~rrnas\le ~o~dufla/nó por leyes nalurales. 
:·,/:<'',\\\•:· ,,·_:,: ... 

Además la imperfecciÓri tr~~e'ri~ Lélmbién de que necesariamenle es 

el propio estado quien liene que conlrolarse a si mismo. La imperfección 
en esle aspeclo prO\iene de la imposibilidad real de conciliar la exislencia 
de un organismo exlraeslalal con la naluraleza misma del eslado y su 
soberanía. 

Denlro de sus fallas, el conlrol jurisdiccional ofrece indisculibles 
venlajas que, unidas a la buena voluntad y a la buena fe que, en 

principio, deben ser cualidades de lodos los gobernanles, si pueden 

enlonces permilir una marcha ordenada y regular de la aclividad del 

es lado. 

En última instancia si a pesar de la exislencia de esos conlroles la 

acluación del es lado sigue siendo arbilraria, sigue siendo despólica, exisle 

una solución úllima. que es el derecho a la resistencia. La liberlad de 

pensamiento, el sufragio, con lodas sus imperfecciones, se señalan 
también como posibles conlroles del poder; pero lampoco son decisivos y, 

por ello, en úllimo lérmino, se invoca el derecho de resislencia, que puede 

ser pasiva, o bien, puede ser acliva, si la arbilrariedad es grave. 

Esle derecho a la resislencia liene su fundamenlo en la naluraleza 

misma del eslado, pues ésle se juslifica en lanlo lienda a realizar sus 

fines, y cuando la acluación del estado no se dirija hacia la consecución 

de los mismos, por la actividad ilegílima, tiránica o despótica de los 

gobernanles, ya no hay razón para conservar a éslos y, en cambio, se 

impone la necesidad de cambiarlos por los que si sean verdaderos 

realizadores de la soberanía, rectamente orientada denlro de su campo de 

acción especifico que, sabemos, consiste en la obtención del bien público. 

El derecho a la resistencia se juslifica en cuanto tienda a conservar 

al estado como una lnslilución, rcclamenle organi7.ada, en cuanto tienda 

a mantener al estado denlro del terreno de su misión especifica. 
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AJ_C_onstitución. 

Es lndubitable:,,~ue la forma de gobierno -tema principal de este 

estudio-, debe encon:rarse establecida dentro del código político de un 

estado,· pues es ahí dar.de se reconoce y se dá validez jurídica a su 
existencia. 

Pero ¿qué es la c:ms:itución? Una constitución puede definirse como 
el conjunto de normas que establecen los órganos del estado, las 

relaciones entre estos, los procesos fundamentales de creación de las 

disposiciones que in:egran el orden juridico y los contenidos de esas 
normas. 

Por conslitución de un estado o nación entendemos, dice Bryce, "Las 

normas o leyes que determinan la forma de gobierno, los derechos y 
deberes del gobierno ante los ciudadanos y vicerversa" 

Eugen Ehrlich, define a la constitución "Como el conjunto de normas 

relativas a la organiz.ación fundamental del estado, la cual asigna a cada 

miembro su posición y las funciones que le corresponden dentro del 
mismo." 

En los paises qt.~ no poseen constitución escrita, como inglaterra, el 
orden conslitucional no es definido de acuerdo con las caracterislicas 

formales, sino atenCiendo a un criterio material. Por constitución se 

entiende entonces "Ui estructura fundamental del estado, es decir, la 

forma de organizaci5n poliUca, la competencia de los poderes y los 

principios relalivos a: status de las personas". 

El derecho constitucional comparado reconoce dos tipos 

fundamentales de constituciones: las rigidas o escritas y las flexibles o no 
escritas. Para entender cal¡>almente el concepto de constitución rígida es 

necesario establecer Ja contraposición entre el poder constituyente y los 

poderes constituido!;. 
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El poder consutuyenle esac¡uelemanado direclamenle del pueblo 

soberano, organizado C:on,Íél ;exdusi"~ finalidad de examinar, discutir y 

poner en vigor la c6nslitl!C:fori!ci liy' ~uprema de una nación . 
.. '"<:.·, ?'\';:;~:-:·'.·;';-~\~:'.; :-~,~~~/ . ' 

La consliluci<Jl1 fl~i~~;JY~~i~~ organiza a los poderes consliluidos 

supremos dotándolos dó cb1npelencia. 

Una conslilución es rígida porque uno de sus poderes consliluídos 
aisladamente y por sí solo, no puede tocarla o modificarla, la rigidez de 

una constitución implica que su procedimiento de enmienda o reforma es 

de compleja realización: en México además de la voluntad del legislador 
ordinario federal se requiere el consentimiento de la mayoría de las 
legislaturas locales. A esle procedimiento de enmienda se le denomina 

constiluyenle permanente. 

Por el contrario, la flexibilidad de la conslilución consiste en que 
puede ser modificada por el poder legislativo. Es común mencionar que en 

la Gran Bretaña el parlamento, cuyas funciones propias son las del poder 

legislativo ordinario, goza evenlualamenle de las facullades del poder 
consliluyenle, lo que significa que por encima del órgano legislativo no 

exisle leóricamenle ninguna ley inlocable. 

Las consliluciones de la mayoría de los paises conlienen dos grupos 

de nonnas, las de carácter orgánico y las dogmáticas. La conslilución 
mexicana agregó un nuevo orden de normas fundamentales: Las 

denominadas garanlias sociales, la parle económica y lo que se conoce 

corno la supereslruclura conslilucional: forma de gobierno, inviolabilidad 

y supremacía conslllucional. Esle hecho represenla un avance 

fundamental a la teoría del derecho conslilucional. 

Se llama parle orgánica de la constitución al conjunto de normas que 

establecen los órganos del estado, que fijan los medios o procedimientos 

para nombrar o elegir a lo~ titulares de esos órganos, la competencia de 

los mismos y los procedlmlenlos por los cuales pueden ejercerlos. En 

síntesis, la parle orgánica comprende las limitaciones formales de la 

cornpelencia de los órganos del eslado. 
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La parle dogmálica,de)a consl~luciónes aquélla que establece los 
derechos d~I ' i;.¡divjdti~; ;}larn~dcís 'dei:ech~s h .. fr1darrienlaies, que 

consliluye¡-¡ elespa6i'o:,~bciopo!ÍliS6 ,cÍ~,: l~s personas físicas tanto en 

~~:~~7:aT.~;!~r!~~~~~W~6!<l~~~~t~i~~~~:~u~: i~~:;~:i:;bros de 
1
ª 

La parle orgánica de la conslilución señala limites formales de los 

órganos, el modo por el cual sus Ululares pueden hacerse cargo de ellos, 

como ejercer su atribuciones y los procedimientos para desempeñar su 

función. En la parle dogmática las limitaciones no son formales sino se 

refieren a los contenidos, a las materias sobre las cuales aquellos órganos 
limitan su acción en relación a la sociedad civil. 

Es fácil darse cuenta de la importancia que representa la parte 

dogmática de la constitución. Sin esas limitaciones al contenido de la 

actuación de los órganos del estado, éstos podrían a partir de una 

legalidad meramente formal. actuar en esferas que compelen 

estriclamenle al ámbito individual, familiar o social. 

Las limitaciones sustantivas o materiales de la parte dogmática 
reciben el nombre en el derecho positivo mexicano de "las garantías 
individuales". Se definen como las determinantes constitucionales que 

limitan malerialmenle las competencias conferidas a los órganos del 
estado; son los derechos del mexicano frente a él. Si el estado se 

encuentra limitado materialmente, los individuos tienen garantizado un 

ámbito en el cual no debe interferir. porque esta interferencia se traduce 

necesariamente en una exlralimilación material de sus facultades. 

Hans Kelscn señala que una conslilución en sentido material está 
constituida por los preceptos que regulan la creación de normas jurídicas 

generales y, especialmente, la creación de leyes; en tanto, que la 

conslllución en sentido formal. es para él cierto documento solemne, un 
conjunto de normas juridic¡as que sólo pueden ser modificadas mediante 

la observancia de prescripciones especiales, cuyo objeto es dificultar la 

modificación de lales normas. la constitución en sentido formal, en 

ocasiones contempla otras normas que más debieran encontrarse en leyes 
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ordinarias, que sin embargo se incluyen ahí, para darles un rango 

superior a.1 de aquellás, ésto obedece eri ocasiones a intereses del partido 

mayoritario, ~n C:oriq;uistas ~~ci~l~s. o ~n adecuaciones necesarias para la 
protección y garanlizadóri de un derecho que conlinuamenle es 
conculcado. 

Según Jellinek "la constilución abarca los principios jurídicos que 

designan a los órganos supremos del eslado, los modos de su creación, 

sus relaciones muluas, fijan su circulo de acción y por último, la situación 

de cada uno de ellos, respecto del poder del eslado", Tena Ramirez afirma 

que "el conlenido mínimo y esencial de loda constilución, es crear y 
organi?..ar a los poderes públicos supremos, dolándolos de competencia". 

"La eslructura de nueslra conslilución -señala Tena Ramirez-al igual 

que casi todas las del mundo occidenlal, sustentan dos principios 

capitales: 1 º La libertad del individuo es ilimitada por regla general, en 
tanto que la libertad de estado, para restringirla es limitada en principio; 

2 9 • Como complemento indispensable del postulado anterior, es preciso 

que el poder del estado se circunscriba y se encierre en un sistema de 

competencia. 

El primer principio obliga a enumerar en la constitución, ciertos 

derechos del individuo, llamados fundamentales, que expresa y 

concretamente se sustraen de la invasión del eslado. Tales derechos se 
clasifican en dos calegorias: derechos del individuo aislado y derechos del 

individuo relacionado con otros individuos. Todos son derechos de la 

persona frente al estado, pero la primera categoría comprende derechos 

absolutos como la libertad de conciencia, libertad personal, protegida 

contra las determinaciones arbitrarias, etc., en tanto que la segunda clase 
contiene derechos que... al traducirse en manifestaciones sociales, 

requieren la intervención ordenadora y limitadora del estado, como la 

libertad de cultos, la .de asociación, la de prensa, etc. 

El segundo principio antes referido, es complemento del" primero. 

Para realizar el desideratum de la libertad individual, no basta con limitar 

en el exterior el orden del estado mediante la garantía de los derechos 
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fundamentales del .indMduo, sino qLlc es preciso circun~cribirlo en el 

interior pOrmedio deu~ 5c.isterna de competencia. La•garantiaorgánica 

contr~ el abu~o de1::}>od~r. esta ¡)riilcipl'lhnente' en lá división de 
poderes" (3'1í. . . .. ' ~ .· .. 

L-?~ .. : :'··:· ~· ~"- ; 
Nuestra consÍ.itución siguiendo estbs criterios, contiene dos partes, 

una dogmatica. que comprende los primeros 29 artículos, en los que se 

contienen y garantizan los derechos fundamentales del hombre, aunque 
a partir de las reformas respecto a la rectoría del estado y otras cuestiones 

de caracter económico y planeación democrática, se agregan situaciones 

que se apartan en cierta manera más o menos importante del contenido 

de esta parte del ordenamiento fundamental: y la parte orgánica que se 
encarga de la competencia y organización del estado. Jos poderes que lo 

constituyen, sus relaciones entre si y para con los particulares. 

En nuestra Carta Magna, todo el titulo tercero, desde el articulo 49 

hasta el 107, trata de la organi7..ación y competencia de Jos poderes 

federales, la relación de los poderes. en tanto que el titulo cuarto que se 

relaciona con la parte orgánica, establece la responsabilidad de los 

funcionarios públicos. !..a parte orgánica es la que propiamente regula la 

formación de la voluntad estatal: al insuflar en los órganos, facultades de 

hacer, a diferencia de la parte dogmática, que generalmente sólo erige 

prohibiciones para el poder público. 

Además de la parte dogmática y orgánica. pertenecen a la 
constitución -en sentido material-, los preceptos relativos a la 

superestructura constitucional, la cual cubre por igual a los derechos de 

los individuos, a los poderes de la federación y a los poderes de los 

estados. Son dichos preceptos constitucionales los que aluden a la 
soberanía, forma de gobierno, a la suprcmacia de la constitución y a su 

inviolabilidad, así como los medios para su modificación, disposiciones 

que se contienen en Jos preceptos números: 39, 40, 41, 133, 145 y 136. 

(34) Tena Ram.irez, Felipe. Derecho Constitucional Mexicano, 13a. 
Ed., Edit. Porrúa, México, 1975., p.p. 19 a 22. 
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Y es precisamenle el arliculo 40, el que se refiere a la forma de 

gobierno del eslado mexicano. cuyo lenor lileral versa "Es volunlad del 

pueblo mexicano consliluirse en una república represenlaliva, 

democrálica federal, compuesla de eslados libres y soberanos en lodo lo 
concernienle a su régimen inlerior, pero unidos en una federación 
eslableclda según los principios de esla ley fundamenlal". 

'J •• FORMAS ESTADO Y FORMAS DE GOBIERNO. 

Para seguir adelanle con la lónica de esla exposición, debemos 
eslablecer las diferencias que exislen enlre las clases o tipos de Eslado y 

las formas de gobierno que hasla la aclualidad son conocidas, pues 

algunas corrienles doclrinarias llegan en ocasiones a confundirlas, 
especialmenle los lraladislas alemanes. 

a) FORMAS dE EsTAdo. 

Jellinek opina: "La delerminación de las formas del eslado y de los 
géneros de ésle, es uno de los problemas más anllguos de la ciencia 

polilica. La leería de la forma del eslado desempeña un papel imporlante 

en Plalón y Aristóteles. Aquel considera los estados según que concuerden 

con el ideal o se desvien más o menos de la naluraleza de éste. Aristóteles 

ve en la forma la esencia de las cosas, y lrala, por lo tanto, de fijar el 

principio delerminante de las formas de eslado. Bajo el ascendiente 
enorme de Aristóleles, especialmenle, se ha seguido tratando hasta llegar 
a la doctrina conlemporanea de la división del estado, doctrina que nos 

enseña a comprender la vida y suerle de ésle, parliendo de un centro 

inestable", y más adelanle conlinúa diciendo: "La oposición entre 

monarquía-república aparece ya en los liempos más remotos de la vida del 
eslado. Hislórlcamenlc se lrala de los lipes fundamenlalcs y originarlos 

del estado, de la horda que hubo de preceder al estado territorial, estaba 

organizada bajo los auspicios de un caudillo o corporativamente: esto es, 

la conducía o decidía una. volunlad superior a las demás, o bien una 

comunidad de miembros Iguales en facultad. La división del estado en 
monarquía y república es la división suprema, pero ambas pueden ser 
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subdivididas y d(! este mcidose pueden lograr, todas las distinciones 
posibles en 1a organ~~ió~ d.e1 e~tad6,;·l35J. · . . 

Por su parte; olro ilustre lraladisla, Herman Heller considera que "La 

manera como se distribuye el poder del eslado, determina la forma del 
mismo. Esto es aplicable en primer término a las dos íonnas 
fundamentales del estado: la demo~racia es una estructura de poder, 

constituida de abajo hacia arriba: la autocracia organiza el estado de 
arriba hacia abajo. En la democracia rige el principio de la soberanía del 

pueblo: lodo poder estatal procede del pueblo: en la autocracia el principio 
de la soberanía del dominador: El jefe de estado reúne en sí, todo el poder 
del estado" (36). 

"La forma del estado, -dice Posada- expresa la manera según la cual 

su actividad funciona, y al funcionar se concreta en una organización y 

una estructura: refiriéndose, pues, la forma al modo estructural mediante 
la cual, estos poderes realizan su respectiva acción eficaz, sus 

funciones" (37). 

Herman Heller afirma que "la manera como se distribuye el poder del 

estado, determina la forma del mismo". Considera de acuerdo con este 

supuesto, que existen dos formas fundamentales de estado: Autocracia y 

Democracia y precisa su contenido de la siguiente manera: "En la 

democracia rige el principio de la soberanía del pueblo: todo poder estatal 
procede del pueblo: en la autocracia, el principio de la soberania del 

dominador: el jefe del estado reúne en sí todo el poder del estado" (38). 

(35) Jel~inek, George, Teoría General del estado, Edit. Albatros. 
Bs. Aires, 1954, p.p. 501, 505. 

(36) Heller, Hermán. Teoría General del estado, 3a. Ed., Fondo de 
Cul:ura Económipa, México, 1955., pág. 2655. 

( 37) Citado en Enciclopedia Jurídica OMEBA, Formas de gobierno, 
pág. 511. 

(38) Porrúa Pérez, Feo. op. cit. p.p. 455 a 460. 
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En la clasificación de los diversos tipos de eslados se observa en 

cierto modo la evolución, de las limitaciones juridicas, y tanto es así, que 

los publicistas alemanes han tratado de esquematizar dicha evolución, 

clasificando los estados de la siguiente manera: "eslados patrimoniales, 

en los cuales los gobernantes absolutos administran el estado como si 

fuera cosa propia; estados palriarcales ad1ninistrados con fuerte 
ingerencia de los intereses privados de los súbdilos y una especie de 

paternalismo estatal; estado de policía en los cuales el absolutismo de los 

gobernantes se encuenlra un tanlo atemperado por consideraciones de 

bien público, pero sin conferir a los ciudadanos ningún derecho frente al 
poder público ni frente a la administración: estados de derecho, en los 
cuales, tanto los intereses privados como la administración pública se 

encuentran regulados por normas legales, otorgando a los ciudadanos 

garantías jurídicas frente a los órganos del estado. Algunos, también, 

agregan a esta clasificación un quinto tipo, el estado de derecho social, en 

el cual el estado se propone solucionar problemas de desarrollo social y 
solidaridad" (39). 

Otra clasificación considera "El estado despótico, en el cual la 

voluntad del estado no se halla limilada: el estado absoluto, existiendo ya 

un principio de limilación de poder, que se acentúa más en un tercer tipo 

de estado en el cual la limitación adquiere -por diversos modos­

verdadera consistencia jurídica: un cuarto tipo, en el cual la limitación 

está formalmente determinada por el reconocimiento de los derechos 

públicos subjetivos de los ciudadanos, formulada en solemnes 

declaraciones de derechos o en las constituciones, cristalizando el 

principio: 'Todos lo hombres o todos los ciudadanos son libres". El último 

tipo es el estado de derecho, el más evolucionado, aunque no se halla 
puramente representado, y en el cual, el ordenamiento juridico y las 
garantías, li1nilan las atribuciones de los órganos, estando determinados 

claramente los derechos, las obligaciones y las garantías" (40). 

(39) Ibídem, pág. 509. 

( 4 O) Enciclopedia Jurídica OMEBA, forn:as de Gobierno, pág. 510 
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Los cslados Lambicn se han clasificado .alendiendo al sts.Lema de 

prnducción al que se encuentra sujeta su. economía y asi te:nemos la 

existencia de estados socialistas: capitalistas. comunistas y en o mejor 
dicho, de economía mL,:ta como nuestro ;mis. 

b) FoRM"s de GobieR~o. 

Las doclrinas conslrcidas en torno a las formas de gobierno no 

fueron desde su origen. influenciadas por preconceplos y confusiones que 

llegaron hasla hoy. En prtmer lugar, tal estudio se ha iniciado con 

preconceptos éticos y poliLicos, más por averiguar cual es la mejor forma 
de gobierno. antes que estudiar. de que modo el gobierno se ha organizado 

efectivamente o puede orga.'"lizarse en los diferentes paises. 

Las formas de gobierno se apoyan en el ordenamiento de la "ida 

social y reflejan su índo2e: no podria ser de otro modo. pues el 

ordenamienlo estatal no es más que una de las tantas formas del 

ordenamiento social in genere. Su carácter varia con el ambiente social, 

con las condiciones históricas de los pueblos y no hay una forma de 

gobierno lipica, que pueda ser lomada como modelo por lodos los paises; 

sólamenle una concepción doctrinaria y teórica, y por eso mismo alejada 

de la realidad, puede suger'.r un modelo de esta naturaleza. 

Si la forma de gobierr.o refleja las condiciones de la \ida social. es 

evidente que ella no puede dejar de reflejar las relaciones existentes entre 

las clases sociales. sin embargo, no se discutirá que las teorías de carácter 

eminentemente económico han generado este tipo de interpretaciones. 

Herodolo en los nue\>e libros de la historia, hace referencia a las 

diversas formas de gobienw. clasificándolas en monarquía, democracia y 

aristocracia. Platón en la República, alude también a las fonnas de 

gobierno. Aristóteles, com:i ya se ha mencionado, hace una genial 

clasificación de las fonnas de gobierno: examinó las estructuras 

constitutivas de varios estados para concluir su clasificación. Para 
hacerlo, consideró el número y caracteristicas de las perS-Onas que 

ostentaban el poder: y así, determinó que cuando era ejercido por una sola 
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persona quien leiiia. sobre si la soberanía se eslaba en presencia de una 

monarquía; cuand~ el poder se ejerce por unos cuan los, exlslia una 

a!islocracia; y .. cua~dC> el poder era ejercido por un gran número de 
hombres; lo de~oinlnó" democracia o polileia. Consideró que ésla era la 

mejor forma de gobierno para cualquier asociación polilica (eslado). 
Expuso la cxislcncia de formas purns, ele cuya degeneración se deben las 
impuras. 

Nótese, sin embargo, que esla clasificación arislolélica aliende 

sólamenle a los modos de organización del poder supremo del eslado, de 

acuerdo con el número de individuos que aparecen como sus Ululares, 
c!ilerio meramenle cuanlilalivo y complelamenle int!inseco, pues no 
allende a las nolas lnle!iores de organización, pues lo mismo pueden 
exlslir monarquías democrálicas, ahora llamadas conslilucionales, que 

repúblicas en las que el poder se encuenlre liranizado por un sólo jefe de 

eslado que abusa en su beneficio de las prerrogalivas que le significan el 
oslenlar la presidencia de la república que gobierna. 

No obslanle, la clasificación del eslagi!ila ha subsistido y ha lenido 

repercuciones en los lraladislas de lodos los liempos, siendo seguida de 

esta manera poco después por Polibio de Megalópolis, quien estableció 
una explicación de las formas de gobierno, analizando la situación que 

prevaleció en la enlidad ju!idico-polilico romana y su evolución hisló!ica. 

Consideró que la mejor forma de gobierno era la mixla que prevaleció en 
la época de mayor poderío romano en la que el poder estaba dividido entre 

el monarca y el pueblo o entre una a!istocracia y el pueblo. La fuerza de 

Roma según Polibio, derivaba de su gobierno mixto; en él sabiamente se 

mezclaban la monarquía, la a!islocracia y la democracia: la monarquía en 

el Consulado: la aristocracia en el Senado: y, la democracia, en los 

Comicios; en esla forma lodas las fuerzas del estado concurrían a su 

engrandecimiento y se evitaba cualquier degeneración que pudiese afectar 

a cualquiera de las tres formas: además estos tres poderes se encontraban 

en un plano de igualdad. , 

En el transcurso de la hislo!ia los pensadores se han dedicado a 

determinar cuál de las formas de gobierno seria la más perfecta Y 
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conveniente. ¡:¡a~a d desarroUo d~ los est~dos. Al ocuparse de este 

problema •. pefdi~rol1 ~é 0sta·Jaicfrriunstancia funclarllental de que no 

:::~{~j~~i~~~ri~~&illrt~~%~:;:::::~,?~E::~~ 
históricas y so~ioló~icas de los estados. 

Una de.las circunstancias más dañinas para el desarrollo político de 

los pueblos, y que ha tenido una Influencia extraordinaria en el desarrollo 

de México, ha sido p'recisamente el descuido de los principios derivados 

de su condición histórica y sociológica, pues se han emulado formas 

adoptadas por otros estados, quienes les han dado su origen y en los 
cuales tal vez si han tenido los resultados esperados, pues sus 

condiciones históricas y las de nuestro país son diversas. Esto ha 

ocasionado los consabidos transtornos, sumamente nocivos, en las 

repúblicas, como la nuestra, desde su independencia. 

Maquiavelo, fué quien hizo una clasificación bipartita de las formas 

de gobierno, iniciando el Principe con la afirmación de que todos Jos 

estados son repúblicas o principados. Profunda influencia ejerció este 

planteamiento en la doctrina moderna. Jellinek clasifica las formas de 

gobierno en monarquía y república. Kelsen distingue las formas de 

gobierno en autocracia y democracia, con fundamento en el número de 

sujetos que participan en la producción de las normas juridicas. De aquí 
que se vea la subsistencia del pensamiento maquiavélico. y sobre lodo, el 

criterio cuantitativo de la clasil1cación arislótelica. 

Carlos Ruíz del Castillo, traductor de la obra de Maurice Hauriou, 

"Principios de derecho público y constitucional", opina que: "Enlre los 

varios criterios que se han adoptado para diferenciar a las formas de 

estado y las formas de gobierno, ninguna ha conseguido Ja unanimidad 

del asentimiento. La estructura del estado plantea desde Juego un 

problema más amplio quf! el de la mera estructura del gobierno. En Ja 

forma del estado hay que determinar el concepto mismo de sooerania en 

función del territorio y en la forma de gobierno, basta con determinarlo en 

el juego de Jos órganos políticos. La forma de estado se mezcla con 

60 



cuestiones de fondo, pues loma en consideración la lolalidad de los 

elementos del estado -lerrilorio, población, poder-, mientras que la forma 

de gobierno determina lan sólo la eslruclura del último de estos 

ele1ne11los". 
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CAPITULO 11 

ANTECEDENTES HISTORICO-LECISLATIVOS DE LA FORMA DE GOBIERNO 

Veamos ahora cual ha sido :a evolución hislórica y legislativa que ha 
culminado con la precepluació¡1 e inclusión en el Lexlo conslilucional 

aclual de la forma de gobierne al cual S'e sujela el eslado mexicano, 
disposición que se plasma en el articulo 40 del Ordenamienlo Legal 

Supremo, al cual ya hemos hecho referencia. 

Recordemos anles, que la forma de gobierno eslá en función del 
conjunlo de principios y disposiciones que organizan y conforman las 

cuestiones relalivas a la eslructura polilica del eslado, los medios y las 

formas para elegir a los represenlantes populares, organizar y ejercer el 

poder público. así como renovar a los dirigentes eslatales y establecer los 
órganos del propio gobierno. 

Los primeros antecedentes que de una manera más bien indirecta 

fueron dando origen a la determinación de la forma de gobierno en México, 

son: La Constitución Politica de la Monarquía Española de 1812, en cuyo 

articulo 14 disponía que el gobierno de la nación Española seria una 

monarquía moderada hereditaria; siendo nuestro país una colonia 

española. estaba sujela, evidentemente a las disposiciones emanadas de 
los cuerpos gubernamentales españoles y de la voluntad surgida de sus 

preceptos; la primera manifes:ación originada dentro de los limites 

territoriales de México, fue el articulo 44 del Decreto Conslilucional para 

la libertad de américa Latina, sancionado en Apatzingan en 1814, cuyo 
principal promotor fué Don José María l\Iorelos y Pavón, y en virtud del 
cual se trató de dar forma a la incipiente lucha de lndependecia; 

establecía esta disposición, la permanencia del cuerpo representativo de 

la soberanía del pueblo con el nombre de Supremo Congreso Mexicano, 
además, se creaban dos s:orporaciones, una con el titulo de Supremo 

Tribunal de Justicia, eh aqui la primera ocasión en que surge el intentó 

de eregir y materializar el principio de la división de poderes, al constituir 

tres diversos, por virtud de ello. su ejercicio se entendía reservado en 
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cuanlo a funciones al legislalivo "Represenlallvo de la soberanía del 

pueblo", el Judicial y el ejecutivo apa~ecian p,or primera vez, también, el 

término Soberanía.señalando como su titÜlar"~alpueblo, en consonancia 
con las lcorias francesas que dieron o~igcn aYaf_evoluclón del siglo XVIII. 

Es en 1821, fecha en que se pro~lllg~ ~IP!an de Iguala encabezado 

por Agustín de Iturbide, donde se plasman las ambiciones personales y se 

determinan en su disposión número 3, la erección de un "Gobierno 
Monárquico lemplado por una conslllución análoga al país". Es aquí 

cuando surge la necesidad de eslructurar y expedir un documento 
legislativo donde se consagre la forma de gobierno del nuevo estado­

nación. 

Meses más larde, se establece en el tratado de Córdova en su 

articulo Segundo que, "El gobierno del Imperio será Monárquico 

Conslitucional Moderado", y en la Tercera base Constitucional de 1822, 

se señala "Los diputados que componen este Congreso, y que representan 

la nación mexicana, se declaran legitimamente constituidos y que reside 

en él la soberanía nacional. En consecuencia declaran: Que adoptan para 

su gobierno la monarquía moderada constitucional con el nombre de 
imperio mexicano". Nace la primera representación indirecta del pueblo 

mexicano y el primer connalo de conslitución, pués no podía considerarse 

todavía como tal. 

En el propio año, los artículos 5º y 6º del Reglamento Provisional 

Político del Imperio Mexicano, disponían que "La nación mexicana es libre 

e independiente y soberana: reconoce iguales derechos en las demás que 

habitan el globo; y su gobierno es Monárquico Constitucional 

Representativo y Hereditario, con el nombre de Imperio Mexicano". "Es 
uno e indivisible (el imperio mexicano), porque se rige por unas mismas 

leyes en toda la extensión de su territorio, para la paz y armonía de sus 

miembros, que mutuamente deben auxiliarse, a fin de aspirar a la común 
felicidad". Nótese que la te.¡idencia es eminentemente centralizadora y se 

consagraba el principio de representalividad, el cual obviamente, aún no 

se consideraba plenamente objetivo, aún cuando existía en las normas, 

según lo refleja la realidad histórica del país en esos momentos. 
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En virtud del desasosiego inlerno que provocaba la existencia de un 

gobierno imperial hereditario y d~'1a:.inconrorinícÍac:Í con el emperador, en 

1823 se decretan nuevás Ba;e~{c6ri~l.itu~i6'rlale~ •. contenidas en un 
documento clc110111i11ado Plan::dc''ih(C;()'¡'¡~(¡lúeió1Í Polilica de la Nación 

Mexicana, en cuyá pa~tg'\d~:ricÍ~~~ht~~:.·~~: determinó que la nación 

mexicana, es una república re¡{fe'seniativa y federal. Es aqui cuando se 
proclaman los prin,cipios ditf~d·e;8.Ii~mo y repúblicanismo. oponiéndolos 

a los de centralismo y momi.rcjüia e imperio. Así la representatividad va 
cobrando mayor fuer¿a, 

En el propio año se vela en favor de la república federada y se 
acuerda por el Soberano Congreso Consliluyenle, que el gobierno 
procederá a decir a las provincias estar al voto de su soberanía por el 

sistema de república federada, lo cual no se había declarado en virtud de 

haberse decretado la expedición de la convocatoria para el nuevo congreso 

constituyente de la nación. Es inconcuso, que ya en este momento las 

Leonas norteamericanas y su modelo de gobierno influía clara y 

determinante en las ideas mexicanas. y a pesar de ser diferentes las 

condiciones y caraclcrislicas de la nación mexicana, se pretendió dolar de 
soberania a las entonces provincias. 

En el acta conslituliva de la federación mexicana. firmada en la 
ciudad de México en 1824, se consagra en el artículo 5º. La nación adopta 

para su gobierno la forma de República Representativa, Popular y Federal. 
Se agrega el concepto de popular. tratando con ello. de darle una 

proyección más social. y tal vez, de alguna manera influenciada por la 

tendencia de darle una mayor oportunidad de participación al pueblo, sin 

establecer restricciones. en principio, buscando la unidad de la nación. 

cuyo territorio era sumamente vasto. 

En el propio documento, en el artículo 6º. disponía: "Son partes 

integrantes: los estados independientes. libres y soberanos en lo que 

exclusivamente toque a sµ administración y gobierno interior, según se 

detalla en esta acta y en la conslilución federal". Las provincias, 

indudablemente, por decreto se convierten ahora en estados "Soberanos''. 
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Las razone~ aducidas por el Corigreso Consliluyenle para crear la 
federación en México, se contienen en el mensaje que el propio cuerpo 
colegiado dirigió a los"habitantes de la Federación". Que en la parte 

conducente dice: Mexicanos: El Con¡!,reso General Constituyente, al poner 
en nuestras manos la obra más ardua que podierais cometerle el Código 

Fundamental que fije la suerte de la nación y sirva de base indestructible 

al grandioso edificio de nuestra sociedad, ha creido su deber dirigimos la 

palabra para manifestamos sencillamente los objetos que tuvo presentes 
desde los primeros momentos de la reunión, los trabajos que ha 

emprendido y lo que se promete de vuestra docilidad y sumisión, una vez 

que comenzais ha disfrutar de los goces consiguientes del sistema federal, 
decretados y sancionados por la mayoría de vuestros diputados. 

La república federada ha sido y debió ser el fruto de sus discusiones. 

Sólamente la tiranía calculada de los mandarines españoles podía hacer 

gobernar tan inmenso territorio por unas mismas leyes, a pesar de la 
enorme diferencia de climas. de temperamentos, y de su consiguiente 

iníluencia. ¿Que relaciones de conveniencia puede haber entre el tostado 

suelo de Veracruz y las heladas montaúas de Nuevo México?, ¿Cómo 

pueden regir a los habitantes de las Californias y la Sonora, las mismas 

instituciones que a los de Yucalán y Tamaulipas?. La inocencia y el 

candor de las poblaciones Interiores. ¿Qué necesidad tienen de tantas 
leyes criminales sobre delitos que no han cometido?. Los tamaulipos o los 

coahuileños y jaliscienses se nivelarán a los pueblos grandes que se han 
avanzado en la carrera del orden social. He aquí las ventajas del sistema 

de Federación. Darse cada pueblo asi mismo leyes análogas a sus 

costumbres, localidad. y demás circunstancias; dedicarse sin trabas a la 

creación y mejoría de todos los ramos de prosperidad; dar a su industria 

todo el impulso de que sea susceptible, sin las dificultades que oponía el 
sistema colonial, u otro cualquier gobierno, hallándose a enormes 

distancias perdieron de vis la los intereses de sus gobernados; proveer a 
sus necesidades en proporción a sus adelantos, poner a la cabeza de su 

administración sujetos, q'-le amantes del país, tengan al mismo tiempo los 

conocimientos suficientes para desempeñarla con acierto: crear los 

tribunales necesarios para el pronto castigo de los delincuentes y la 

protección de la propiedad y seguridad de sus habitantes; terminar sus 
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as un los doméslico.s sin .salir de los Hmitesde sucslado; en Una palabra, 
en lrar en el plenci goce 'ele los d'erecho~ Ú h~mbres libres". 

_· ·.'. ·~.:<·";'¿·- :'./ ' ... , ".\:;.'·~ .. / .:c~~·i:~~,-,_-;!.-.····~:~~,-· .... , __ ·,.·_~ -< . 

Quidt con .1a·1~~~~};·~~~~,.~~~~~::J}iec~~,.~·~gy,f~~1f c;nlender los molivos 
reales y práclicos;·~m;fi~;ci.ll,e~Lét;l}icc)~p:OJíUcos/)'jurídfoos, que llevaron al 

Congreso Corislituyente}'pÜrri<~~bfé;'¡n~}f~~k · federativa y dolar de 

Soberanía (aurique·mal ·enl~rÍdid~J.:~J~is'~hticÍades miembros (eslados), 

que cierlamenle eran parle d~ ~n·:tod~ que para cumplir con la 

innovación, se vió parlificado. 

Los anteriores postulados fueron incluidos formalmente dentro 
dentro de la propiamente llamada primera conslilución mexicana, La 

constitución federal de los Estados Unidos Mexicanos, de 4 de octubre de 
1824, en cuyo arliculo 4º se eslablecia: "La nación mexicana adopta para 

su gobierno la forma de República Representativa, Popular y Federal". 

Es sin lugar a dudas, el primer anlecedente constilucional del actual 

articulo 40 del Código Político. Véase que por primera vez se adopta el 

nombre de Eslados Unidos Mexicanos, en émulo de la Unión Americana. 

En refuerLo de este postulado. cabe hacer mención del dictamen 

rendido por la Comisión de Gobemanción y la de Puntos Conslitucionales 
del Senado de la República, rendido en sesión de 14 de enero de 1830, 

que en la parle conducente, lercer párrafo dice: "La nación al sancionar 
su pacto federal, consagró las reglas a que quiso estuvieran 

irrevocablemenle sujelos sus mandatarios: reservándose a si misma 

pronunciar el fallo definitivo, lanlo sobre las operaciones de éslos, cuanto 

sobre la aplilud de aquellos para llevar los fines que se propuso". 

Esto significa, entendemos, que la sanción de los actos de los 

gobernantes, su elección, su actuación y el reclamo al ejercicio indebido 

de sus funciones quedaban en completo cuidado de la federación; pues 

evidentemente que los f4ncionarios de la federación, no podían ser 

juzgados ni determinados en su actuar por las leyes de los· est,ados 

miembros, lmporlando en ello la división competencia! marcada por la 

constitución vigente. 
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Al ganar adeptos .. el sistema centralista proclamado por los 

conser;vador~~·.Pf~tens.()re~d{lofr~stableclmientos de la Monarquía, se 
dictó un rnuévo/dispÓ~iüy() ~il él835: consagrado en la Tercera Base 

Constitucional de I~ Rd)J¿bli6a M(!~i~ana, c¡ue a la letra expresaba: "El 
sistema gub~ma:th·~· d~'l~ ria~ióri'es ~I · repúblicano. representativo y 

popular'', suprimiéndose de esta manera un logro del incipiente estado 
mexicano· independiente; el federalismo. 

Y así, los artículos 1 º y 4º de las leyes constitucionales de Ja 

república mexicana establecían en el año de 1836: articulo lº "La 

república se divide en departamentos, conforme a la Octava de las Bases 
Orgánicas. Los departamentos se dividirán en distritos y éstos en 
partidos". Articulo 4º "El gobierno interior de los Departamentos estará a 
cargo de los Gobernadores, con sujección al gobierno general". Ante estas 

reformas, se retomaba a una etapa que aparentemente ya se había 

cuncluido; el regreso al Centralismo. Y fué durante la vigencia de estos 
ordenamientos que el territorio nacional se vió injusta y funestamente 

desmembrado, pues por un lado la profunda división de la población, y 

por otro, el desmesurado afán expansionista de los Estados Unidos de 

Norteamérica, aunado al descuido existente en los asuntos de gobierno de 

las fracciones del territorio nacional que se encontraban más alejadas del 

centro, contribuyeron a la guerra con la potencia en ciernes, la cual dejó 

un resultado desastroso en todos los órdenes para México. 

Sin embargo, existian varias personas que de una manera u otra 

pretendían la reincorporación del federalismo a nuestro país. o por lo 

menos, lograr que la administración interna de los departamentos fuera 

más o menos autónoma; entre éstas se encontraba el diputado José 

Femando Ramírez, quien al discutirse el proyecto de reformas a las Leyes 

Constitucionales de 1836. en sesión de 30 de junio de 1840. se expuso en 

su voto particular: "DEPARTAMENTOS' -y señala más- Consecuentemente 

con lo que insinué. al principio acerca de los cuatro objetivos, cuyo 

ejercicio desean y nece&Itan los Departamentos para promover su 

felicidad, he procurado aproximarme a ellos en mi presente voto. Así que 
ya no se deje a su albedrío la elección de sus gobernadores y magistrados, 

he tratado de que ninguna intervención tenga en el nombramiento de los 
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segundos el Gobierno Supremo, y si la SUprcma Corle de Justicia: porque 

ésta no nécesitá'C:!e'eriC:oT!tra:r. en'eshs f¿nclonarios una persona que le 

sean especia:lmenté adidas,'sih?.~qu'e sepan jurisprudencia, tengan 

probidad y buen concepto público; No así el ejeculivo, que alguna vez 
atenderá más bien que a estas consideraciones, a otras puramente 
accidentales, pero muy sustanciales a sus miras. Es también muy 

conforme con lo que indiqué arriba, que el Congreso no repruebe o 

reforme las disposiciones de las Juntas Departamentales, sino cuando se 
opongan a las leyes fundamentales o secundarias. Lo anterior es atar de 

manos a esas corporaciones para que no puedan sin conocimiento de las 

localidades y exigencias propias de cada Departamento. 

Consecuentemente con los principios que establecí al principio, no 
me cansaré de repelir de que estoy persuadido de que se debe dejar a los 

departamentos lodo cuanto necesiten para proporcionar a los pueblos su 

prosperidad. De aquí que se deban quedar, en mi concepto, facultades 
para disponer de su administración interior, y para que, pagados de 

preferencia sus gas los ordinarios de las contribuciones y rentas generales, 

puedan Invertir las pensiones moderadas que impongan, en el fomentó de 

establecimientos de educación pública y de obras de utilidad y ornato en 

los mismos pueblos". 

He aquí que se ataca el desmesurado poder del ejecutivo y a la libre 

y en ocasiones arbitraria posibilidad de intervenir en los asuntos internos 
de los Departamentos. Claro, está. que ello era reflejo del sistema 

Imperante, pues de otra manera no podría subsistir. 

Y ante la pujanza, tesón y convicción de hombres ilustres, se 

defendía a capa y espada la restauración del federalismo y en las 

discusiones de la Comisión Consllluyenle de 1842. la minoría habría de 

emitir su voto particular, que en la parle correspondiente rezaba: " ... lo 

decimos ante la faz de la nación compuesta de tantas y de tan diversas 

parles, nunca hemos creí~o que fuera preciso organizarla de modo que 

esas partes perdiesen los vínculos en que consiste su propfa fuerza: 
cuando hemos visto que en nuestro favor estaba el voto libre e ilustrado 

de la nación que la adoptó en 1824 y que la sostuvo hasta que le fué 
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arrebatada, no h_ci:i~s olvi,d_a,do que esa nación clamó por las reformas, y 

al ver, que la his_lopá dt;I ge_n,~rohumano bajo lodos los climas y en todas 

la edades: rn\Jesli:a la fu,erza de esas insliluciones asombrosas, no hemos 
creído que s~'dcbi~ topiri~:~~aclamcnlc ni una sóla de las variadas formas 
bajo las cuale~ íia''eXi~Üdo;'; Y exhallados por su nacionalismo y fervor 

patrio proclamaban: "Que la imparcialidad y el patriotismo analicen 
nuestro proyecto, y que se nos diga, si lógicamente se puede atacar, como 

una exageración apasionada, como un optimismo irrealizable. o como un 
sistema de confusión". 

Más adelante se escribe: "Lejos de nosotros la pretensión de haber 
escogido la combinación más perfecta del sistema federal: Esto solo 
pudiera hacerlo la sabiduria del Congreso; y nosotros lo único que hemos 

querido es fijar el aspecto bajo el cual debería de tratarse una cuestión, 

que no hubieramos podido abandonar sin examen, sino con un dolor 

lanlo más profundo, cuanto es más intima nuestra convicción de que el 
sistema representativo popular federal, es no sólo el más conveniente. sino 

el único capaz de salvar a la república de los grandes peligros que la 

amenazan. y de sacarla de aquella funesta senda en que la nación 

marcha, desde el día en que la fuen:a violó su pacto fundamental, para 
entregarla a la turbulencia y a la anarquía de los pueblos, que cambiando 

sin cesar sus instituciones, vienen a quedar al fin sin otro derecho que el 

que impone la fuerza, y sin más principios que el de no tener ninguno. 

La conclusión de sus ideas y principios se plasma en el proyecto que 

presentan. que en la parte que estudiamos señala: Articulo 20.- Gobierno 

de la nación es el sistema republicano, representativo, popular federal, 

artículo 23.- los estados organizarán su administración interior, bajo los 

principios del sistema republicano. representativo, popular adoptado por 

la nación, sin que jamás se puedan unir en uno sólo, dos o más de los 

tres poderes en que se divide el público, ni concederse a estos 

otras faculladcs que las ordinarias, consignadas en sus respectivas 

constituciones". 

Aunque su pretensión, en principio no tuvo éxito, al paso del tiempo 

y con la llegada de otros hombres preclaros que han forjado el destino de 
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México, se pudo :ver materializados~ af~n; aun .cuando para ello tuvieron 
que ve!lir o~ras iüc1'-l~s,ihtéslin~akc:l~cifácter armado e ideológico, en las 

que frago~oiarn~nt~ ,se def~ndla;f i6~ i~.tereses particulares y colectivos 
bu~ca'r1dó a~~";-éi;t~i;;,i'ci'Úci; ~ic;i¡J;:~: la i11cjor estructura de la nación. A la 
vez; vuelven:·~· r'e~Óger'e!'prÍncipio de la 'división de poderes. y algo 

sumamente importante, precursan en su autonomía, estableciendo su no 

ejercicio en manos de una persona o corporación, sino un Ulular para 
cada cual. 

Como siguiente antecedente, nos encontramos con el segundo 

proyecto de Constitución Polilica de la República Mexicana, de fecha 2 de 
noviembre de 1842, cuya primera base señala: "La forma de gobierno, que 
es la república mexicana, representativa federal". En su articulo 99 

expresa: La administración interior de los departamentos estará a cargo 

de sus asambleas, gobernadores y tribunales, sin que en caso alguno 

puedan reunirse las atribuciones que peculiarmente corresponden a cada 

uno según esta constitución". Se establece ya el señalamiento de la 

existencia del concepto forma de gobierno. y se otorga una mayor 

independencia a los departamentos y la autonomía de los poderes. 

En las bases órganicas de la república mexicana de 1842, se 

establece en los artículos 1 º y 4": "Artículo l º- La nación mexicana en 
usos de sus prerrogativas y derechos, como independiente, libre y 

soberana, establece que el territorio de la república se dividirá en los 

departamentos, y éstos en Distritos, partidos y municipalidades. Los 

puntos cuyo gobierno se arregle conforme a la segunda parte del articulo 

anterior, se denominarán territorios". Manteniéndose aún un sistema 

centralista, se insertan nuevos conceptos, como lo son relativos a los 

municipios (municipalidades) y territorios. 

Existen dos documentos importantísimos, que vienen a vigorizar las 

instituciones en comentario y que de alguna manera influyeron en gran 

medida para el restable¡.:imiento del federalismo y la consecuente 

supresión del Centralismo. El primero de ellos es el dictamen de la 

mayoría de la Comisión de Constitución, emitido el 15 de abril de 1847, 

por el cual se declara "Que el pacto de la federación celebrado por los 
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Estados Unidos ¡ytexicanos en 1824, es la única conslllución legilima del 
país,. cuya observaiiÍiia; yfcÜ~plimiento. obliga eslrlctamente a los 

suprém()s pod~re~á~ Í~ yhiÓn.~a'1b·~ estados y a cada uno de Jo habitan les 

de la r~p(1~1l6'a:·~"li~j¿ri~iBs7"Hci,,s~' publiquen todas las reformas que 
determinehacér1e el pre~érlte coii~reso". 

''. :• ·' ~ 

A partir de ésto, se reinicia en forma contundente la tarea de 

retornar a Ja nación mexicana al sistema federal e Incluirlo en el texto 
Constitucional. El otro documento es no menos importante, se trata del 

voto particular del insigne Don Mariano Otero, cuyos argumentos 
reperculieron en una considerable proporción en las discusiones 
legislativas, además de lo que se estudia, también en la inclusión de un 
medio de garantizar los derechos fundamentales de los gobernadores, lo 

que con las ideas de otros representantes como Crescencio Rejón, llegaron 

a la Institución del Amparo; pues bien, el voto particular sustentado por 

aquél, respecto del Acta consliluliva y de Reformas de 184 7, precisamente 

el día 5 de abril. En la parle conducente afirma: "Pero en ningún caso se 

podrán alterar los principios primordiales y anteriores a la constitución 

que establecen la independencia de la nación. su forma de gobierno 
republicano, representativo, popular. federal, y la división. tanto de los 

poderes generales, como de los estados". Indudablemente que esla 
manifestación particular, influyó profundamente en el constituyente de 

1856, para retomar los principios relativos a la forma de gobierno que el 
pueblo previamente había adoptado, y que por razones de la más diversa 

índole, se suprimió. 

Se advierte también que sosllene la división de poderes como 

principio fundamental para la conformación polílica de la nación 

mexicana. 

Ahora bien, recogiendo las manifestaciones del precitado jurista, el 

articulo 29 del Acla Consliluliva y de Reformas. sancionadas por el 

Congreso Extraordinario qonsliluyenle de los Estados Unidos Mexicanos 

de 1847 (18 de mayo). estableció: "En ningún caso se podrán alterarlos 

principios que establecen la independencia de la nación, en forma de 
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gobierno republicano, reprcscrilalivo, popular, federal, y la división, lanlo 

de los poderes,gerié'rales, ~rimo d~Jds estado~''.;, .·····' 
> .-'..-: ·"·-·· .. <:: . ·: ·~·· -"·.·.'.· .:·:.· ··<>- ~-·::> . 

Ante .la. insistencia .. de varios prohombres por establecer 
definilÍvamente y para siempre las inslituciones republicanas, habrían de 
suceder aún varios aconlecimientos, como el Plan de Ayulla, proclamado 
por Florencio Villarcal el l" de mar;,,o de 1854, en cuyo considerando 

Octavo, en la parte relativa, se señalaba: "Que las instituciones 
republicanas son las únicas que con\ienen al país, con exclusión absoluta 

de cualquier olro sistema de gobierno". Disponiendo más adelante en su 

articulo 4º: "En los estados en que fuese secundando este plan político, el 

jefe principal de las fuerzas adheridas, asociado de siete personas bien 
conceptuadas que eligirá el mismo. acordará y promulgará al mes de 
haberlo reunido, el eslatuto provisional que debe regir en su respectivo 

estado o territorio, sirviéndole de base indispensable para cada estatuto, 

que la nación es y será siempre una, sola, indivisible e independiente". 

Más adelante, agrega en su artículo 5": "a los quince días de haber 

entrado en funciones el presidente Interino. convocará al Congreso 

Extraordinario, conforme a las bases de la ley que fué expedida con igual 

objeto el año de 1841, el cual se ocupa exclusivamente de constituir a la 
nación bajo la forma de república represenlaliva popular, y de revisar los 
actos del ejecutivo provisional de que se habla en el articulo 2•. 

De entre las personas que habrían de simpatizar con tal proclama, 

surgió Don Ignacio Comonforl. quien propuso se modificará el plan 

aludido en su artículo 5°. para quedar en los lguienles términos: "Articulo 

5º- A los quince días de haber entrado a ejerce su función el presidente 

Interino, convoca un congreso extraordinario, conforme a las bases de la 

ley que fué expedida con igual objelo el 10 de diciembre de 1841, el cual 

se ocupará exclusivamente de constituir a la nación bajo la forma de 

república representativa popular, y de revisar los actos del actual 

gobierno, así como tambi~n los del ejecutivo provisional de que habla el 

articulo 2° Este Congreso Constiluyente deberá reunirse a los cuatro 

meses de expedida la convocatoria". Como se verá la adición únicament 

se concreta a la obligación los actos de gobierno que en el momento s 
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enconlrab,a en íuncioncs; así como, de determinar el plazo perentorio 

dentro del cual' s~'habMa'de,reuí:iir ~l Congreso que resultará electo, 

evidentemente;'~uá'.ncio :~! Plari in'icia'do lritmíará. 
·. ·':1,,: ::?·: _\''.{."; .. 

Cu~rid~l~~ rSe1i~f¿q~e~eguian los principios del plan que hemos 

mencionado, Jcigr~ror{ su cometido, y antes de que se congregará el 

Constituyente que diera la nueva forma de gobierno para Ja nación, en 

comunicación que hace Don José Maria Lafragua a los gobiernos de los 

estados con la que el estatuto orgánico provisional de Ja república 

mexicana, el 20 de mayo de 1856, les manifiesta en Ja parle respectiva: 

"No conociéndose aún la forma de gobierno que Ja constitución declarará, 

el Excmo. Sr. Presidenle, ha creído que lo único que el eslatuto debía 

hacer, es consignar como artículo primero las palabras mismas del Plan 

de Acapulco, que además de ser verdad, dejan abierta Ja puerta para 

establecer la federación o el centralismo; porque ni aquélla ni a éste se 

opone la declaración de que Ja república es una sola, indivisible e 

independiente, puesto que Ja independencia de los estados, en la forma 

federativa sólo debe ser en Jo que corresponde a su régimen interior". 

Y sigue diciendo más adelante: " ... dejándose. como es debido. a la 

constitución declarar cuál haya de ser Ja forma de gobierno, el estatuto ha 

tenido que reconocer Ja dictadura que el citado plan concedió al presidente 

de la república. Por eslo se previene en el articulo 81, que el Jefe del 

estado ejercerá todas las facultades que no se señalan expresamente a los 

gobernadores y jefes polilicos, porque de otra suerte habría treinta 

dictadores, Jo cual seria en verdad el colmo del mal. La unidad del poder 

en las actuales cincunslancias es lodo un punto indispensable, a fin de 

reorganizar los diferentes ramos de la administración pública, que el deber 

impone al presidente en el referido plan; y mal pudiese desempeñarlo si 

las localidades pudiesen con la libertad absoluta. Si el Congreso 

Constituyente restablece la federación, los estados arreglarán su 

administración interior según las facultades que para ello les señale el 

pacto fundamental, pero ,entre tanto, es preciso que se reconozca un 

centro de donde emanen todas la medidas que se crean convenientes para 

desarrollar la idea esencial de Ja pasada revolución". 
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Véase como persisle fa idea deres.~aurar el regunen republicano, 

pues el pueblo meX¡cá:r¡osi~mpr<!hir!lanifestado, de di\'ersas formas. su 

deseo invariable·d~·a'~og~J,'~si8:~ii;'.)~Útticíones, ostentándose contrario a 

cualquier tip~ cle;·1:11~1~~ºJ~ .• i~1?'.PVE~'{'.fn una sóla persona o en grupo 
elitista, cualquiera que sea sy denominación, no obstante todavía habrían 

de suceder muchas dolorosas·. ~·itl.Üi~'iones para poder acceder al ideal 
republicano. 

En el dictamen y proyecto de la Constitución Politica de la República 

Mexicana, de 16 de junio de 1856. se hace alusión a los principios que 

llevaron al constituyente de 1824 para acoger el sistema federativo y las 
demás instituciones politicas que se plasmaron en aquel ordenamiento 

legal. de observancia temporal. detractando y poniendo de manifiesto los 

males que acarreó a la vida de México el centralismo. y se lee en su 

cuadragésimo párrafo: "El Plan de Ayutla y la com·ocatoria que fué su 

consecuencia han prevenido que la nación debe constituirse bajo la forma 
de república representativa, popular y democrática". Habia que erradicar 
de cuajo la nefasta situación tiránica que habia dejado el dictador, Don 
Antonio López de Santa Anna, durante cuyo ejercicio se vió atrozmente 

desmembrado el territorio de la nación. 

Y plasma en su artículo 46. el mencionado proyecto: "Es voluntad del 

pueblo mexicano constituirse en una república representativa, 

democrática, federati\'a, compuesta de estados libres y soberanos en todo 
lo concerniente a su régimen interior, pero unidos en una federación 

establecida según los principios de esta ley fundamental, para todo lo 

relativo a los intereses comunes y nacionales, el mantenimiento de la 

Unión y a los demás objetos expresados en la constitución". 

Si bien el proyecto no fué aprobado en su Integridad.por lo menos se 

recogió lo esencial del propósito, de manera que el articulo 40 de la 

Constitución Politica de la república mexicana 
sancionada por el Congnrso General Constituyente el 5 de febrero de 

· 1857, consagraba: "Es voluntad del pueblo mexicano constituirse en una 

república representativa, democrática, federal compuesta de estados libres 
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y soberanos en lodoloC:oncemicnleasurégimen interior; pern unidos en 

una fed.eración e_st.3.~le~l~~ -~~gú~ lo~ prlnciplos de esta ley fundamental . 
. ~ ,.~ '~.{/¡ . ,i;, .. 

Sin en1G:aj~~';;fa·fa~·'~¡j¡¡~~ib1os: tcndrian una efüncra vida. pues el 

objetivo de llriii ~I pÚ~blo ~e;-..icano en una organización polilica y 

democrática qÚe le diera paz y bienestar. habria de esperar el capítulo 

Imperialista que la historia deparaba a nuestro país. 

Y así fué. en virtud de la invasión francesa derivada de la famosa 
"Guerra de los Pasteles", se implementó un nuevo slstemajuridico-politico 

con un poder concentrado en una solo persona, en el Emperador, quien 
por si fuera poco, era designado por un gobierno ultramarino. Y así, el 

articulo 19 del Estatuto Provisional del Imperio Mexicano de 1865, 

establecía: "La forma de gobierno proclamada por la nación y aceptada por 

el Emperador. es la monarquía hereditaria. con un principe católico. 

Afortunadamente la inquietud y la inconformidad se propagaron en toda 

la nación y hubo una marcada y acerbada oposición de los mexicanos 

para acabar con esa denigrante situación, que culminó con el fusilamiento 

del emperador y de los generales conservadores cabezas del ejército 
monárquico, en el cerro de las campanas de la ciudad de Querétaro, Qro. 

Sucedido lo anterior. sobrevino la reimplantación de la constitución 

del 57, dada la labor y el ímpetu de hombres con profundas convicciones 

que dieron vida a las instituciones consagradas en dicho ordenamiento, 
tal es el caso de Don Benito Juárez, Melchor Ocampo. Ignacio Manuel 

Altamirano. Lerdo de Tejada y otros más. 

Evidentemente que el Código Fundamental sufrió muchas 
modificaciones a partir de aquel entonces. sin embargo, la forma de 
gobierno permaneció Incólume. aún a pesar de que el pueblo se vió 

sometido al discutido periodo presidencial de Porfirio Diaz. quien provocó 

con ello el levantamiento annado de las huestes populares, iniciado y 

dirigido por pensadores Qurgueses, secundados por la clase media y el 

apoyo de los desvalidos. 
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Dicho ,proceso Lrajo. corisig;o una reslruclurnción de la forma de 

gobierno, que ~'e lnsÚLuyó.y maLérlalizó ~n el arlículo 40 del proyecto 

presentado p~r VenusU~no Carranza, jefe revolucionario que se convirtió 
después - ~le I~ convención de l\guascalienles, en el jefe del ejército 
conslitucioúalfsta y quien dirigió los deslinos del pueblo mexicano a partir 

de la urgencia de la nueva conslilución, promulgada en la ciudad de 

Querelaro el 5 de febrero de 1917, la cual consagró en el propio articulo 

40 la forma de gobierno, que a la fecha se encuentra en "igencia, y cuyo 
tenor lileral quedado asenlado en los párrafos precedenles. 

lndudablemenle que desde la enlrada en vigor del Código de 17, éste 
ha tenido que sufrir, varias y Lrascendenlales modificaciones y refonnas, 
tal vez demasiadas, sim embargo por cuanlo se refiere a la forma de 

gobierno. se han respelado las insliluciones acogidas por el constiluyente 

de Querétaro. Sería inleresante hacer una síntesis y crítica de todas las 

reformas sucedidas a parlir de su vigencia a la fecha, todas emanadas por 

supuestos gobiernos revolucionarios, en cuyos períodos se ha venido 

adecuando la constitución a los lineamienlos y a las políticas del 

presidente en turno, y no conforme a las situaciones objetivas a las que 
debería atender, y así mismo podríamos pregunlarnos si la situación 
actual del país responde a las inquietudes de los próceres que dieron 

origen a las instituciones republicanas. represenlalivas. democrálicas, y 

federales, quien'es en muchas ocasiones tuvieron que dar la vida en aras 
de su consa,gración nonnaliva. 

- Los Antecedentes descritos están lomados de la colección "México a 

través de los siglos", Titulo -Derechos del Pueblo Mexicano-, Tomo V. p.p. 

449 a 466, Editorial Cumbre. México, 1989. 

Derecho Constitucional Mexicano. 
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CAPITULO 111 

LA REPUBLICA 

En su formn y esmc: -'-· la república surge ccKno :.:; mas inmediata 
manifestación de oposilión a la monarquía. Es pues. p.:::- antonomasia, la 

altenmtiva de gobierno a c~go del pueblo, en tanto qu-:: niega el ejercicio 

del poder a una s-0Ja per-=-:ma. en cuanto ésta se er . .;:e como única o 

suprema. capacitada par-2 tomar por si misma Ja::; decisiones que 

conciernen n In comuridac a la que pertenece y para l.3 cual gobierna. 

Con la expresión lat:.::1a "Res pública", Jos roma..-.os definieron la 

nueva forma de organzac-_ :'m, después de la expulsi :-n del último rey 

ífarquino). Tal acepcifu destaca "Ja cosa pública", la c:isa del pueblo, el 

bien común o de la conun: jad o del estado. Por Jo tant:i cabe aplicarla a 

todos ellos politicamen:e c:·n independecia de su siste::-ia de poderes. El 

más destacado concep.ual:J.ador y defensor de la repL:.blica romana fué 

Cicerón, quien señaló mrn: elementos de la misma el interés común, el 

derecho sobre el que una comunidad reafirma su ju.;;clicia Cicerón no 

solamente oponía la :repL:blica a Ja monarquía. sino también a los 
gobiernos injustos. lrn ~·Je San Agustín en una posición similar. 

denominaría "Mag:1a btrc·:::inid'. 

La república ha sic ::i identificada con el esL.ado por muchos 

tratadistas y autores y~ lt: -::guipara a "la realidad obje:iva de Ja sociedad 

politica plenaria" (41). 

No obstante los eSiJer::os para definir la república -=-n sentido propio. 
es decir, como una forna especial de gobierno. se ha Hegado a la cuenta 

de que se trata de unD de Jos conceptos más ambiguos del vocabulario 

político. 

(41) Coloma, Jo"" Ma:-:a. op. cit. pág. 164. 
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Fué .el iluslrc Mnchinvcllo quien 1)udo precisar primcramenle el 

Lérmino república aL oponer conceptualmente a· ésta 'con la monarquía, 

manifestando , calegóric~1~e,nte ,; qÜe :. todos Jos·. gobiernos '. habidos y 
exislcnlcs sercdueian :a:: h~c~LiL>H4;s Ól~riÚcipridos" .. (421'. be ·aquí que la 
primera dcfiniciÓív~áii.~ac,'~e{iekúi:i1i~a se~l .. la n~galiva; "república es 
aquella r6rína•ci~'·g~bÍei~J'cl;,¡;·i'io6~ ii16narquía" (43). 

En la república, el cargo de jefe de eslado no es heredilario, y en todo 
caso no es vilalicio, con lo cual se diferencia de la monarquía heredilaria, 

como elecliva. Empero, las nolas que se declaran propias de la república, 

tales como el eslado ele derecho, la defensa de los derechos 
fundamenlalcs, la rcpresenlació11 populai·, ele., no se han cumplido ni se 

cumplen en las llamadas repúblicas ni son dislinlivas de las mismas, pues 

Lambién se dan en las monarquías conslilucionales, éslas casi Loclas, 

parlamenlarias. 

Lo que puede decirse, en principio, en favor de una definición que no 

sea puramenle negaliva, es que desde el punLÓ de visla hislórico, los 

paises que se han proclamado repúblicas, suelen cargar el acenlo, al 

menos Leóricamenle, en el caracler democralico liberal y social de la nueva 

forma ele gobierno, prelencliéndose acercarse al patrón de la república 

francesa. 

Al respeclo scfiala Patricio Marcos, "que en la américa anles española 
el nombre de monarquía quedó totalmente perverlido en razón del odioso 
recuerdo dejado por mas ele tres centurias de opresión extranjera; en tanto 

que, aunque en forma semejante pero de manera inversa, el nombre de 

república, a causa de la presligiosa égida revolucionaria que sufre Europa 

a fines del siglo XJX. viene a ser sinónimo de independencia y libertad, 
muy a pesar ele que nadie sabia lo que ern una república" (44). 

( 4 2) Maquiavello, Nicolas. "El Príncipe" Edit. Montaña Magica, 
Colecc. Obras lnmortales Nº 8 Bogota, 1987 pág. 7. 

(43) Coloma, José Maria, op. cit. pág. 164 

(44) Marcos, Patricio. Lecciones de Política., Edit. Nueva Imagen. 
México, 1990. pag. 114. 
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Puesbien, a pc.sar:.deladill~ult.ad que reviste dellnir y conceptuali:t..ar 

a la repl:i.blicci .. y c.~r1.la~ s¡ilyed~des anotadas, se puede decir que la 

república: .es a~u~llri' f~~1'ii>de·gobierno en la cual el Jefe de estado es 
' ._:<~ /":.'·:· ~';\"·•;,_'·~;~·.<1í:\\;;~¡J:';~::·,'.'~·.····~·;.;; ".: .... ': : 

desig1iado>11or (!lecció1y'/po15t1lár;;:y se·renueva c11 un lapso temporal 
relativamé.r1te;do{i'J!f~~~í6'6~;~¡/s~ encuentra in ti mamen te ligada con las 

~:~~~L~~lº·';~~~l~l~~~tJi~~~~J~~1;;~t:~ .. 1l%iv::lrl:1~~=c~~~rc ~~la~0c;i~~ee~: 
republicanos. 

Luego entonces, el ejercicio temporal del poder, es decir, la mutación 
periódica ele los gobernantes y el "hecho ele que éstos sean designados 
mediante la elección, es lo que caracteriza a la forma republicana del 

gobierno monárquico, en el que un procedimiento hereditario en la 

designación de los titulares del poder, hace imposible el carácter 

transitorio de éllos" (45). 

En las repúblicas, el jefe de estado suele tomar el nombre de 

presidente ele la república, y gobierna eón un gabinete de ministros o 

Secretrarios ele estado. con ºlos cuales Integra el poder ejecutivo del país. 

Su posición politica está equilibrada en el plano jurídico consULucional. 

con Ja de Jos demás poderes públicos. los cuales tienen bien establecidas 

sus facultades y atribuciones para evitar asi el abuso del poder o su 
acopio en una sola persona, nota distintiva ele las monarquías. 

No obstante, en algunas repúblicas el presidente ha alcan:t..ado gran 

poder de decisión y mando, comparado con el de cualquier monarca, ya 

no de los actuales, Jos cuales aunque Jefes de estado más no de gobierno, 
han quedado como mera tradición. sino como los del siglo pasado, quienes 

eran materialmente clueiios del estado en que gobernaban; cabe destacar 
a propósito que en las repúblicas parlamentarias, en las cuales el 

parlamento mantiene al ejecutivo en un plano limitado, puesto que las 

funciones gubernativas y de dirección se encuentran en manos del Primer 

Ministro, quien dirige la pelitica del país con la aprobación o re~hazo del 

(45) Sayeg Helu, Jorge. El Constitucionalismo Social Mexicano Tomo 
III. Cultura y Ciencia Política A. C. México 1974 lª. Ed. pág. 
356 
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parlamento, la asamblea de representantes. es quien tiene en todo 

momento la potestad de remover al gabinete y nombrar su sustituto 

cuando sus políticas no respondan a los intereses de las mayorías 

representadas en el parlamento (Inglaterra, Israel, etc.). 

l.• NATURALEZA DE LA REPUBLICA. 

En cuanto a la naturaleza de la república. y para concretizar lo 
expuesto con antelación, hemos de expresar que la dogmática jurídica 

alemana, desde Jellinek. ha apuntado como razgo definitorio inicial de la 

república. su carácter de "no monarquía": es decir. se trata de una forma 

política no hereditaria. no vitalicia, y en consecuencia elecliva con la 
participación más directa del pueblo. 

Las criticas de esta posición negativa. han señalado, con razón, las 

dificultades para diferenciar la monarquía representalivay parlamentaria 
de la república, también· con las mismas cualidades, pues en aquella el 

monarca aparece como órgano responsable. rodeado de otros órganos e 
inslituciones represcntalivas y elegidas que difuminan la distinción. 

Ciertamente todavía persisten en la monarquía, los elementos y 
valores históricos tradicionales. como la llamada legitimidad monárquica, 

que descansa en Jos principios de unidad, continuidad, referidos a una 

familia dináslica aceptada por el pueblo. inserta y reconocida por el 
ordenamiento conslitucional. 

Las dificultades para captar la esencia de la república, así como la 

comprensión de Ja monarquía. estriban en Ja progresiva transformación 
de las formas de gobierno y de los regímenes políticos que descansan en 

motivaciones ideológicas y socioeconómicas, que engloban tanto a las 

formas gubernamentales, monárquicas y republicanas, como a los 

sistemas: parlamentarios, presidencialistas, de tipo suizo o de consejo 

(como el extinto Soviet $upremo). Esto significa que la legitimidad 

republicana atiende más a la participación popular, a la libertad y a la 

igualdad (al menos. en sentido formal), en tanto que en las formas 

monárquicas más representativas y democrálicas, como la inglesa y 
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escandinavas,> queda lodaviá más un ~nucleo irracional, tradicional e 

hislóric~. res~ryéldÓ:a:iai~o'r9ry~J(a5u 'titd1·a; pers'6ria1 •• • el Monarca (la 

prerrogativa •. el·f~'~tÓ; s'~)éh1'Ae_tÚ1iMori~'()) 1síri'lbolo que ~umple importante 

papel intcgraa<J.:'.";;,i;;%.'.;;1}:~~rF:~i(141.é'~{'tK:·:·W?'B>·•> ·· . 
'"-··,'-/: :::.,~: ',:_::::: >' ~ ..._, ¡.:·.; ,-·¡,.._: 

; 

En sí11lcsis "L::Í~ ;iCÍlu~íl1<J11~~nÜic~s que rcaJ;m11 el carácter vitalicio 

y sucesorio, así como la aul~nlicidad del poder del monarca. no se dan en 

Ja república, en la medida que el presidente normalmente es elegido por 
el parlamento, o por el pueblo con carácter temporal" (46). 

Así pues el gobierno republicano, debe atender siempre a la voluntad 

popular, siendo el titular de la soberania, el propio pueblo. como Jo 

mencionaba Monlesquieu: "El gobierno es aquel en el cual el pueblo, en 

conjunto o sólo una parle de él. tiene poder soberano". 

La doble posibilidad que ofrece el sis lema republicano, de seleccionar 

al más apto para el cargo supremo y de que en Ja selección intervenga la 

voluntad popular. es lo que vincula estrechamente a dicho sistema con Ja 

democracia, en grado tal que con frecuencia se mezclan y confunden sus 
conceptos en la moderna leona política y del estado. Sin embargo. la 
monarquía también es compatible con la democracia y con el régimen 

constitucional, como acontece en las modernas monarquías europeas. 
donde los represen tan les efecti\·os del pueblo, emanan del sufragio mismo, 

estando delimitadas las facultades ele los Ululares del gobierno. así corno 
las del monarca c11 el Código Político. Así la monarquía y el absolutismo. 

conceptos estrechamente ligados en otros tiempos. van siendo desplazados 

por las repúblicas. principalmente a partir de que se obligó a los monarcas 

a aceptar las Cartas Constitucionales. 

Ahora en la actualidad podriamos decir que ya no existe la pugna 

monarquía-república, pues como hemos mencionado la primera ha ido 
adoptando matices de carácter republicano. El adversario de la república 

se materializa por los regímenes totalitaristas, cualesquiera que sea su 

(46) Lucas Verdu, Pablo. Curso de Derecho Politice Vol. II, Edit. 
Tecnos. Madrid, 1974 p.p. 223, 224. 
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dencminación. Esto~ no pJec::-n scr- C()nsiderad·~~:de ninguT1~ manera 
republicanos; pÚ~s'ati.~ .cnan::o 'eri ellos 1'1.j~fat~r~ºdel gbDiemo no se 

cons.er-Va en prinéipio e~ lOrma vitalicia. ni se tr~s;nile por herencia, 
carecen dé la nota pr6pia de! régimen republican'o!'c1ue ~61;slste en la 
reno·.·ación periódica d:: agJel:.:: jefa:ura mediante la consulta al pueblo, 

quic:1 lo manifiesta a L.:-avis dé·: sufragio universal y directo. 

2.- MODALIDADES DE LA REPU81..ICA. 

El gobierno repubi:icano, Liene de ordinario, dos modalidades básicas: 

El gobierno presidenci.al y el gobierno parlamentario. En el primero, el 
pres:dente de la repüb:ica reúne en su persona el goce y ejercicio de las 
atribuciones que la co;;islirución señala al poder ejecutivo, es al mismo 

tiempo, jefe de estado y jef! de gobierno. y encabeza con plenos poderes 

la administración púbi:.ica. nombra a los miembros de su gabinete y los 

remueve libremente, sin 2.Utonzac:i::in y sin tener que dar cuentas al 

Con.=;reso. Nombra a ta vez a los integrantes del Poder Judicial y del 

Cuerpo Diplomático. L:is a!los de su.s ministros o Secretarios de estado, 

se repulan del preside:ile ~éstos no se encuentran suboordinados a las 
criticas o disposicio:ies del Congreso, sino que solamente son 

resp-onsables de sus ac:os mte el propio presidente; El Congreso no puede 

intervenir en las decisic nesdel PoderEjeculiYo, salvo casos excepcionales, 
tampoco puede remo•,·er al presidente o a sus colaboradores: y el 

presidente no puede d~soher en niru;ún caso al Congreso. 

En los regímenes parhmentarbs, el presidente de la república, es el 

Jefe de estado, pero no jefr de !i!Obicrno, tiene el goce pero no el ejercicio 

de las atribuciones dd Peder Ejecutivo. El gobierno está en manos del 

primer ministro o c2J1ciler. emanado del partido victorioso en las 

elecciones generales, e-J cud responde de sus actos no ante el presidente. 

sino ante el propio parlamento. quien por medio de sus votos de confianza 
o de censura, en situa·cior:es criticas decide acerca de la permanencia o 

caída del gobierno enc.ab~do por d Primer Ministro: los miembros del 

¡;¡abinete pueden sujetarse2 juicio politico y ser removidos por la asamblea 
nacional, cuando su ac·tumión es equivocada ajuicio de los legisladores: 
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por otra pa1;tc se rc4ui~~~c ~e ~a1~ció1~ tl,el MinisÚ~o del ratpo para que algún 
acto del ejecutivo pi'.ied~ ~;Jrúr~~re'c:t'.o~~ ,: '' · ' · · 

,'.._.;' '-"i:';;'·'?:/ ·. 

Este lipb de régitncn cs•ni~5'rr~<ft6i1te' ~n los estados europeos, en 
donde los ciudadanos aclem{¡s',dti~~J~' fÜrici~Í1eS electorales ordinarias, 

suelen participar en la vida del estado en ocasiones extraordinarias, como 

cuando se trata de aprobar' una nueva constitución o una ley de suma 

importancia, o de respaldar algún acto del ejecutivo o bien apoyar políticas 
que impliquen alguna situación de interés general, por medio del 

plebiscito o el referéndum que puede ser conslilucional, obligatorio o 

facultativo. 

El lipo más consumado de gobierno Republicano-Presidencial es y ha 
sido el de los Estados Unidos de Norteamérica. a la sazón, el primero que 

existió. Sobre este modelo presidencial se ha organizado el gobierno de 

México y el de casi todos los paises hispanoamericanos. 

},, TEORIA POLITICA DE LA DIYISION DE PODERES. 

En los últimos doscientos años no ha habido otra doctrina política 

con mayores repercusiones en la organización de los estados modernos 

que la doctrina de la división de poderes del barón de Montesquieu. Sin 
duda esta teoria tiene antecedentes remotos en los pensadores griegos, 
especialmente Aristóteles. y antecedentes Inmediatos en el Inglés John 
Locke. Empero, Monlcsquieu es quien la formula con mayor precisión y 

claridad. 

Antes de continuar con esle tópico, conviene señalar que en el 

contexto de esta teoría el vocablo poderes se utiliza en dos sentidos: como 

funciones diversas que realiza el estado y como los órganos que llevan a 

cabo tales funciones. 

Aristóteles distinguía tres manifestaciones del poder del estado: la 

deliberación, el mando y lajuslicla. En realidad, el Inmortal 11lós.ofo griego 

sólo pretendía diferenciar las clistinlas formas de actividad de los órganos 
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sin pensar cslable.cer un . rep¡:irlo de esas funciones eslalales enlre 
diversos órganos. 

,'"·· ::.- . -. ' 

Semejan le es el caso del, filósofo y politólogo inglés John Locke, en 
su famoso Lratadopolilicodcna"minado "Sobre el gobierno Civil" distingue 

tres poderes del estado: El Legislativo, el Ejeculivo y el Federativo. El 
primero de ellos es el poder supremo del estado, y es aquel que tiene el 

derecho de dirigir a la comunidad y de decidir sobre el uso de la fuerza 
pública para proteger a aquella y a sus miembros. El segundo es el poder 

ejecutivo, encargado de ejecular las leyes y que debe eslar encomendado 

a personas dislintas a las legislativas. Con ello se evila la Lenlación -

produclo de la fragilidad humana, dice Locke-de que quienes formularon 
las leyes se suslraigan. Exisle un Lercer poder en Loda la comunidad 

eslalal que es connalural a ellas. es aquel que prolege a un miembro de 

la sociedad de cualquier daño que le hagan quienes no perlenecen a esa 

sociedad. Es el poder federalivo facullado para hacer la guerra y la paz. 
y enlrar en ligas y alianzas. Aunque el poder federativo es dislinlo del 

ejeculivo casi siempre van juntos. No deberían separarse y colocarse en 

dislinlas manos. 

No deja de ser una ironía que haya sido un filósofo francés quien 

inmorlalizara una Leoria inglesa. En efeclo, el barón de Monlesquieu vivió 

en Inglalerra durante algunos años y de la observación aguda y analítica 
del régimen conslilucionnl y polilico de esa nación, derivó la leoria de la 
división de poderes. 

"El esludio del sislema conslilucional inglés permilió al barón del 

Monlesquieu llegar a los siguienles planleamienlos: 

a) La experiencia cotidiana nos dcmueslra que lodos los hombres 

lnveslidos de poder Lienden a abusar de él y a ejercer la autoridad hasta 

el exlremo ¿No es asombroso, aunque sea cierlo, que la virtud misma 

requiere un limite?. 

b) Para prevenir el abuso es necesario. por la naturaleza misma de 

las cosas, que el poder limite al poder. 
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c) Un goblern.o debe eslar consliluido. de modo tal que ningún 
hombre .sea .compelido a realizar algo a;lo'que")a ley;.;~ le obliga ni 

impedido de hacer algo que la ley· lé·p~Írr1}t~.:, ·. 
,,:,-, .. : .... ·.>·. 

c!J En lodo gobierno exisle11 t~~s g1ri~e~ el~ poder: el Legislativo en 
relación a las cosas que eslÓ.nsujclas al derecho de gen les: y el ejeculivo 

en relación a las materias que están sujetas a las ley civil. 

e) Por Virlud del primero, el príncipe o magislrado (el esladoJ dicla 

leyes temporales o permanentes y abroga o modifica a las que antes ha 

puesto en vigor. 

1) En Virlud del segundo. hace Ja paz y la guerra, envia y recibe 

embajadores, eslablece la seguridad pública y la prolege de las invasiones. 

g) En virtud del lercero, castiga a los criminales o decide sobre los 
liligios que surgen enlre los individuos. A esle úllimo le llamaremos poder 

judicial y al anlerior, simplemenle el poder ejeculivo del estado. 

h) Cuando los poderes Jegislalivo y ejeculivo se unen en una misma 
persona o cuerpo colegiado. no puede haber liberlad" (47). 

En América y en Europa Ja formulación precisa de la teoría hecha 

por Monlesquieu luvo repercusiones muy amplias. La constilución de los 
Eslados Unidos de América incorporó esas ideas en lada su parte 
orgánica; de hecho la conslilución americana está constituida alrededor 

de la división de poderes. 

Unos años más tarde, la ''Declaración de derechos"francesa de l 789, 

en su arliculo XVI proclama: "Una sociedad donde la garantía de los 

derechos no esté asegurada ni la separación de poderes establecida, 

carece de conslilución" 

(47) Pichardo Pagaza Ignacio. 

85 



En la opcración,colidi,ana del sislemaconslilucional de la mayoría 

de los paises,orgai1izad~s como c:Íemóc~aci~s rep~es~nlalivas, la división 

de poderes está eslrecl~a~;~nle vin~ülada a la composición de las fuerzas 
politic~s quea~lt;nn én ct"~e1~o'd~I poder legislativo sea el parlamento o 
sea el congreso. 

En el sistema parlamentario el poder ejecutivo generalmente se 

integra a dos niveles: con el jefe de estado, cuyas funciones básicamente 
son representalivas, y con el consejo o gabinete de ministros en quienes 

descansa la titularidad activa del poder ejeculivo. El gabinete o Consejo 

eslá integrado por miembros del parlamento, que pertenecen al partido 
político que ostenta la mayoria de los escaúos. De esta cirunstancia se 
siguen dos conclusiones: 

a) Que quienes integran el poder ejecutivo son miembros, a la vez, 

del poder legislativo lo cual tiende a disminuir la separación tajan le de los 

poderes, no obstante que los miembros del parlamento que integran el 

gabinete dejan de actuar en función legislativa y aclúan 
prepoderantemente como poder ejeculivo. 

b) Que quienes forman el gobierno, es decir los miembros del 

gabincle, pertenecen al partido que mayoritariamente está represen lado 

en el propio parlamento. Entre el poder ejecutivo y el Legislativo exisle un 

vinculo político estrecho que permite a ambos poderes actuar en 
consenso. La actuación conjunta de ambos poderes no es sólo práclica 
política, sino obligación constitucional. Cuando la mayoría parlamenlaria, 

por si misma o con el apoyo de miembros de la oposición, rechaza una 

sola de las iniciativas de gobierno, se dice que éste perdió la confianza del 
parlamento y debe ser desliluido y organizado nuevamente. 

En el sistema presidencial la Lilularídad del poder ejecutivo 

corresponde al presiden le de la república. quien es al mismo tiempo jefe 
de estado y jefe de gobie¡-no. Ni el presidente ni los miembros de su 

gabinete (quienes no son ministros porque no tienen responsabilidad 

política anle las cámaras sino sólo secretarios que apoyan al Ulular), 

pertenecen al poder legislalivo. La separación de los poderes ejecutivo y 
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legislalivo es complcla; más clara en d sisleina' presidencial que en el 

parlamenlario.A pesar de ello la frecuenié\iricul~ci'óri políUca que existe -

por la via de los partidos- entre la mayoria que domina ciada una de las 

cámri~asy e_lpailido politico del prcsider;te.'1jucs~ele serel mismo, tiende 
a eliminár las confrontaciones erítre arr-bos.poderes. 

En los Estados Unidos de Axl1érica opera lo que podríamos llamar la 

forma extrema de la división de poderes. Esta situación no es sólo el 
resultado de la separación rigurosa q1"e édoptó la constitución de ese país; 

también es consecuencia de la composición especifica de los partidos 
políticos que actúan en el escenarb nacional. Como se sabe. en los 
Estados Unidos existen sólo dos .~rarxles partidos politicos nacionales: el 
demócrata y el Republicano. 

Ocurre con relativa frecuencia que el presidente de la república 

pertenezca a un partido distinto del que controla la mayoría en las dos 

cámaras del congreso o en una de ell~. Aün más el partido de1nócrala 

está compuesto en realidad por do:s fracciones muy definidas e 
ideológicamente distintas: el grupo de=11ócralico sureño de tendencias 

fuertemente conservadoras y el grupo democrático "liberal", es decir, 
moderadamente progresista. Con frecuencia el bloque sureño, en ambas 

cámaras. vola en sentido similar el partido republicano. que es el partido 

consevador o de derecha. 

Esta composición de fuerzas políticas da como resultado, que entre 

el poder ejecutivo y el poder legis)ajv:i de aquella nación. exista una 

dualidad de liderazgo politico, y por Jo tanto una dicotomía en la toma de 

decisiones que atañen al deselvoh.;mienlo cotidiano de la actividad estatal. 

De lo anterior pocle111os concluir. que en aquel pais el funcionamiento 

de la teoría consülucional de la dhisión de poderes, también se mira 

Influida intensamente por la actuación de los partidos políticos. En tanto 

que en el sistema parlamtfntario. la ac1uación de los partidos políticos 

diluye la separación teórica de los poderes; en el caso norteamericano 

tiende a acentuar esa separación produciendo un efecto contrario. 
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En el caso de 11ucslro país .sobrcJa división de poderes se da lo que 
llaman algúnos lapi~eÍriiri~~bá 'de un~y Ja coolaboraclón enlre ellos . 

. . ~: '·. -~-~:"'; -'.:+::;~ .Y;.~,,·:·:J, :. ·~':.-
·:\ .• ·', .r,.,.,'.,,:./·; ·.; ... ! 

El. poder ejcculiy6'rcidé~~Jeh Mé~ico, es sili duda, primus ínter partes, 

el primei-0. enlre' lgÜa16'~>;Ñ¿é:<~Üsl~~Le ·q'tie asume idénlica jerarquía 

conslilucional, razone;• ;'(J~ ·~r~~,/ J1islÓrico, polilico, económico, 

presupueslal y ele prá'é:u~~ cb'~,:;~iil;J.cional ha dacio por resullaclo la 

preeminencia del poder ejeculivo sóbre Jos olros poderes ele un marco ele 
colaboración enlre ellos. 

La conslitución señala que el derecho de iniciar leyes le corresponde 
al presidente de la república, a los diputados y senadores del Congreso de 

Ja Unión y a las legíslaluras de Jos eslados. La tradición conslilucional 

forlalecida por la compleja realidad social del pais, ha impueslo la práctica 

de que sea el poder ejecutivo el que haga el uso más inlenso con 

frecuencia, profundidad y alcance del derecho a iniciar legislación en el 

congreso. 

Puede afirmarse que Ja compleja trama de derecho posilivo mexicano, 
derivado de la constitución, ha sido en su mayoría, obra del poder 
ejeculivo, sancionada y aprobada por el poder legislativo. 

Es menester entonces formular ciertas consideraciones polilicas: ¿A 

caso el poder legislativo ha dejado de ejercer su función esencial de 
elaborar leyes?, o bien a actuado con servilismo como Jo afirrnan olros 

críticos. 

Cabe señalar al respecto, que en el sislema presidencial de nueslro 

país el presidente de la república, una vez eleclo, se loma jefe natural e 

indiscutible de su parlido. Cuando ese mismo partido dispone de la 
mayoría de las curules o escaños en las cámaras, es lógico esperar que 

esa mayoría en las cámaras dará apoyo aclivo y plena colaboración a las 

inlclalivas del poder ejecuVvo que tienen conlenldo y orienlación poliUcos 

necesariamenle colncidenles, pueslo que emanan de la concepción 

unitaria de un mismo partido. 
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Otra razón que lmcontrib!Jido a lainíl1..lc11?iaprepoderante del poder 

ejecutivos.obre los olro~ po.der~s.;.~~ deriva.de{paI?~lque éste desempeña 
en el proceso pres~~uesta1::~~es eritl¡;;'¡~~r~·e:~itade~ constitucionales que 

. , · · .. , ·;, :., <.-~·-· ·; .~- '..:>:»·;:-.,,.:_;,.';:.:'.:,-:i•f<·/-;'2:~~;¡,,; ~~f·i",[c;Z;J'.¡'.f:-··;.::~. ;' '-:" ~· 

tiene el p()cler cj~~L1ti~~·:está~l<1~cl~~!Ol1yi,anfanyf!linente a la cámara de 
diputados Ías iniéiativa~:d~·¡~ Í~y <l~·i'ilg~i~a'~"y'd'é1 presupuesto de egresos 

de la fcd~rnción Y ~leldc(;~·1~l~iíl'~;\l.8f~·1~1 ~Hslrito federal. 
- . -~·<~ ' .. ,s .. ·,;.:·.,,-.: .,:~:,:_ :..:\ .. , 

c··c-.,:.c_·-: .. ' .. -".-- .. >··:·: 

En resumen, la preeminencia del poder ejecutivo federal sobre los 
otros dos poderes se deriva, primero, del uso amplísimo de la facultad de 

iniciar las leyes; seguidamente de su papel como determinar del monto, 
asignación y la forma de financiar a la hacienda pública federal y. con ello, 
influir en la economía nacional: finalmente, de su carácter dejefe nato del 

partido mayoritario. 

Por último podemos señalar, que en los postreros años la apatía de 

los diputados y senadores para cumplir con su tarea de legislar, han 

delegado esta función constitucional básica en el presidente de la 

república. Esto ha traído como consecuencia una gran concentración de 

poder en unas solas manos, las del depositario constitucional del poder 

ejecutivo, quienes en ocasiones han orientado tales reformas más a 

satisfacer los intereses del grupo en el poder, que las necesidades de la 

población. 

Por lo tanto se hace necesario, que cuanto antes se elimine esta 
práctica viciosa que además de nuliílcar las funciones de un poder como 

el legislativo, impide la aportación de los llamados representantes 

populares. 

También en el poder judicial se repite constantemente esa misma 

renuncia a ejercer las tareas de impartición de justicia, por el afán de 

congraciarse con los presidentes en turno. 

Algunos criticas nacl~nales y extranjeros han señalado el abandono 

en que ha caído la división de poderes en México, aun cuando ése olvido 

sea sólo de hecho, pues la consagración de tan importante precepto 

continúa vigente en la constitución. 
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El dcsclvolvi111ie11lo l'uluro.· del país, exige i111poslcrgablemenle 

emprender las r~fonnasque.sean n~cesaria~, para.que cada uno de los 

inlegrantes. c:le Íos Jres,podere'~ ?e la~4~ióJ1. éo1nprendiendo sus al las y 
rcsponsablcs·.·.tarcás,' las ejerzan sir1'IJl<\s·.1i111ilaeion que sus propios 

crilerios. Pero clebe,tcner~e,en ~Üe1üa qu~ más que las reformas legales 

propiamenlc dichas, lo más urgcnlc y 1ícúsario es el cambio de aclitudcs 
de aquell~s que integran los poderes legislativo y judicial. 

En el pasado inmediato los diputados no sólo dieron mueslras de un 

allo sentido de responsabilidad, sino que hubo ocasiones en que llegaron 

hasla actitudes heroicas, en defensa de las libertades del país, como Don 

Belisario Domíngucz y Fidel Jurado. por sólo cilar algunos de ellos. 

De ahí la necesidad de que en los próximos años, se lomen las 

medidas necesarias para que sea atemperada gradualmente es la situación 

que ha llevado a concentrar tan gran poder en una sola persona, a 
extremo que ha llegado a ser agobiadora la función del presidente de 

México. 

4.• LA REPUBLICA EN MEXICO. 

A la luz de los anlecedenles referidos ut supra, veamos a 

conlinuación la realidad de la república en México, y como la concibe el 

preceplo conslllucional que consagra la forma de gobierno del estado 

Mexicano. 

El Código Polilico Mexicano, adoptó el régimen o forma de gobierno 

republicano como conlraparlida a la monarquía, dada la nefasta secuela 
histórica de los acontecimientos que precedieron a su instauración y a la 

ardua labor del parlido liberal, el cual ávido de justicia, igualdad y 

democracia siempre sostuvo como uno de sus postulados básicos el 

principio repúblicano. De aquí que en nuestro pais, siempre se ha 
desechado la idea de man~ner una forma de gobierno que limite el poder 

soberano del p~eblo y que se oponga a los principios de igualdad, libertad 

y justicia. 
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Pues bien, bajo:-cslos pani.mclros, mmlicemos si en la actualidad, 

México vive una aUCéhti~~ repúbÚca, según se ha. éonéebido por los 
' .. ... :-.-.-"; : .. , ... ,·" · ... ' 

teóricos, y por los' Uús.tr~~d,eferisores e implanladóres de este régimen en 
nuestro paiS. -

.· ·',:_,.·_. . ~-:->--;- '·._ 

En principio, definamosl6'1·e1riüv<lá la re1~ovación periódica del Jefe 
de eslado, según se conlem~la·er:i -~¡ ~Úpremo ordenamiento legislalivo; y 

a parlir de aquí hagamos las observaciones conducentes de la realidad 

hislórico-polilica del pais. 

Dispone el articulo 80 conslitucional, que el poder ejeculivo de la 
Unión, se deposita en un sólo individuo, que se denominara "presidente 

de los estados unidos mexicanos", lo que significa que una sola persona 

se hara cargo de dirigir uno de los lres poderes representando asi, lanlo 

al jefe de es lado como al jefe de gobierno. Ahora bien su elección ha de ser 

en forma directa, lo que supone el sufragio directo e inmediato del pueblo. 

Por otra parle en el articulo 83, se establece la periodicidad del 

ejercicio del car140, manifeslando clara y expresamente que el presidente 

de la república durara en su encargo seis años y dice el ciudadano que 

haya desempeñado el cargo de presidente de la república, electo 

popularmente o con el carácter de interino, provisional o sustituto, en 

ningún caso y por ningún molivo podra volver a desempeñar ese pueslo, 

es decir, sostiene el principio de la no relección. postulado que obedece 
primordialmente a las desastrosas experiencias de los periodos Sanlanisla 

y Porfirisla que lodos conocemos. 

Por su parle, se impone a la persona que ejercerá el cargo de 
presidenle de la república, la obligación de rendir la prolesla anle el 

Congreso o anle la Comisión Permanente, en los recesos de aquel, en los 

siguienles lcrminos: "Proleslo guardar y hacer guardar la Consliluclón 

Política de los Eslados Unidos Mexicanos y las leyes que de ella emanen, 

desempeñar leal y patrioli~amenle el cargo de presldenle de la república 

que el pueblo me ha conferido, mirando en lodo por el bien y prosperidad 

de la Unión; y si asi no lo hiciere que la nación me lo demande" (arliculo 

87). Una vez más se Infiere el principio de que la soberanía recae en el 
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pueblo, quien elige a sus represenlanles para su beneficio: además se 

Insiste .sobre el es lado de Dérecho a que está sujeto México, pues por 

encima de gobernantes y gobemad~s •. se encuentra la constitución 
política; .que resume los principios legislaltvos de observancia general y 

obligatoria, siendo el prirri~ro eri ac~larlos precisamente el presidente de 

la república. 

Parece ser, que legalmenle y de acuerdo a lo preceptuado por la 
constitución, nueslro país se encuenlra bajo una auléntica república, sin 
embargo, es perlinenle hacer algunas observaciones al respeclo. 

La realidad nos mueslra que una vez formado el partido de la élile 
mexicana, el Parlido Nacional Revolucionario (PNR). fundado en 1929, que 

se transformó en el Parlido de la Revolución Mexicana (PRM) en 1938, y 

este a su vez en Partido Revolucionario Institucional (PRI) en 1946. En 

cada una de eslas fases, sus lransformaciones se reflejaron en sus 
eslalulos y cumplieron una función especifica en el proceso de 

eslabilización e inslilucionalización del régimen posl-revolucionario, 
cueslioncs suma111c11le i111po1·la11les que han repercutido en nueslra forma 

de gobierno. 

Si bien la conslilución seiiala la renovación periódica del Jefe de 

estado, principio Republicano fundamental: y aún cuando materialmente 

si se da el cambio de persona a persona, de quien ocupará el cargo de la 

Presidencia de la república: lo cierlo es que desde que se fundó el PRI. 
lodos los presiclenles los que nos ha llevado a un parlldo de sistema 

dominan le. Eslo que pudiera ser un acierto en la vida política de cualquier 

pueblo, puesto que si lodos ellos hubiesen sostenido los mismos 
principios, eviclenlemenle que que los programas inconclusos del 
predecesor. serian continuados por el sucesor, lo que nos conduciría a un 

progreso en lodos los órdenes. Sin embargo, no es así, lo cierto es que nos 

encontramos frente. a una progresiva dictadura de partido donde se 
cumplen los designios dt; los poderosos y la voluntad popular ha sido 

burlada y pisoteada en los procesos electorales, la! es er caso de 

Guanajualo, San luis Polos!, Tabasco, entre otros. 
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Más aún, .cuando al parecer.Ja rcprcscnlación elecloral, medianle el 

sis lema de parlidos pudiese facililar las cosas para elegir a los más aplos 

para ocupal"Jos puestC>s r.ÚbÚcti'~y h~c.~rse cargode,los d~slinos del país, 
ha resullado :al coi~Lr~~fo ~~.Yo·~ i'e~{;ú~db~ eslm;~os viviendo. Por olra 

parte, el pl'.e'sídenle ck la ~epública no es propiamente escogido por el 
pueblo; ni siquiera por su ¡mrliclo, en forma clirecla y dcmocrálica; ¿qué 

sucede enlences?, pues sucede que el presidenle en !'unciones, designa de 

enlre sus más cercanos colaboradores, a quien será su sucesor, como si 
se lratará de una aulénlica monarquía en la que el rey abdica en favor de 
otros, por no exislir la familia real, no obslanle, se ha creado una nueva 

denlro de la cual habrá de surgir el nuevo de eslado; pero con la anuencia 

y aulorización del anlerior; esla nueva casla de eslirpe polilica creada 

inslilucionalmenle, es la llamada por ellos mismos "FAMILIA 

REVOLUCIONARIA", más no por ser unos individuos con verdaderos 

ideales revolucionarios que poslulen prelensiones reformislas y 

renovadoras, sino por perlenecer al llamado "Parlido Revolucionario" 

Así pues, ¿puede llamarse a éslo, una real y auténlica república?, 

considero que no, pues aún cuando la renovación periódica se da: aseveró 
una vez más, que la volunlad popular no se manlfiesla en loda su 

amplilud, pues quien sosliene y ha soslenido la presidencia es la misma 
organización y lodos ellos han sido produclo del mismo origen. 

Para corroborar lo anlcrior, véase que el Lic. Guslavo Diaz Ordaz, fué 

Secrelario de Gobcrnanación en el periodo del Lic. Adolfo López Maleos: 

el Lic. Luis Echeverria fungió el mismo cargo en el lapso que aquel fué 
presidente; el Lic. José López Porlillo ostenlo el cargo de Secretario de 

Hacienda y Crédito Público durante el ejercicio de su predecesor; el Lic. 
Miguel de la Madrid fué Seerelario de Programación y Presupuesto con 
López Porlillo, y el actual presidente, Lic. Carlos Salinas de Gorlari ocupó 

el mismo cargo que su predecesor durante el régimen anterior. Esto no 

significa otra cosa. más que la preminencia de la gran familia 

revolucionaria. 

Pues bien. a Ja luz tic los anteriores planlcamicnlos y parllcndo del 

entendido que las repúblicas pueden ser parlamentarias o 
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presidenclcilislas; y que_ en __ México nos enconlramos en un clásico 

supüeslo. ele ésl~ uÍ liillO. mali~: di!L~fmine~n~s si es el mas convenienle 

para la ná6ióf · )_ >: < / ·- _ _ ·{ ; _ 
;>:;/. '.< · < ,~:~1:·:·0~~j.- ·d:~i'.~_;:·.~&;:~t~:';\·; Jf¡.; :.:·1i.:/ «':·~~:ii'- {•:~ ::, :··~· "~ i r !_',"•·>·· 

/.Lci .•• -_iriTI~'.Y6f.J~:~.'~'de-·,:t;..:>'.'i: r:~¡Jíiblicas _-_--democráticas adoptan 
conslilucionahricnle cLdognia de la _división de poderes, evidenlemente en 

Ejecl1livo, Legislali~oy J~dicial. haciendo del Jefe de estado, el órgano 

supremo del ejeculivo, dolándolo de plenilud de poderes: "así que la 

república que acepla integramenle la separación de poderes, se organiZa 

como república presidencialista ... el presidente en su calidad de Jefe de 

eslado es un elemenlo marcadamenle monárquico; ... poner a un hombre 
en la cima del poder. contradice abierlamenle la idea de soberanía del 
pueblo" (48). 

Tal es el caso de México pues como ya lo hemos dicho con 

antelación, el presidente de la república goza de un sinnúmero de 

prerrogativas de carácter jurídico y polilico: y alcanza a lener lal poder 
duranle su ejercicio que como anles se dijo. su poder llega a ser superior 

al oslenlado por algunos monarcas. 

El poder ejeculivo se fortalece frenle a olros poderes debido a su 

elección direcla por el pueblo. Siendo el presiden le más independiende del 

Congreso y enconlrándose exento de cierlas reslricciones y laxativas a sus 

designios, pues se erige como un poder supremo. que en ocasiones llega 

a influir en las decisiones Iegislalivas: lan es así. que un gran número de 
las inicialivas enviadas al congreso federal, las cuales son aprobadas en 

su mayoría. con ligeras modificaciones, son formuladas por el ejecutivo. 

Por olra parle, el presidente de la república tiene el derecho y la 

obligación de sancionar. promulg::"ir. y publicar las leyes dictadas por el 

poder legislalivo: pudiendo en su caso. hacer uso ele esa prerrogativa que 
le es exclusiva de su inveslidura, el veto a las leyes aprobadas, cuyo efecto 

es retomarlas a su discusión con las observaciones conducentes;_ las 

cuales cuando ha sucedi'1o éslo. generalmente son Insertadas con el 

(48) Kelsen, Hans. Op. Cit. Pág. 458. 
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bcncplácilo y apoyo .de los ''Rcprcsc11La11Lcs populares y de las cnlidades 
federativas" (DÍput~d~s:y, Sén1'íd.bre~)~' • . 

' . .. > ~'>·'' ... "¡ ·;,\'" 

Algo 1r1t1; .. ~ffcibJ;~·(!f':h .. ;3~Í)~C:~k~~sl~:):sucecle en .. una república 
parlamentária; ~11' lá'c:17éÍi'c'o'i;·.;;; s~ h~ ¿¡~·l;olas funciones de jefe de estado 

y jefe de gobicrn~. 56~';~~l~ril¿)d6s por diversas personas, siendo este 

último por las asa;nblea~ legislalivas e integrado su cuerpo de 

colaboradores, no en forma caprichosa o por comprimisos, sino 

atendiendo a la política del partido que más curules .ocupe en el propio 

parlamento, el cual, en su conjunto aprueba o desecha las nominaciones 

efectuadas por el canciller o primer ministro: estando siempre en 

coordinación direcla el legislativo con el ejeculivo, el Presidente es 

responsable ante el pueblo, el primer ministro o canciller lo es ante el 

parlamento; sus ministros o sccrelarios de estado, Lambién; de tal manera 

que pueden ser estos últimos removidos de sus cargos por el voto de 

desconfianza del propio parlamento. pues son responsables de sus propios 

actos y no como ejecutados por el jefe de gobierno. 

Analicemos ahora brevemente el origen del presidencialismo 

mexicano, piedra angular de la vida política de nuestro país, desde su 

nacimiento a la vida independiente, es decir, desde su configuración como 

república presidencialisla hasla nueslros días. 

:1.- EL PRESIDENCIALISMO EN MEXICO. ORIGENES. 

El presidencialismo apareció originalmenle como una forma de 

sustiluir a la ausencia de un verdadera sociedad y de auténticas clases 

sociales, además de ser uno de los resabios heredados de los tiempos 

prehispánicos. El país salió de la independencia sin haberse consolidado 

en una verdadera nación. Durante decenios padeció las luchas intestinas 

y las confrontaciones entre grupos politicos, unos federales otros 

centralistas, unos conservadores otros liberales. Los años de Ja Reforma 

fundaron el primer estac\o nacional, pero las invasiones extranjeras, 

alentadas por fuerzas internas, desgastaron los acuerdos políticos y 

sociales. Al finalizar el siglo XIX, Porfirio Diaz ocupó Ja presidencia de la 

república y construyó los perfiles del primer presidencialismo mexicano, 
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que más que presidencialismo era el fortalecimiento del. caudillo (figura 
que analizameros pos:tel'iorih~nte). 

. . . ; . . . •¿J· ' ·; .- . ' ' 

. . •. -<-._ -·-r·:_-~<- --~}::~<:._ .-- -- __ -. _::> -< : \ . 
En su origcr~. 91 jJrc.siclc1.1ciali.smo_.111cxica110 fue patcrnalista y 

subsidiario, a parlir de; la• ~strücú.fraclón piramidal de la sociedad 
mexicana. Dia:t. duró inás de-30 'años en la Presidencia, un poco porque 

anuló de tajo a las fuerzas políticas incipientes formadas, y otro porque la 

sociedad mexicana necesitaba de un Padre que la guiara. La declaración 

de Diaz a la revista PEARSON'S MAGAZINE en 1909 en el sentido de que 

vería con buenos ojos a otro presidente de la república porque México ya 

estaba preparado para la democracia, no fue sino la confirmación de que 
el propio Diaz consideraba que la sociedad mexicana y los partidos habian 

llegado a la mayoría de edad y ya no requerían de ese PADRE POLIT/CO que 
lo condujera por la vida y por la historia. 

La Revolución arrasó con el presidencialismo porfirista y comenzó a 

construir su propio presidencialismo paternal y populista. La lucha entre 

las facciones revolucionarias moslró la disputa por el poder entre fuerzas 

que se consideraban aplas para ejercer la Presidencia. Los debates en el 

constituyente de 1917 al definir las atribuciones de la Presidencia de la 

república sacrificaron a otros poderes y crearon un poder ejecutivo fuerte 

porque la sociedad mexicana todavia no estaba organizada. Después de 
1917, la existencia de equilibrios y contrapesos del presidencialismo se 

reveló en personaliclades, grupos. cacicazgos. jefes militares, caudillos y 
mulliples partidos y eviló -aunque no del lodo- las desviaciones 

presidencialistas. 

Hagamos una breve disquisición respecto al Caudillismo propio de 

la época posrcvolucionaria. del cual Arnaldo Córdova señala: "En el fondo 

caudillismo y presidencialismo son dos fenómenos distintos. Se dan como 
dos etapas de un mismo proceso, pueden y de hecho así ocurre, coincidir 

en un detenninado_momenlo. Pero son categorias históricas radicalmente 

diferentes, por lo menos en.los paises latinoameracanos: el caudillo es una 

figura propia de las sociedades tradicionales: el presidencialismo se sitúa 

en los movimientos sociales de moderni;mción u occidentalización. En 

nuestro país, por lo demás, el presidencialismo se impone mediante la 
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lucha contra.·. el •. caudillis1110 y, sólo. aj cabo de su más completa 
destrucciCm, E¡l <pr¿ce~~: de des,tf.ucclón del caudillismo comienza 

inmediatame~(ede~pí:.iés'..cteI~revoluéión, justamente porque es la lucha 

::~~~:0i~~,¡i~fi1,~5:~,§~g;~iJtq~:~!~,{~;1p~is invertebrado como el México 

Es indudable que los ·más decisivos esfuerzos en contra del 

caudillismo fueron hechos por Obregón y por Calles. Durante el gobierno 
de Obregón, la limitación del poder de los jefes militares se acompañó con 

su destrucción física en los campos de batalla durante las revueltas que 

enfrentó el vencedor de Celaya, principalmente cuando se produjo la 

rebelión Delahuertista de 1923. Escribe Portes Gil, -citado por Amaldo­

comparando las revueltas de 1923, por una parte, y de 1927 y 1929, por 

la otra: " ... En 1923, los militares que se sentían caudillos capaces de 

disputar el mando al general Obregón, eran en número superior. Por otra 

parte, todos los divisionarios que encabezaron aquel movimiento fueron 
jefes de prestigio, con una carrera militar hecha en un periodo 

revolucionario que había levantado a más de 150 mil hombres en armas. 

En 1927 y 1929 no quedaban ya generales de grandes méritos". 

El hecho real era que ya durante el periodo de Calles se había 
comenzado a profesionalizar firmemente y a disciplinar dentro del 

organismo político al ejército, bien fuese limitando con decisión las 

erogaciones destinadas al ramo militar, o bien facilitando a los caudillos 
su conversión en hombres de negocios. Así el ejército paso a ser una 

institución, es decir, un organismo armado dependiente del ejecutivo, y 

sin jefes con autoridad personal. Ulteriormente como ya veremos, el 

rompimiento entre Cárdenas y Calles en junio de 1935 evidenció una 
nueva etapa en la evolución de las relaciones políticas en México. 

En el advenimiento del México posrevolucionario, cuya etapa es 

considerada como aquella en que el estado pasa del régimen de caudillos 
al presidencialismo, encoptramos dos hechos notables que adunan las 

(49) Córdova, Arnaldo. La rormación del Poder Politico en México. 
Eit. Era. Colecc. Problemas de México. México, 1991. pág. 49. 
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figuras del caudillo y del pr~sidente. Por w1Iado, la .autoridad del caudillo, 

su personali~ad carism~llca, Hg~da·a1 pap'elÜugado por él en hechos de 

armas; ·a~uicli,erita~Sp()c~: o·i:ió10 se~undariiunárite; las virtudes tales 
como la: de;~ei'.1.u{liombre cúiÜ:í, prcpa~aá(). Í11teligenle, hombre con 

~:' ·.' ,:: ':·, <--;."·"/.':.~ ·. :., ... :::." .. :.:.-;_,.·. <;··::.· .. :~;-_ '_;_·, ___ ·~~·.:.'·.:._:·-.,:">:.<::··:-~·:.):-·,: :' ·; :"'" . . 
capac:;idades·.~dministratiyas; un gr_ari I.egii:;,lad_or; etc.; lo que cuenta lo que 
define al !idéÍrevolucionari~ es ~i:i· póde.r ffiiÚtar, ante Lodo. 

Así en ese contexto, el proyecto de Carranza que pretendía hacer de 
un civil, el ingeniero Bonillas, su sucesor, no podía más que fracasar en 

una época en que la autoridad se definía por el poder militar; el presidente 

en México. por los mismo. no podía ser sino el caudillo. y la constitución 
le abría el camino. transformándolo en el verdadero creador de los hechos 

y de las leyes. Por otra parte tenernos la lucha contra el caudillismo que 

es obra de los propios caudillos, en los momentos cruciales del proceso de 

la organización política del país. En todos los sentidos, pues, las 

facultades del presidente coinciden con los poderes reales del caudillo. El 

paso del caudillismo al presidencialismo debía corresponder a la 

eliminación o transformación del carisma del caudillo fundado en el poder 

de hecho, para que el poder se institucionalizara como PRESIDENCIALISMO 

CONSTITUCIONAL. 

Un sólo hecho, es evidente para todos. particularmente con los 

asesinatos de Carranza y Obregón la senilidad del dictador, era la 
naturaleza absolulamenle personal y circunstancial del caudillismo, que 

no podía garantizar en modo alguno la permanencia del poder político; y 

ello, aunado a los horrores que inílingian los caudillos a importantísimas 

partes del organismo social, obligaba a pensar en la necesidad de una 
rápida institucionalización del poder personal. Para ello, era necesario 

eliminar el caudillismo y sentar bases muy amplias. pero de la mayor 

firmeza posible, del poder institucional. Por lo que toca a esto último, 

puede decirse que el problema consistía en diseminar intensivamente los 

poderes de hecho, para que de esta manera fuese posible, al mismo 

tiempo, su equilibrio y lq imposibilidad de que se coaligaran contra el 

poder institucional. Es pues un paso muy importante en este !sentido la 
creación del partido oficial en 1929 fundándose así la estructura del 
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presidencialismo actual, a raíz ele la muerte del úllimo caudillo 

revolucionario, elgeneral.'Alvaro Obregón. 

Ernp~ro:u1Í!Íecho aie~La~oJ¡t;·~l¡hiJlb~iade! maxi;nalo se encargo 
de comprobar, cis qt_;e'~l geri~r~\'ccinci'~ t~'t<lb~'.'irié'tspreoc~pado por hacer 

del partido uninstru1i1enlo ~u~1e~6flÜitÍé~;'l ~anLerier su poder personal, 
que de crear un excelente me~Úo \:!~ ~'ónlrol y difusión de los poderes de 

hecho al mando del ejeculivci, co1no lo demostró ser el parlido oficial desde 
sus inicios. No obslanle, a raíz de estos aconlecimienlos dos insliluciones 
se fortalecieron: la propia presidencia de la república, que ejerció Calles 

a Lrasmano durante seis años, y el parlido hegemónico, que se creo a 
partir de una inicialiva presidencial y se subordinó desde el principio a la 
auloridad del presidenle de la república. Calles -como ya se ancló- como 

expresidente y jefe máximo de la Revolución manejó la presidencia y el 

partido en función de sus propios intereses: controlar y ejercer realmente 

el poder polílico nacional. 

Cárdenas por su parle se encargó de consolidar el maridaje entre 

partido y presidencialismo, y en esle senlido fue un ve.rdadero renovador. 

pues transformó al PNR-PRM en un efectivo parlido de masas, dispenso 

favores a las organizaciones populares, formó la CNC y CTM. asi como las 
instituciones palronales en cámaras nacionales de empresarios, lo cual 

significó la creaciéin de poderes equilibrados y controlables en grado sumo 

y la reducción del poder personal a la más absoluta impolencia. Así sin 
jefes militares fuertes y un general Calles en el eXilio, Cárdenas le dió 

fuer.i:a al partido pero en función de los intereses de la figura presidencial. 

Los siguientes presidentes hasla la fecha, no han hecho sino beneficiarse 

de un sistema presidencialista que manliene y acrecienta su control sobre 
la vida nacional a parllr del conlrol del PRJ. una idea Callista que ha 
prevalecido hasta nuestros días. En este sentido el secreto del 

presidencialismo mexicano es su control absoluto sobre el PRI y la forma 
en que eslc ha susliluiclo la dialcclica de las clases y del poder. 

a) PntsidENciAliSMO SUSTÍTUTO. 
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La realidad social.del país quejUslificó en el pasado la existencia de 
un sistema presidenci~!Ístaha cambiado. La mejor prueba de ello es 

precisanienlé 18. PresÍde~~ia. salinistá: Salinas de Garlar! ejerce el poder 
prcsidcncialisla absoluto y íundaú1cnlalisla con apenas el 50.76 % por 

ciento de los votos inciertos de 1988 y con un PRl que no puede tener más 

del 65'Yo por ciento del electorado. Sin cmbnr~o el Salinismo práctica una 

presidencia absolutista y hegemónica que no sólo niega esa realidad, sino 

que la combate con decisiones que tienden a inhibir el desarrollo po\ilico 

de la nación. 

El país. en efecto, ha cambiado. En "El presidencialismo mexicano", 
estudio clásico sobre la Presidencia de la república en México elaborado 
por el conslitucionalista Jorge Cnrpizo -citado por Carlos Ramirez- es ludia 

las diferentes evaluaciones que hacen especialistas y señala las que a su 

juicio son las causas del predominio del presidente mexicano a saber: 

l.- Es el jeíe del PRI y de sus sectores. 

2.- El debililamienlo del Poder Lc14islalivo. 

3.- La integración de la Suprema Corle con personalidades 

subordinadas al presiden le. 

4.- El control presidencial de la política económica. 

5.- La dependencia del ejercito del presidente. 

6.- El control y facultades presidencialistas sobre los medios de 

comunicación. 

7.- El control presupuesta\ por el Poder Ejecutivo. 

8. - Las amplias facultadys conslllucionales y exlraconslltucionales para . 

designar a su sucesor en la Presidencia y a los gobemadcires: 

9.- El control presidencial de la po\ilica exterior. 
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10.- El gobierno directo ele la ·región müs importante del país: el Dlstrlto 
Federal. 

11.- ·El faél.or psi~oli~ico quchace qllela sociedad acepte sin cuestionar 

el pap~l prédo1úi~~nte del ejecutivo" (50). 

·Adicionalmente, el presidccialismo mexicano se sustentó en varios 

criterios: 

1.- Los candidatos presidenciales del PRI de 1929 a 1982 ganaron 

sus respectivas elecciones -inclusive por la vía del fraude y la represión, 

pero con la aceptación pasiva de la sociedad- con un promedio de votos 

del 85 por ciento. Jo que les daba una mayoría holgada al presidente de 

la república. 

2. - Los presidentes colocaron a la institución presidencial por encima 

de las disputas clasistas, partidistas y de poder. Ciertamente que 

ejercieron el presidencialismo, pero guardaron las formas y le dieron juego 

a las instituciones intermedias. Se trataba de una Presidencia consensual, 

quiza la única capaz de aglutinar el consenso nacional plural. 

3.- Aunque nunca Jo reconoció como tal el presidencialismo fue 

siempre subsidiario y operó de esa manera, pero al mismo tiempo alentó 

el surgimiento de instituciones intermedias que fueron enriqueciendo la 

vida politica nacional. 

4.- Pese a su fuer,...a constitucional, extraconstitucional, 

metaconstitucional e histórica el presidencialismo mexicano siempre operó 

en un sistema de equilibrios y contrapesos que contuvieron a ese 

presidencialismo dentro en los linderos de la dictadura. 

Carpizo habla . de limitaciones al Poder del presidente: la no 

reelección presidencial, el,poder judicial. los grupos de presión, el factor 

(50) Ramírez, Carlos. Revista "Siempre" No. 2056. 18/)(I/92, México. 
pág. 21. 
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externo, la sociedad organiz~9a almargén del poder y la prensa. Hay otras 

limitaciones: el ~jercito; 16s pt'.iriciptoshistóricos y la propia clase poli U ca 

priisla que sabe que el relevo presidencial es una garanlia del reflujo de 
los grupos priistas. 

5.- El presidencialismo fue, asimismo, un princ1p10 de seguridad 

nacional, porque en él confluían los valores básicos de la defensa de la 

soberanía de la nación. Este principio se apreciaba en lada su dimensión 
principalmente en las negociaciones de México con Estados Unidos, cuyo 

expansionismo histórico siempre fue un dolor de cabeza para la república. 

Así, el presidente mexicano podía ser conservador, progresista, populista 
y has la autoritario pero encarnaba la defensa de los valores nacionales en 

su negociación de resistencia con estados unidos a partir del coníliclo 
histórico que representó la pérdida de más de la mitad del territorio 

mexicano a manos los norteamericanos. 

b) PnEsiduciAlisMo subsidiAnio. 

En unos cuantos años las cosas han cambiado. En este contexto de 

la historia recie¡¡te, la crisis del presidencialismo obedecejuslamente a los 

criterios que lo ·apreciaban en términos subsidiarios, es decir un poder 

presidencial temporal que susliluía a la sociedad hasta que es la asumiera 

sus propias responsabilidades. Lo interesante del asunto -nuevamente la 

sombra de Gorbachov- es que el presidente Salinas padece una crisis de 

presidencialismo como consecuencia de su modelo de modernización que 
liberó fuer¿as sociales, económicas y polilicas maduras que ven en el 

presidencialismo precisamente el obstáculo para el auténtico desarrollo 

político y económico de la nación. 

Así, las caraclerislicas de la crisis del presidencialismo son 

concretas: 

1.- El PRI ya no repq:senla la mayoría polilica de la nación. Por lo 

tanto. los presidentes de la república salidos del PRI deben de asumir la 

realidad de un país plural. El prcsiclcncialimo como consenso nacional 
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debe ajustarse a los términos del voto electoral y a la realidad 

pluripartidista. 
·_ : ..... ;.·,, -·:.:.: ·· . ., :<. ·:··. 

2.~La'soci~~1a'd'111~~ica1;acshJy.nüispaitícipativa que antes. Lo que 

debe ;~(Ú1~cthf)f;~~~:~~Üa?;>i~~ucci6n;?~e<lo~. espacios de acción del 
presidcr'i~iaÍi.~íí;~'c;'i,r;¡~~r:cicla ~oci~d~d. Hay clases. partidos y grupos 

que requieren los espacios que les quitó el presidencialismo para 
represetarlos. 

3.- El presidencialismo mexicano derivó en autoritario cuando 
contuvó los avances de la sociedad. Ahora se corre el peligro de caer en un 

presidencialismo dictatorial si se siguen frenando los avances 

pluripartidistas. No es casual que el conflicto por la democracia se dé 

entre la oposición que quiere más espacios y el presidente de la república 

que desea mantener el presidencialismo como supremo poder político de 

la nación. 

4.- Para evitar las tentaciones dictatoriales, el presidencialismo 

mexicano debe aceptar la existencia de equilibrios y contrapesos de todo 

tipo: desde los sociales, hasta los productivos y de poderes. A un estado 

menos intervencionista en lo económico debe corresponder un estado -y 

consecuentemente un presidencialismo- menos hegemónico en lo político 

y económico. 

5.- El prnyccto sali11ista de pais ha modil1cado los principios 

tradicionalistas de seguridad nacional. Ahora México es una nación más 
sólida y consolidada, con menos estado y más sociedad. En consecuencia 

el ejercicio del presidencialismo a nombre de un PRI, que no puede ganar 
más del 65 por ciento de votos, se encuentra limitado a la busqueda de 

nuevos consensos nacionales. Además, el expansionis1no norteamericano 
ya no es un peligro sino, en el proyecto salinista, un aliado, por lo que el 

factor E. U. ha dejado de ser un peligro y en consecuencia los criterios de 

seguridad nacional hoy er¡ día son otros. 

En síntesis, se trata de apreciar que el presidencialismo autoritario 

mexicano está en crisis y es premoderno. La verdadera modernización 
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polilica del país .debe comenzar con' la limitación legal y prácUca del 

sistema presiden~iaÚsta .y !·el:'rec~nocimlento al nuevo equilibrio 

pluriparlidista. a un~·soded~d inéis'á~úva y a la necesidad de terminar 

con la farsa de unci~divi~{ó-ri1;~~Í·q .. ~bcJ¿res que sólo beneficia al propio 

presidencialisn-Ío p~ró a~\JJ~·~".1a'i;soci~dad. Se trata de que la sociedad y 

sus iÍlslilucioncs simple;~e;1tc si¡,;an de dique a las disposiciones 

arbitrarias del presidente. 

Otros tres perílles de la crisis del presidencialismo nos los da el 

periodista Carlos Ramirez. a saber: 

"1.- El ejercicio de una presidencia operaliva ha llevado a que el 

presidente de la república. tradicionalmente la última Instancia de 

solución de los problemas polilicos. se convierta en la primera instancia 

del conflicto electoral y poselectoral. Las rebeliones de la oposición -

apoyadas por importantes grupos sociales- tendieron a arrinconar al 

presidente de la república para obligarlo a cesar goberandores en 

Guanajuato. San Luis Potosi (dos veces). Tabasco y Michoacan entre otros. 

2.- En el desayuno con más 600 priístas en los Pinos, el presidente 

Salinas de Gortari le endosó la responsabilidad de las crisis electorales y 

poselectoralcs a los priistas porque habían "errado" al escoger a los 

candidatos. Sin embargo. en este sexenio se ha privilegiado el sobreuso del 

dedazo presidencial para nominar a candidatos que respondan a los 

intereses Salinistas y no a los priistas. En realidad. el derrocamiento 

varios gobernadores ha sido una derrota del presidencialismo autoritario 

y centralista. 

3.- Después del discurso del 21 de octubre. un comentarista de 

televisión afirmó: "el presidente Salinas habló como dirigente de su 

partido, pero también como lider de todos los mexicanos". Error: el 

presidente Salinas habló en ese desayuno priista apenas por el 50.76 por 

ciento de los votos del PRI que lo llevaron al poder, en un proceso electoral 

oscuro porque nadie sabe exactamente el resultado real de esas eiecciones 
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del f: de julio de 1988; y habló por el .62 por ~!enlode! vÓlo piiisla en el 
Conces0>; NÓ más" (5Í). · . · • . · 

·'. 

:::n eL· forlclo Snlinas ele·, Go'rtni-: ha 111odil1cado el sentido de la 

inst: .. ~ción presidencial en México. pt.:es ha pasado de una presidencia 

con.:.:.nsi;al que representaba los inter.::-ses de lodos los mexicanos, a una 

presidencia operativa, que solamente representa los intereses limitados 

del ;:•royeclo salinista e histórico de desarrollo. En esle sentido, la 

Pres;.jencia Salinista ha colocado a la institución presidencial mexicana 
en el ::entro de la disputa por la democracia, profundizando los perfiles 

de la crisis polilica y de legilimidad de la institución que se encuentra en 
la c:....soioe de la pirámide del poder político. 

En una sociedad que cambia y que busca sus propios espacios de 

accic·~. que otras instituciones han ocupado en su nombre, y un 

presdencialismo autoritario. que quiere imponer un proyecto personalista 

de dc-sarrollo, el conlliclo por la democracia se convierte en una crisis del 

presi·dencialismo, porque la misma sociedad y sus parlldos saben que el 

prob: ~ma del país (precisamente la ausencia de democracia) se debe a un 
sisle:::ia presidencial que fue subsidiario en su origen pero que quiere 

asur..:irse como fundamenlalisla. 

En esle orden de ideas y continuando con el propósito de 

enct: .=dradar a nuestro país dentro del marco de referencia a que se alude 
en e~te capilulo, cslimo prudente destacar cuales son los principales 

rasg·::s que distinguen a la república mexicana como eminentemente 

presidencialista; amén de los expuestos con antelación, sostenidos por el 

tratadista Gabino Fraga; (52), haciendo las salvedades conducentes: 

Los matices presidencialistas son: 

:1) Ramírez, Carlos. Op. cit. ;:-ág. 22. 

: 2) Fraga Gabino. Derecho ;..dr....:. :--.istrati vo. Edi t. Por rúa. México, 
1981. 21a. E:d. p.p. 174, : -:,. 
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l.- El presidente de la repúbliC:a·cs jefe de estado y jefe de gobierno, sin 

que exista. un prini~r r11'inÍ~ti:o o ~ari'C:iJi~~; ' 
·:.,;/,,-: ••• ::;·.· <'.-

2.- El presidente tiene el kaC:~ j'~1'~J~Wici'C>\1~;las faculldes otorgadas al 

poder ejecutivo de tal manera q~e los Secretarios de estado o de 

Despacho, no tienen facultades propias, sino que sus actos se 

reputan del presidente de la república. 

3.- Los Secretarios de Despacho no funcionan como gabinete o como 

consejo de ministros; solamente en el caso de suspensión de 

garantías. se requiere de su reunión para tornar una medida 

trascendental (Art. 29). 

4.- Los Secrelarios de Despacho no se encuentran suboordinados al 

Congreso, sino que están exclusivamente sujetos a las órdenes del 

presidente, quien los desingna (Art. 89 fracc. JI). 

5.- Corno consecuencia de lo anterior. los Secretarios de Despacho no 

son responsables políticamente ante el Congreso corno en el 

Parlamentarismo, y. la censura de éste no tiene ninguna 

trascendeciajuridica, y generalmente de ninguna clase. 

6.- El congreso no liene sino en casos excepcionales y por prescripción 

constitucional expresa, facullad de inlcrvcnir en el funcionamiento 

del poder ejecutivo (Artículos: 84, 85, 86. 87, 88, 111 párrafo cuarto, 

127 y 128). sin embargo, en México dificilmente el congreso se opone 

a los designios del presidente. 

7.- El presidente de la república no tiene facultad de disolver al 

Congreso. 

8.- El presidente de la república puede remover libremente a los 

diplómatlcos, aún c4ando para su nombramiento se requiera de la 

aprobación del Senado. (Arl. 89 fracc. 11 y III). 
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9.- Nombra así mismo, a los oficiales de_laArffiada, Fuer.ai aerea, y 

Ejercito. (J\rL ~~f~a~¿_y¡./ ;. 

l O.o j\dc~~4~.,~€1:Itti~Mi1L{~'.~.B·~J~gJ~~~ii~·~'r1cr ck la totalidad de la Fuer¿a 
armada-.paraHa}~egufidad y Ja defensa de la federación . 

. -'.:,.· 

11.- Sólo el presidente, . sin la intervención de ninguna autoridad 

legislativa ni judicial, podrá declarar a un extranjero: Persona no 

grata y hacerlo abandonar el tenitorio de la nación (Art. 33). 

Cabe hacer notar que el texto de la carta magna mexicana, determina 

en la actualidad las denominaciones de "secretarias de estado" para las 

entidades que dependen y forman parte del poder ejecutivo: y "secretarios 

de despacho" a los titulares de aquellas. aunque en ocasiones 

equivocadamente los plasma indistintamente. 

Continuando con la opinión del maestro Gabino Fraga, deben 

señalarse los caracteres que le dan a México un cariz aparentemente 

parlamentario, los cuales, a saber son: 

l.- El derecho de iniciativa de leyes que al presidente otorga, el 

articulo 71 fracc. 1 constitucional. 

2.- La irresponsabilidad del mismo presidente y el fuero del mismo, 

contemplado por el numeral 108 párrafo se¡:(undo del Ordena1niento legal 

aludido, atento el cual "el presidente de la república. durante su encargo, 

solo podrá ser acusado por traición a la patria y delitos graves del orden 

común". 

3.- La existencia de Secretarias de estado que se asocien al 

presidente de la república en el ejercicio de sus funciones (Art. 90). 

4.- Para que los &etos, reglamentos, acuerdos y órdenes del 

presidente surtan sus efectos y "sean obedecidas", deberán estar firmados 

(refrendo) por el Secretario de estado o jeíe del Departamento 

Administrativo a que el asunto corresponda (Art. 92). 
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. . 
5.- La obligación de lo~ Sec['.elarlos de informar y dar cuenta al 

Congreso del estado qlle guar~eri sus respectivos ramos, luego que esté 
abierto el peri o.do dis·e~io.nekCJ~din~ri~s. y la facultad de las cámaras; de 

:~ª~~::ec~:~ii~~~~~;0"t~C6g:~Jgc~,~9,~e.e~Ludie.~lgún ~egocio relaLiYo a 

' - <>·' :~:-· •'" 
·;·.:·,'_·<. 

Ahora bien, si se lratÜ de ~rite~endel~s y matices plenamente 

parlamentarios: sin embargo, cabe hacer las criticas de diversas índole: 
fundamentalmente política. 

En cuanto a la posibilidad de iniciar leyes, eslo más que un aspecto 

parlamentario, es un factor democratizador y de mutua colaboración de 
poderes: además, en casi todas las formas de gobierno, se permite al jefe 

de estado adoptar una actuación de esta nalurale-.ai. Por otra parle la 

praxis polilica de nuestro país nos demuestra que el presidente de la 
república "abusa" de sus derechos de iniciativas legislativas; lo que se 
complementa con la reducida iniciación por parle de los representantes 

populares, en proporción a aquellas; lo que significa, que la mayor parle 

del tiempo que duran los periodos de sesiones del Congreso de la Unión; 

éste se avoca a discutir y aprobar leyes impetradas por el ejecutivo federal, 

aunado a esto el hecho de que la mayorla de Diputados y Senadores son 
miembros del mismo partido al que pertenece el presidente. 

Respecto a la irresponsabilidad y fuero de que goza el presiden le, ha 
de decirse que en México el llamado "primer mandatario", nunca es tocado 

durante encargo, y ni después de terminado, aún cuando existan 

fundadas sospechas de haber cometido graves delitos en contra de la 

nación; o haber efectuado conductas anlipopulares y perjudiciales para 

sus representados, abusando de su poder omnímodo: que bien podría 

equipararse al dclilo de traición a la Patria. V.gr. empréstitos ilegales con 

intereses eslratosféricos; desvío de poder y abuso del mismo en perjuicio 

de la república, ele .. 

• 
En lo que loca a los llamados secretarios de estado; antes referidos, 

la constitución habla indlscrimanadamenle de ellos y Secretarlos de 

Despacho. La realidad es que se lrala de meros Secretarios de Despacho, 
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que colaboran con el. presiden le para cumplin1ienlode su función y la 

. aclualización de sus:racullades ,y ¡:¡Lribu~lones; '.}'.'.como L~bién. se ha 
sos len ido;: nÓ Uen~i1 ninfu!l~ r~sjJ~n·~abllÍdpd:ant~~ri~1t~rld~d di~~rsa del 

presidcnle, · q~ien 1?~'.~01~:b~~.:r?I1ilt(~1\~e:f:~.J~st e~lera y libre volunlad. 

Respeclo al refrcncb;:no·sú.r(e c.ri f1Í.leslro país el resullado tenido en 
las monarquías o repúblicas· parlmnentarias, por cuanto a que nunca se 

negará un Secretario del despa~ho, a refrendar un acto del presidente; y 
en caso de que así suceda, lo único que tendria que hacer el ejecutivo, es 

destituir al remiso y nombrar a otro en su lugar, que se sujele a sus 
designios. 

Los informes que dan las Secrelarias del Despacho, no son más que 

eso, meros informes que en muchas ocasiones dislan mucho de la 

realidad; pues en raras ocasiones son analizados y verificados en 

conciencia por lo legisladores. Además, su omisión no entraña ninguna 
reponsabilidad. Las criticas del Congreso no trascienden, pues los actos 
no son imputables a ellos, sino al prcsidcnle. 

En cuanto a la comparecencia del presidente a rendir su informe 

anual ante el Congreso, sobre el estado que guarda la administración 
pública, éste que conslilucionaimcnte debiera ser por escrilo. no es más 

que el ventanal apropiado para que el pueblo conm!:ca la política seguida 
por el ejecutivo y el anuncio de próximas medidas, no obstanle, su 

análisis tampoco profundo, difícilmente se puede solicitar un 

esclarecimiento y justificación de dalos. 

Finalmente, debemos concluir que vivimos en·una república, viciada 

si, pero al fin república, lo cual no es nada alentador. El régimen a que 
estamos sujetos, es el presidencialisla acendrado y los aparentes rasgos 

parlamentarios no lo son en realidad. 

Para restarle. poder• al presidente y reimplantar en México un 

aunténlico Estado de Derecho en que domine la ley, y no el poder político 

y económico coludidos, es menester Implementar realmente una república 

parlamentaria, en la que los representantes populares cobren plena 
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conciencia de su:papelyde'la,trascendencia de su actuación política; 

olvidándose de in ler~ses mezquinos y responsabilizándose por el cuidado 

y la vigilanci~ de aquéllos que con su voto los condujeron a donde están 

y por virtud ·de lo cual devengan excelentes salarios. Asimismo. es 
indispensable la politización de los dilerentes estratos sociales y una 
mayor intervención en las jornadas cívicas y cleclorales: la respuésta 

congruente y madura a los problemas nacionales; la participación de la 

juventud que es el sector mayoritario de la sociedad; así como la 
superación académica-inleleelual de lodos los mexicanos, para que 

nuestro país sea cada día una sociedad más igualitaria, más justa, más 

solidaria y por consiguiente más humana. 
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C.\PITULO IV 

LA DEMOCRACIA 

Democracia, es casualme::-.te un lérmino lransparenle, es decir, una 

palabra bien sujela a un sign.:...:icado originario y literal. De ahí que sea 

fácil definirla, sin embargo, en :3 actualidad, la! acepción resulla cada vez 

más confusa y comprensible ¡:·:•r los matices no políticos o subpo!ilicos 

que ha venido adquiriendo en ::-1 decurso histórico. Así en nuestros días 
resulla un lanlo ambigua par::. los teóricos, políticos e incluso para los 
laicos en la materia, es lo, quiz¿_ se deba en parle, a que el mismo concepto 

eslá en crisis o por el contrarie porque ésle eslá en su apogeo, debido en 

parle al colapso de la los sist-=-mas lolalilarislas; lo cierlo es que en la 

aclualidad escuchamos y leemc's escrilos polílicos y no políticos aludiendo 

enunciados como: democracia social, democracia induslrial, democracia 
económica, democracia liber::=..2. democracia parlicipaliva, ele. frases 

usadas muchas veces para ado::-nardiscursos, pero sin ningún significado 

preciso. 

Pero ¿qué es la democrac:a?.- Democracia lileralmente quiere decir 

"poder del pueblo" del del grieg:c demos, pueblo y cratos, poder, autoridad. 

Significa en su acepción más 211plia, el dominio popular en el eslado, el 

gobierno del pueblo. inslituic :. en beneficio de ésle. y que puede ser 

ejercido direclamenle o a tra-. es de represantanles elegidos en forma 

legitima median le el sufragi: universal. El vocablo democracia fué 

acuñado en el siglo V a.C. y des-je entonces has la hace aproximadamente 

un siglo ha sido un concepto polilico, es decir democracia significaba 

democracia política, pues en l:=. actualidad como ya se ha mencionado se 

le han adherido olros conceptc:s. 

Para poder conslruir una definición acerca de la democracia, debe 

partirse de un principio fugda_-nenta!: la democracia en el senlldo que se 

le pretende dar en esle escri: ::>, surge con el es lado moderno: liberal, 

democrático: anlcs no es posit:lc hablar de democracia. 
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El. estado liberal.y el estado democrático. soninterclependientes en 
dos formas: · ' 

1.- En la'liiicriq¿~vri;ciciiibera'tls~oa ladelnocracia, en sen:.iclo ele 

que sciri n~cesa~iris ~Íerth~ lib~rllicle~ para el corree lo ejercicio ele! poder 
demo~ráti~~:~ ' · ; ·'·'•. 

2.- En la linea opuesta que va de la democracia al liberalismo, en 
cuanto que es indispensable el poder democrático para garanli7.ar la 

existencia y la persistencia de las libertades fundamentales. 

Es pues improbable que en un estado no liberal (entiendo por liberal 

un estado en que se da la consagración formal en textos constitucionales 

y el respeto efectivo de los derechos humanos, básicamente de aquéllos 

que se reíleren a la expresión ele las ideas, a la libertad de asociación y 

participación polilica, y al reconocimiento de la voluntad popular 
expresada en elecciones libres y confiables) pueda asegurar el ejercicio de 

la democracia, y por otra parle, es poco probable que un estado no 

democrático sea capaz de garantizar las libertades fundamentales. amén 

de que resulta también difícil concebir que pretenda siquiera instituir un 
sistema cabal de libertades individuales. 

Haciendo hincapie en lo primeramente expuesto, Tocque'\;lle, al 

respecto scilala."Es nuestra forma ele ulilizar las palabras democracia y 

gobierno democrático la que produce mayor confusión. A menos que se 

definan claramente esas palabras y se llegue a un acuerdo sobre las 

definiciones, la gente vivirá en una inextricable confusión de ideas, para 

beneílclo de demagogos y déspotas" (53). 

Política y Conslitucionaltnente -consideramos-, que pueblo se 

conforma por todos los individuos de una nación que poseen la calidad de 

ciudadanos del estado al que pertenecen y que por tal circunstancia 

adquieren el derecho y el tjeber de intervenir en los asuntos públicos y en 

(53) Citado por Giovanni Sartori. Teoria de la Democracia. Torno I, 
Edit. Alianza. México, 1991. pág. 21. 

112 



la form~ció.~ del go~iemd: EfeC:tiv"amente, ··sólo pueden hacer uso del 
sufragio di~eclp.<,fo~iÜ:ditíid~os que.hayan· cumplido los requisitos que 

estable~e.J~:0;y¡;'u~'ciiüi.ciilt~(~en virtud de lo cual: tendrán también la 

fricult~d,~i9['fc~J,~t(~;€~fo:·~~:6l~~~,f p~·~.:l~ de lacstrucl ura gubernamcn lal. Esto 
. quiere decfr/que'n!IOs extranjeros.ni los nacionales que adolezcan de las 

. ':.· '- ·-. :-~ ~. :~:'.·"::.'· ;. ~::·:.-·:/;;:;-.-~~?-i'::r.:'[~::.'.: :;'<:::- '.: .. ·,· :",_:; 
condiciones exigid¡¡s;:pan1\adquirir la calidad de ciudadanos, pueden 
forrrialmente'i~r·-~¿'¡it~.·ci~'liri pueblo. Es éste, el concepto de pueblo que 

a nuestro Juicioi~porta para el estudio de la democracia como elemento 
fundamental de nuestra forma de gobierno. 

Lo anterior se encuentra preViamente establecido en los articules 34, 
35 y 36 de la Carta Magna de nuestra república mexicana. 

1 ,, CONCEPTO Y EVOLUCION DE LA DEMOCRACIA. 

En principio debemos apuntar, que cuando se concibió el término 

democracia, el pueblo al que se referia era el demos de una polis griega, 

comunidad pequeña, estrechamente unida que actuaba in situ como un 

cuerpo colectivo. En esta democracia griega el demos excluía no sólo a las 

mujeres, sino también a los no nacidos libres, a los esclavos, quienes 

solamente se sumaban a la mayoria de los habitantes de la ciudad (polis 

griego). 

El demos del siglo V a.c. significó la comunidad ateniense (o algo 

semejante) reunida en la ekklesía, la asamblea popular. Sin embargo 

demos puede asimilarse a todos, a los poi/oí, los muchos, a los pleíones, 

la mayoria; o a los óchlos. la multitud(en sentido degenerado). Y en el 

momento en que el demos se traduce al populus latino, aumentan las 

ambigüedades, pues el concepto romano de pueblo es muy peculiar, ya 
que sólo estaba constituido por los patricios y sus clientes, la plebe estaba 

excluida, aunque posteriormente fue admitida como parte integrante del 

pueblo romano, lo cual, sólo puede entenderse dentro del marco de lo que 

denominamos constitucionalismo romano. 

Así durante unos quince siglos, el concepto del demos griego fue 

sustituido por el latino populus, lo cual implica que la doctrina de la 
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"soberanía popular" incorporada a nuestro concepto.de democracia no es 

griega. Y.s.e.epJiel1de~eÍ:J:ól1e~1Úent~ slemp;e qu~.la hacemos derivar 
diredament~ d~ Í:lé1~6s.' · , • · · . > ' . · · 

Por: el advenimiento de nuestras lenguas modernas se ha producido 
' . ' 

una.diversidad básica, a saber. el vocablo italiano popolo, así como sus 

equivalentes francés y alemán trasmiten la idea de una entidad única. 

mientras que el inglés people indica una pluralidad: a pesar de tratarse 
de un nombre colectivo, adopta un verbo en plural. En el primer caso 

llegamos fácilmente a pensar que popo/o. peop/e y volk denotan un todo 
orgánico, un "lodo el mundo" que puede expresarse por una voluntad 
general indivisible; en tanto que en el segundo hablar de democracia 

equivale a decir "policracia", una multiplicidad divisible formada por el 

conjunto de individuos, de "cada uno". Así pues no es mera coincidencia 

que las interpretaciones holisticas del concepto provengan de estudiosos 

que piensan en alemán, francés o italiano. 

Lo expuesto anteriormente no puede reducirse a menos de seis 

interpretaciones de la palabra "pueblo", a decir del politólogo italiano 

Giovanni Sarlori: 

1.- Pueblo, que significa literalmente todo el mundo. 

2.- Pueblo como una gran parte indeterminada, un gran número. 

3.- Pueblo como una clase baja. 

4.- Pueblo como una entidad indivisible. como una totalidad orgánica. 

5.- Pueblo entendido como la mayor parle. expresada por un principio 

de mayoria absoluta. 

6.- Pueblo entendido como la mayor parte. expresada mediante principio 

de mayoría limitada. 
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Peri eles sostuv~ (ÍÚ!'! 1.~ deJ;}OCracia "se llama asr porque busca la 
utilidad del 1iiayorf riÚmér~. y:~~:· 1i ~~n:L~j;; cÍé· ~lgi:ino~. '•Todos somos 

iguales ante la ley ... todos s~1ri~~ ll~m~dOs a ~xponer nuestras opiniones 
sobre los asuntos públicos~;; 

Aristóteles en su famosa obra la Política, hace un interesante estudio 

del concepto y afirmaba que "El carácter especial de la democracia es la 

libertad", entendiendo por libertad el ejercicio de los derechos políticos. 

Según la clasificación hecha por el estagirita ele las formas de gobierno, 

éstas se distinguían unas de otras en el número ele personas que ejercían 
el poder o que ostentaban la autoridad: y así, como ya se ha visto, 
hablaba de las formas puras y las impuras: siendo la democracia una de 
aquellas: fundada en la igualdad ante la ley (lsonomia). Así pues, la 

democracia según Aristóteles, descansa en la libertad y la igualdad 

política (por supuesto que para Aristóteles, la libertad y la igualdad sólo 

podían darse entre los ciudadanos, pues como es bien sabido, aceptaba 

la esclavitud como un hecho natural, por lo que los esclavos no podían 

participar de lo beneficios de la democracia). 

Cicerón comulgó con la concepción aristótelica de que tales 

elementos -la libertad y la igualdad- son el sustento de la democracia. 

Sin embargo. de la antiguedad hasta nuestros días, la cuestión ha 

adquirido una enorme complejidad. En la actualidad casi todos los 
pensadores y gobiernos, dicen comulgar con los ideales democráticos: el 

problema ahora es comprender las implicaciones y directrices que han 

tomado las democracias contemporaneas: pues las .ideologías y las 

posturas políticas le imprimen un carácter polémico al asunto. Surge 
así el concepto de la democracia como idea, como forma de vida, como 

técnica gubernamental, como régimen público y como principio de 

legitimación del poder. 

La democracia modeI"na deviene del liberalismo político, en cuanto 

es el elemento conciliatorio de la libertad individual y la coacción social. 

Al decir de Tena Ramíre;r. "mediante la democracia dió respuésta el 

liberalismo político a la pregunta de Rousseau de cómo encontrar una 
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forma de so¿icdad en la qGe cada Gí1Ó, aún uÚiéndose a los demas se 

obedezca a· si misnÍoy rilaritehgri'd~~.'¿();1~igt;lente su libertad anterior. 

Esa formad~ sociedad cortsi~Í.ió éh tjG~eí'~()d.~r de mando del estado sea 
exclusivamente detenÚirtad~ p;o?i~5'i'i1~fiUCli1'c;s sujetos a él. De este modo 

el poder de mando persigue por objeto en dónde ejercitarse el mismo 

sujeto de donde se origina" (54). 

Para los ideolólogos de la Revolución francesa que adoptaron como 

lema la "libertad, igualdad y fraternidad" la democracia radicaba en la 

preservación y actualización de estos principios fundamentales y 

determinantes para la mejor coexitencia politica y social de los hombres. 
Así es, a parti1· tic este 1110vimic11to amrma<lo, que de alguna manera 
recogió ideas surgidas por la independencia norteamericana, la mejor 

forma de gobierno es la democracia, y agregan como idea fundamental a 

los conceptos universalmente aceptados, el de fraternidad; connotando 

con ello la necesidad de la mutua y reciproca ayuda entre los hombres, la 

franca colaboración para el benefecio colectivo y el complemento 

inmediato de la libertad y la igualdad par vivir en una auténtica 

democracia. 

En los Estados Unidos de Norteamérica, el ilustre estadistaAbraham 

Lincoln, sintetiza la concepción democrática en una fórmula que 

permanece vigente, manifestando que es "el gobierno del pueblo, por el 

pueblo y para el pueblo", entendiendo como gobierno del pueblo el origen 
y justificación del poder. que se materializa en la soberanía popular; 

"gobierno por el pueblo" se refiere en las modernas democracias al 

gobierno representativo y a Ja estructura del poder público así como a su 

ejercicio; y, la idea de "gobierno para el pueblo" determina que los actos 

emanados de la gestión pública deben estar dirigidos a la colectividad y 
tender sobre todas las cosas al bien general, principio inconmutable de la 

entidad jurídico-política: el estado. 

Para Berlin Valernmqla, la democracia "es una forma de vida basada 

en un supuesto racional de convivencia. dentro de un orden jurídico, 

(54) Tena Ramirez. Op. cit. pág. 97. 
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caracterizado por la.· .. igualdad, •. libertad y s~lidaridad, surgido como 

resultado d(!lcom~enÚ~ienloy parlicipa~ió~ delp~~bl~;·qi:i~ a través de 

procedimi~rllo~;;, iC!órié6;; ~xpr~~~.:.·1~' ldelílidá.Ci de · fin~s entre los 

¡zobernarilcs\• fÓs:'~~¡;éniii~loi''. úfor\ < :. ':: / 
- ' .• ' . , : : ~e-- ' , ., • - ,•-. . , . - : -. - .' : . , .' -., t-~: .. 

. Scgúri ¿~banellas> Ia democracia llene como soporte "la intervención 

popular. ~rÍ ·~1 ·gob.ici-1~0. mcdia11le el sufragio relativamente universal y 

libre, la libertad de discrepancia y el derecho de oposición pacifica" y su 

finalidad especifica es "impulsar el bienestar de todas las clases sociales, 

y con preferencia, o para restablecer la igualdad en principio, elevar el 

nivel de vida de los humildes o modestos" (56). 

Para que un es lado pueda calificarse de auténticamente democrático, 

debe implementar la normatividacla necesaria para proporcionar al pueblo 

los medios juridicos a través de los cuales éstos puedan manifestar su 

voluntad civica y política, en lo que se refiere a los asuntos públicos o 

generales. Es decir. e11 los estados dcmocr:ilicos, debe existir como 

codictio sine qua non la prerrogativa ciudadana de participar en la 

elección (directa o indirecta) de los represantes populares, en el poder 

público, los que nunca deben olvidar que han sido elegidos no para 

abusar de la investidura conferida y de la autoridad que en ellos se delega, 

sino para ser servidores públicos de la base popular que los postuló y llevó 

a ocupar lal posición. 

En la democracia existe un concurso general de las voluntades de los 

miembros del estado con capacidad jurídica y polilica para intervenir en 

la creación y modificación del orden jurídico en que se funda un estado de 

derecho, pues dificilmenle por no decir que resulta imposible, puede 

encontrarse una de1nocracia en la que impere el caos, la anarquía, la 

fuenm irrefrenada y el abuso del poder debido a la falla de un 

ordenamiento legal que atempere la actividad del estado y determine los 

conductos de expresión popular. 

(55) Berlín Valenzuela, Feo. Derecho Electoral. Edit. Porrúa. 
Mr.?:d co, 1 905. ptiq, r,c:i. 

(56) Canabellas. Diccionario de Derecho Usual. Tomo I. pág. 617. 
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Valga recordar qu~ c1l. t()da sociedad >hunuma . politicamcnte 

organizada, coAverge~ tres;fado~es'.Íunda1~1er;t~les, deÚos que deriva la 

~3~~;tt~í~ll~tt~Ifil~~~l~f.:~~:iHtJ~:1 
derech~ el citi~' ~~rÜp~:;;_ ¡,;,~ una sociedad, reglamentando la libertad y 

sujetándola a las n~cesidades colectivas de respeto e igualdad sobre las 

bases normativas; y, acota la actividad del estado, definiendo sus 

alcances, fines, medios, estructura e instrumentos, es entonces que se 
presenta un real y verdadero estado de derecho, que por sus caracterilicas 

y basado en el imperio de la ley ha de ser. indubitablemente democrático. 

2.- ELEMENTOS DE LA DEMOCRACIA. 

Uno de los elementos o factores inconmutables que prop1c1an la 

democracia, es la libertad. la cual ha sido definida de multiples maneras 

y a la que se le ha dado un sin número de enfoques, dependiendo de la 

fuente que origine la concepción: y asi tenemos, que no significa lo mismo 
libertad en un estado liberal-burgués que uno de los pocos totalitaristas 
o en uno de corte nazi-fascista. Más aún, atendiendo a corrientes 

filósoficas, el vocablo ha sido ampliamente discutido: y en nialeria 

juridico-politica, las acepciones que se le dan cobran mayor disertación y 

análisis. 

La democracia es la fórmula buscada por Rousseau para conciliar la 

libertad natural del hombre con los intereses generales de una sociedad. 

Efectivamente mediante la democracia, el hombre (naturalmente libre) 

sacrifica voluntariamente una porción de esa libertad en beneficio social, 

depositándola en un ordenamiento legal, cuya observancia y aplicación 

queda reservada a otros hombres, pero con la aprobación de todos los 
miembros de una comunidad: fue <isi como en principio concibe este 
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tratadista la vida en socicdml y la crcac.ión dc.u11a cntida.d superior que 
es el estado. 

~;::~:~·:~~::.;~:~:~~~~!t'.lMi~~)1~,f ~;~~~;1.~:~:7:: ~ 
aquellas cosas de que es capazvor su fúerza y por su lngenio,-no está 

obstaculizado para hacer lo que desea" y expone que temor y libertad son 

dos cosas que se encuentran estrechamente vinculadas y dice que 

"generalmente todos los actos que los hombres realizan en los estados, por 

temor a la ley, son actos cuyos agentes lenian libertad de hacerlos": y 

al1rma que el derecho es una reslricción de la libertad individual del 

hombre que mediante el estado ha creado "cadenas artil1ciales llamadas 

leyes civiles"; de tal manera que la libertad concebida dentro de la 

estructura juridico-politica, ésto es, dentro del estado, la libertad dei 

hombre-súbdito radica solamente" en aquellas cosas que la regulación de 

sus acciones ha predeterminado el soberano, de lal manera que ambas 

cuestiones forman una dualidad indisoluble para la exitencia de una 

democracia. 

Más adelante afirma, que la máxima libertad de los súbditos depende 

del silencio de la ley: este principio general ele derecho es acogido en todas 

las democracias contemporáneas. especil1camente la ele nuestro país, en 

donde priva el principio de legalidad de que "la autoridad sólo puede hacer 

lo que la ley le permilc y el ho111b1·e [ciudadano) lo que aquélla no le 

prohibe, de tal manera que mientras legalmente no manifieste 

expresamente una restricción a la libertad del hombre, éste podrá hacer 

cabalmente lo que no se le laxe. [Leviatán, Thomas Hobbes, capitulo XXI 

de la libertad de los súbdilos). 

Hans Kelsen señala que la libertad es la idea que ha servido en todos 

Jos tiempos para determinar Ja forma de los estados: y agrega que la 

libertad natural se desprende de la libertad política; de tal manera que 

políticamente libre es el que siendo súbdito, no eslá sometido a otra 
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voluntad que la suya prppia;' (57),Ó s·~a f;!S poliÚcament~lilJre ~! hombre, 
cuando_sujeta'su .vot\.lri\ada' unorde'njl.Íricli~·c;cin'cuyo'perf~cci~l1amiento 

padi::·h::::~~;~~C~1~l~itf ~;!~i:i~~¡on •ooiodad dobo 
sacrificar una parte de sulibertaa:y:r·cccih'ócerJa·de los demás. La libertad 
se maniíles ta en la posibilicl~cÍ\!tv{~'f}k~ tfi·~~Lrid~ de derecho en el cual 
todos los individuos que se enctleíi.treri .· dentro del mismo, sean 
respetuosos del orden jurídico en cuya creación intervinieron. 

Por co11siguiente, la igualdad es un un derivado de la libertad: pues 
no puede haber igualdad donde 110 existe la libertad. la libertad significa 

ausencia de restricciones al hombre para cumplir con sus fines. La 

libertad existe y se hacer valer a través del derecho que la consagra. Sin 

embargo, aún cuando no exista normatividad expresa de protección y 

garantía de libertad, no por esto debe negarse el carácter connatural de 
la libertad a la esencia del mismo ser humano. 

Respecto a la igualdad, ésta no debe ser considerada en el aspecto 

económico ni cultural ni académico ni social: sino en el juridico y por ende 

en el politico. Es decir, para que se una auténtica democracia, los 

hombres que integran una nación (estado-nación), deben ser iguales, lo 
que se traduce en que el trato juridico que se les dé debe ser el mismo: 

pero, en circunstancias análogas. En otras palabas opera el principio en 
que se funda la igualdad de los hombres en que "hay que tratar Igual a los 

iguales y desigual a los desiguales". Evidentemente que no podrá tratarse 

de ninguna manera en la misma forma a individuos cuyas condiciones 

sociales, económicas y culturales son diferentes; ni tampoco se podrá dar 

el mismo trato a personas que no pueden valerse por si mismas. 

A rair. de los movimientos revolucionarios, independentistas y 

libertarios de los iglos XVJII, XIX y principios del XX, la idea de ta' igualdad 

(57) Kelsen, Hans. Op. cit. plg. 59. 
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se fué arraigando con aceridrados malices: de' la! manera que cuando 

surgía algún acoht~cimientoid~··laL;naturale7.a .. \.lno .de los principales 

~:~~~1~¡~~~,r;.~:~nt~1)l.~.!.~;~le~f~?d~Í<:~~~fei·;·1.~··i~pl;ritación de Ja igualdad 

.· .·:·::::~t':~i:.:\~'.J·;t>i~~-.t,,, •• ,, ,,, . '> . 
Lue~.º entpncc!3; Ia:¡gt}p,ld~d.'s,i 11~ tiene ninguno de los caracteres 

señalad~s. ¿en qué se manife~lará?. La igualdad del hombre existe fren le 
a la Íey; Ia:cüaldeterrriina{eF~1nodo y forma en que habrá de aplicarse el 

orden jurídico a los súbditos o ciudadanos nacionales. 

Los hombres son jurídica y polilicamenle iguales, en cuanto a que 
no deben existir privilegios ni canonjías para una familia. secta, grupo 

étnico o agrupación, cualesquiera que sea su denominación. La 

constitución General de la república de casi todos los paises del mundo 

entero, habla de la igualdad de derecho entre los hombres, y ponen 

especial énfasis en la igualdad de los hombres y mujeres. 

La igualdad politica se funda en el derecho de aquéllos individuos 

que reúnen caraclcrilicas análogas. para poder participar en un plano de 
uniformidad y bajo las mismas exigencias en la intervención de las 

decisión de los asuntos públicos: lo que va desde la elección de 

represan tes. la ocupación de puestos populares hasla el ejercicio directo 
del poder. 

Lo óptimo en toda sociedad politicamenle organizada seria encontrar 

una igualdad humana en lodos los niveles, no solamente anle la ley. sino 

en el aspecto económico, social, cultural. espiritual, ele. las mismas 

obligaciones y a la vez los mismos derechos: las mismas cargas pero los 

mismos beneficios: el mismo esfuer1::0 pero el mismo resultado: respeto 

reciproco entre los gobernantes y los gobernados: en sinlesls, que lodo 

hombre tenga las mismas oportunidades para obtener su realización como 

persona y alcanzar el fin último de la humanidad en este mundo terreno: 

la felicidad. 

J,, LA DEMOCRACIA SEGUN LA CONSTITUCION. 
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' '.-.. : .. -.-. ,·,::· 
J\nalicemos ahora e( ~~llCepl~ ((Ue nuestra Íey fu1Ídan1erlta( adopla 

de la democracia. El articulo le~ce'ro} aÚ'ef~~Írs'é¿-Ja .. ~gÍ.ic~~ÍÓri. imp~rtida 
;,or el estado, · se11~la·q~~Jl~,)~f~fü:~Í!;.~~~~~tt,~g¡;:~~~ democrática: 
considerando a. la de1r1~craéi~ 1lº.:~oliJ.11}en.~~·9,c)!í}Üi!1a.eslruclura jurídica 

y un régimen polilico,. sino~· cb11lc:i': un':sisle'1íla de .vida fundado en el 
• . ·'- .• - . «" . • •-,_ • - • ~' ·" ' . . . 

conslanle mejoramienlo cconórnic?· social y cultural del pueblo". 

La Carla Magna de la nación habla de lres maneras distintas de 
entender la democracia: como cslruclura jurídica, como régiincn polilico 

y como sistema o forma de vida. Sin embargo no define lo que debe 
entenderse por cada una de eslas expresiones: aunque podemos decir que 
por eslruclura juridica se refiere a la forma organizada de un estado, 
basada en el orden jurídico, es decir, el conjunto de elementos que 

configuran legalmente a un estado, mediante la preservación de los 

principios fundamentales e invariables de la manera en que se ha de 

constituir el mismo: por régimen político, entendemos, la regulación de las 
cuestiones relativas al acceso y ejercicio del poder público: y por sislema 

de vida, el impulso dinámico para mejorar la situación general ele lodos 

los mexicanos; y que por lanlo, requiere de la participación de éslos en 

lodos los ordenes de la coexistencia social: para lograr el mejoramiento 
económico. social y cullural de lodas las personas, el conocimlenlo de 
nueslra realidad nacional, la conservación ele nuestras costumbres, la 

garantía de la independencia económica y política, el aprecio por la 

dignidad de la familia, y el fomento de los ideales más lrascendenlales de 
los hombres, para que prevalezca entre ellos la armonía, la solidaridad y 

la concordia, en forma La! que la coleclividad crezca en lodos los niveles. 

Nuestro país siempre ha p1·econizado la necesidad de inslltuir un 

régimen democrático. aunque para ello, hubo la necesidad de pasar por 

algunas experiencias amargas y sacri11cios humanos. Fue finalmente en 

la constitución de 1917, donde se consagraba definillvamente el principio 

democrático como privalivo de la forma de gobierno en nuestro pais. Sin 

embargo, no por el simple tiecho de que un ordenamíenlo legal consagre 

un postulado, ésle necesariamenle ha de observarse en forma cabal, pues 

antes que nada, a quienes va dirigida su observancia y a quienes 

corresponde preservarlo, son hombres, los que por su calidad humana son 
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susceptible:;¡ de falibilidad. Incluso; aunqu~ .la consLÍLución polilica. ha 

permanecido inallerablea p~~dr de a~ueI5nlonce~.; por lo que se refiere 

al articulo 40: la IJ[fucis'pciÍit!°ca:ll~~~~1H~~t~ado'.c1ui: 6n ~arladas ocasiones, 

~~;:•1:~:;;~:i1~h1~~~·~iilf J1~~~tl~1i~~~~(~~e~~i;~::~~: ~~~n~~~e::.s=: 
UIJa autocrnCia:·qucdc,uúa:rs;il)•§ulc1iÜéadc1110cracia. 

En el sislema Constitucional Mexicano, la prolección de la liberlad 

y el preservamienlo de la igualdad. ocupan un lugar de primer orden, 
encontrándose soslenidos por el juicio de Amparo. 

Abundando un poco más al respecto. la democracia como forma de 
vida está en función de los postulados que los hombres pretenden realizar 

como destino común, con una firme idea de mejoramienlo integral 

mediante la cooperación general, que implica necesariamenle la noción de 

una representación colecliva que deposita su fé y confianza en la 

capacidad y honesliclad ele los hombres que serán sus representantes y 

habrán de discernir sobre la problemálica nacional. 

En cuanlo a eslructura jurídica, la democracia se reíleja en la 
organización sistematizada, creada por el orden jurídico fundamental del 

país: la combinación de normas ~enerales de Derecho que contengan y 

preserven los principios de i~ualdad y libertad, junto con la solidaridad de 

los hombres. 

Corno régimen polilico, la democracia se enliende como el factor 

idóneo de convivencia social. que determina cabalmente la formación y 

estructura funcional del poder público, señalando la forma y medida de 

su ejercicio. 

Ahora bien en la comunión de los elementos de la democracia que 

para su exislencia .son esenciales. la libertad, la igualdad; y como 

ingrediente imporlanle lq solidaridad, el hombre de un estado, debe 

participar en lodos los procesos que implican un beneficio o· perjuicio 

colectivo, sugiriendo soluciones y aplicando las determinaciones que 

123 



colecliva111c11tc han siclo aprob3das: según ocupe la posición de gobernado 
o de gobernante respectivam•=!:ite. 

4,, IDENTIFICACION ENrRE GOBERNANTES Y GOBERNADOS. 

Por otra parte debe an . .;..:i;r,a:se la participación del hombre en un 

estaclo democrático y la vath.:·~;r, ce su consentimiento en las cuestiones 

generales. Los ciudadanos de · .. ma nación demócrata, habrán de intervenir 

en los asuntos públicos en ur· 111otlo activo y responsable, de esa manera 

se harán más efectivos los m:ilndamientos populares: en otras palabras, 

no basta para que los represe::-itantes sociales ejerzan el poder, con que se 

les haya electo por un númcr·:i de votantes que muchas ocasiones no es 
ni la tercera parte de la pcóladón políticamente apta: y que en los 

comicios respectivos exisL•:1 un alto grado de abstencionismo; 

circunstancia que en estricta ló~a pudiera significar aprobación. 

Por el contrario a lo antes expuesto, los miembros de una 

democracia, aún cuando se 2..:istengan de su sufragio personal y directo 

en las elecciones de represenl.~ntes; o resulte triunfador, personaje diverso 

al que se apoyo, deben contir. ...Jar manifestando sus opiniones en asuntos 

de interés general, a través de los canales adecuados que la ley consagre; 

ésto es, mediante el ejercici•: de su libertad de expresión, libertad de 

imprenta, derecho de asoci.:;,ción. etc.: pues la actualización de los 

postulados clcmocniticos. n•: se contraen a elegir representantes del 
pueblo: sino a intervenir en te dos los problemas que surjan en el contexto 

nacional, con una plena conc:1enc:ia de la realidad política y social (en su 

más amplio sentido) que les I:":>dea. 

Desde el punto de vis:~a de los gobernantes, en una auténtica 

democracia, éstos no deben perder de vista que en el ejercicio ele sus 

funciones tienen que enarbc.Jar los principios de los sectores que los 

condujeron al triunfo y procurar dentro de su esfera de acción, el bien 

común, como órgano de\ =·Lado. Teniendo siempre presente que su 

posición no es para recibir ¡::irivileglos ni canonjías, sino para· servir al 

pueblo que lo eligió. Sus acl :is IJO deberán en ningún momento y bajo 

ninguna circunstancia, traicio:mar la confianza e intereses de las masas; 
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anlc lodo dcbcrún buscar el beneficio ele las 111ayorias, sin menospreciar 

el de los seclores1nenos numerosos, pues el ideal democralico es lograr 

un mejor nivel d(! \jda, en lodos los' renglones;. para lc:ís miembros de un 
cslaclo: inclc15C!íidicr1leiilcr-ilcclcsus cÜferencias.····· 

'.' .···: ,"'-.,'l·'.-.·--·; •'· ',_,· :. :" . <' ,. ·: ·, ,1· -, 

debe··~:~iiJ6'~1i~~:;:;~t~f 1·i:\~~~i~~¡~eff~1.i:;:.n~i~~o:e:ee~~~~~:c:i~o:; 
bienestar general. ' .,;'"+>::: .' 

. •«';.. ~;~:'._:·:",_~·(· ... _ 

Así pues, el consenllmienlo popular debe presuponer la existencia de 
una aclilud vi,!!;ilanle y critica por su parle, pues "el pueblo inleresado en 
el manejo de la cosa pública que 1·calbmn los gobcr11anles se adhiere a sus 

acles, sólo cuando consideran que son el reílejo de su querer nacional. En 

la medida que los gobernantes se procuran el apoyo y el consentimiento 

de los gobernados, justifican su derecho a mandar y se acercan más al 

ideal de la democracia, le,!!;itimando de esta manera el poder político que 
ejercen" (58). 

De qué manera se va a conocer el consentimiento popular y su 

intervención en la problemalica nacional. La propia ley habra de señalar 

los medios, entre los cuales necesariamenle deben ser incluidos: las 

elecciones medianle el sufragio personal y direclo de la población 

polilicamenle ap~a para ello; los parlidos polilicos: el referendum para 

aprobar leyes ele beneficio o perjuicio general que por su naluraleza 
tengan repercusiones y efeclos nacionales: el plebiscilo para alargar la 

confianza o repudiar la política emprendida por el ejecutivo: la iniciativa 

popular debidamente reglamentada, el proplciamienlo de conslllución y 
funcionamiento de asociasiones de caracler cívico; y, el aprovechamiento 

e impulso de Jos valores sur,e;idos de las universidades del país, 

encausando dcbida111c11lc sus im¡uicludcs e l11culcá11doles el espíritu de 

servicio basado en la solidaridad humana. 

Debe concluirse enlor;ices, en que necesariarnente para la existencia 

de la democracia, debe darse una identificación entre gobernantes y 

(58) Tena Ramírez, Felipe. Op. cit. 59. 
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gobernados' sobre.los Pf.·opósifos y nnes <¡uC cu forma COlllÚll deben 

perseguirs.e: SolJre ~~parÜc~l~~~;;ái1iÚest~ Burde~u .!La democracia, pág. 

111) "hay .• ef-~Ee5,~~;11.~.~'.,;fifr,~i;~n?:z~~~f~~~~i_f ;:i~¡,mp.eralivo democrático de 
la identiílcacióríidedos0p;obcrr1a11lcs:;y:·gob<fr11ados: Hacer clcsccndcr el 

-- .- : '·. :: ~-~-~:>·-~-~--:-::?.-\~;,,,:;,y:_~: ?;;:.-\-?E, (:-,:::.c.-...,~~~~~1?>r\~-'~.:::- <(i-.:.:·z~· . . _:_ 
pod~r hacia, él púe!J,lo!o'("!li..:.Vél,(~l~p~,C!J.lo~·¡_¡1,poder"; lo que evidenlernenle 
se conílgurac~r~o-unó éi~'¡¿sti'JWcld'~;~~e\1éiales de la democracia misma. 

· .• ·
1

: ; :_.: ._---- ::_·,..,;~-: -··:,',):;..~t'.,---~.::'-::·J~~ 1'LF':S~·-;::,.'/;·:· :. · 
y sobre lo que versa el prublenr_a de las eslruduras democrálicas acluales. 

No obslanle ello, "la idenlificación perfecla y lolal enlre el sujelo y el 

objeto del poder del estado "dice atinadarnente el maestro Tena Ramirez­
nunca se da en la práctica. Si por una parte, todos sin excepción (mayores 
y menores, varones y mujeres, nacionales y extranjeros, etc.) están 
sometidos a la volunlad y poder del eslado, por la otra no son todos sin 

excepción los que parlicipan en la confección de esa volunlad y de ese 

poder, sino tan sólo aquéllos que gor..an de capacidad cívica" (59). 

Lo anlcrior, es tolalmenle cicrlo, pues las personas que de alguna 

manera participan en los asunlos públicos, deben ser, polilicamente 

aptas, lo que debe ser entido como aquella población que reúne los 

requisilos minimos legales para poder inlervenir en los asuntos generales 
de carácter público, lo que de una manera determinante constituye una 

restricción al sufragio de quienes no licuen esa capacidad, pero que sin 
embargo son miembros de una nación a la sazón, de cariz democrático. 

Ahora esa población politicamenlc apla, no debiera calificarse solamente 

por reunir, como se ha dicho, un minimun de exigencias normativas; lo 

ideal seria que las personas con tal calidad, tuvieran una plena conciencia 

de su realidad social, enlendedores de los grandes problemas nacionales, 

conocedores profundos de las circunslanclas que les rodea y tenedores de 
una cullura más o menos genérica que les permitiera Intervenir con 

conocimienlo cabal de causa e11 la vida politica de su pueblo, opinando, 

activando movimientos cívicos, como miembro dinámico de la sociedad 

politicarnenle organir.ada; como buen ciudadano, lo que nos conduciría a 

tener mejores gobernantes.y mejores súbdilos; y, en pocas palabras una 

sociedad más integra. 

(59) Tena Ramírez, Felipe. Ibidem. pág .. 99. 
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Ahora bien. denlro de esa minoría a que alude el lraladisla 
mexicano. 'debe eslablecerse que pa.~a Ja existencia de una plena 

ídenlificación .erilre.:e("~¡t'i~rcir;''hacer,de cada uno y el "deber hacer" de 
tocios; exisCci ()G·k's<fr1,~;d{JlcQfü1i:1~ que es el. óbice representado por Ja 
inalcanzable unaÍ1inÚdád 'de voluntades; por lo que ha de elegirse como Jo 

mejor, 11()(0 q;JC lodos n6~1ci·cla1~ SiÍlo lo SOSleniclo por la 111ayo1;a ele los 

ciudadanos. 

Lo anterior. lo ejemplifico de la siguiente manera, si en un estado 
democrálico existen 100 ciudadanos: de los cuales en una elección votan 
70, y existen tres candidatos, obteniendo cada uno de ellos 35. 20 y 15 

sufra¡:>;ios respectivamente: el triunfador será pues, aquel que obluvo un 

poco más de la tercera parte de los votantes: y si consideramos que la 

población total de ese estado era de 200 personas: tendremos que una 

persona gobierna con el apoyo de menos del 20'Yo de Ja totalidad de Ja 

población; de aqui debe colegirse que dentro de las formas de gobierno, Ja 

democracia es la menos mala, de hasta las ahora conocidas. La 

democracia, entonces, admite como expresión de la voluntad general al de 

las mayorías, las que no siempre suelen tener la razón, como Ja 

experiencia lo ha demostrado. De estos factores habremos de hacer un 

comentario más exhaustivo. 

~.- CIUDADANIA Y SUFRAGIO. 

Medianle el sufrap;io, el individuo manifiesta su voluntad política, y 

a través de Ja suma de votos se determina la volunlad general; bien sea 

por mayoria -como sucede generalmente-, o bien por unanimidad. No 

obslanle, como antes se ha dicho, el sufra¡:>;io de ninguna manera es 
universal; pues existen impedimenlos y limitaciones fijadas en el código 

político, para que solamente determiando grupo de personas puedan hacer 

uso del derecho político del voto. 

El articulo 34 de la cpnstitución política de la federación establece 

que son ciudadanos de la república lodos los varones y mujeres que 

demás de ser mexicanos, hayan cumplido los 18 años de edad y tengan 

un modo honesto de vivir. De ello se desprenden exigencias a los 
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miembros de una comunidad para,tcner la calidad de ciudadanos con sus 
implicaciones legales ::;:sbhiale's,irihereri'te~ . 

. ·, -·· :'~·~:· .. :'·:;., ,,,_-:: ·~_-:, ·,,,:..:,·.:.: <:: "i),- '.~~· :;_· - .··:,-... '·-:-: 

<~.·. <> -;,.. .:·;_: - , :«:~. ~---;_ ,:i· 

E11":prj111~'rJl~gar,(se'exi¡¡;e;'la:nácÍÓ1iálÍ?acl111éxica1~a. e11 rar.on de 

evitar en l~ m~s'~ó'sibÍ~!Í~ Íiij~;~·r1~i~~e'#í§~riJ;~~ ··,~~'·' l~~ '~sutnos públicos 
deL país: sin (!mhargo, nó ha)Íqué perd.er dévista que para ser mexicano 
se puede adquirir la nacionalidad dci,dós 1nanerns: mediante nacimiento 

y a través de la naturalización; y es inconcuso que los individuos 

naturalizados, son gente nacida en otro país que ha renunciado a la suya 

propia y adoptado la mexicana, empero, en muchas ocasiones las " 
costumbres y sobre lodo los antecedentes históricos y la idiosincracia de 
los naturalizados no corresponde a la de lo naüvos de nuestro estado 
mexicano. 

El requisito de la edad es el indicio biológico de que el individuo ha 

llegado al peino desarollo de sus facultades, seg;ún Tena Ramirez "este es 

el único requisilo constitucional que se refiere directamente a la aptitud 

cívica" (60). No obstante debe anotarse que muchos individuos. tal vez las 

grandes mayorjas de ob1·eros y campesinos, de desempleados y 

subempleados, aún cuando ha llegado a la mayoría de edad, adolecen de 
una cultura más o menos general que les permite percatarse de la 

circunstancia socio-polilica que les rodea y ser conscientes de su 

situación y función dentro de la comunidad: de manera que al momento 
que son exigidos para manifestar su voluntad en una jornada electoral 

acuden a depsosilat suj sufragio, pero sin conocimiento cabal de causa; 

sin saber cuales son las razones y criterios esgrimidos por los posibles 

ocupantes de la posición contendida; desconociendo el fundamento legal 

de unos comicios. de las funciones de un diputado. de un senador, de un 
gobeniador o de un presidente de la república o municipal. 

Estas personas realizan una acción sistemalicamente desarrollada 

pero no para colaborar de alguna manera consciente, en el 

perfeccionamiento de la ,voluntad popular, ni para intervenir en las 

cuestiones de la cosa pública; sino que lo hacen exclusiva1nenle por 

(60) Tena Ramirez, Felipe. Ibid. pág. 102. 
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sugcslió11 de los medios de co111u11icadó11, que co11slanle111cntc incilan en 

la época preelecloraLa.aéudir• ~· .• 1as'Úrf1as'.Es;enlonces, ~uando se 

necesila de· llr;~•apL!(u~ po,li(ic~ bi<!Íí· 1rira?ináda)kar~º.s~r sujelos del 
derecho COll!Ó el .vtíta\C: Sefeqtlie1.:c• e1'1 M6xido leticr ge11te. educada que 
pueda ccirisideraf:se •. como p~Íilicmr;~riie; apla; lanto para elegir 
rcpre~~riL~Í1t~~. · co11~ci pira l1accrlo~•· 

En cuanlo al modo honeslo de vivir, la conslilución es omisa 
respecto a su signillcado; sin emabargo, el código penal federal seftala que 

la pena de prisión produce la suspensión de los derechso polilicos (Art. 46 

del C. penal para el D.F. en materia de fueron común y federal para toda 
la república), así mismo, el Código Federal de lnsliluciones y 
Procedimientos Electorales eslablece que a fin de mantener 

permanentemente actualizado el catálogo general de electores y el padrón 

electoral, los jueces que dicten resoluciones que decreten la suspensión 

pérdida de derechos polílicos deberán nolificarlas al Instituto Federal 
Electoral dentro de los diez dias siguientes a la fecha de la respectiva 

resolución (Art. 162 del cofipe). de aquí se desprende más que nada una 

falla de dignidad social que una carencia de aptitud cívica. 

Así se excluye a cierto lipa de personas del voto, identificando la 

responsabilidad penal como un modo deshonesto ele vivir. Empero, debe 

decirse que en muchas ocasiones existen personas que carecen de modo 
honesto ele vivir y que sin embargo hacen uso ele su derecho de volar; 
ejemplo de ello son algunos o muchos desempleados y subempleados. que 

no solamente no lienen un modo honesto de vivir, sino que carecen por 

completo de un modus vivendi para subsislir. gen le ignoran le y analfabeta 

que se preocupa por sobrevi'vir a como dé lugar y carenles de lada pizca 

de cullura y conciencia social, que sin embargo votan sin saber por qué 

ni para qué. 

Luego entonces,. es importante considerar que para la existencia de 
una auténlica y cabal dcn¡ocracia, es necesario que los electores sepan 

qué significa emitir un sufragio, cúal va hacer la función de la'persona 

el.egida. cuál es el marco jurídico c11 que se circu11crlbc una conlienda 

electoral, cuales son sus juslificaciones sociales. polillcas o económicas. 
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juridicas y cullurales; has la donde se respela la volunlad popular y cuáles 

son los canales adecuados ' para hacerlas respelar cuando por 

maquinaciones y arlimañmfés defraud~da la mayoría, lanlo por fraudes 
en las elecciones co1110· po.r"'cl ·ii1cu111plimic11lo ele las funciones 

encomendadas al represenlarile elegido o la defraudación de la base que 
lo llevó al poder; o por hnberse nléjnclo ele los postulados o promesas 
planteadas durante la preelccción. 

Todo lo anterior es obvio que no se consigue, sino a través de la 
educación general, y de la capacitación polilica, llevando cultura al pueblo 

y enseñándole lo necesario para poder hacer uso de sus derechos polilicos 

y demandar su plena observancia por lo canales que sean procedenles 
derivados de la siluación concreta; eh ahí un gran relo para el Inslilulo 
Federal Elecloral y para ladas !ns insliluciones académicas; sólo así 

lendremos una población polílicamenle apla, y el resullado será una 

mejor forma de gobierno y una mejor forma de vida para lodos. 

La facultad de volar se desprende del arliculo 35 conslilucional, en 

el que se seflala que las prerrogativas del ciudadano son enlre olras: volar 

en las elecciones populares y poder ser volado para lodos los cargos de 

elección popular, (fracc. 1y11). De esla manera al otorgar la conslilución 

la prerrogaliva de participar en el proceso político de la nación a los 

ciudadanos solamenle, los sustrae del lota! de la población y los toma 

Ululares exclusivos del derecho de volo en el doble aspeclo de elegir y ser 

designado. 

Estas resliicciones son lal vez mini mas para dar oportunidad a todos 

los miembros de una sociedad polilicamenle organi;r..ada, lo cual conlleva 

una serie de riesgos que la cxpc1·icncia ha venido demostrando, tales 

como, el abuso del poder, las práclicas anlidemocrálicas antes 

mencionadas (fraudes electorales, robo de urnas, soborno o chantaje a 

candidatos de la oposición o independientes, utilización de masas 
analfabetas mediante pro1¡1esas incumplidas, abyección abusiva de los 

medios de comunicación, ele.) Asi pues la conslituclón no ha escogido 

hasta la fecha. la medida de restringir el derecho polilico de volar y ser 

votado a aquéllas personas que no saben leer ni escribir, y que en 
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consecuencia "no tienen 'noticia del aclo lli. conciencia de la función" al 

decir del maesfro Te'i·{á.:Ramire~. la! vez de esla manera los asuntos ' .,, .-;_ '.,. •'·_- .. -, - ·-· ,,.· .. ·. 

púb!icos quedarían en 1rianos delos Íristn'.iíd«)~," Íos cuales casi lodos liene 
-.·, .,_ . ..: ···:~>'<'. ··!<-<~.~;_r,~;: '-:'ó~ ·_: __ ·;~.;~ ... ~:L,_·•:<',_ .:,r:;.~·:.:(:_.: rp:;_r·:~'.:.:'.. :_ 

capacidad .'·para;: la,~·y,ida_écivicri' y(dc; :esta manera resullaria un mejor 
: · .-., __ ,_, ;· '.'." : :·:~\;;:;· '.~<../·;,;-r·:-.<.'.:<"· <- .:,.,;.,.. .. ~:f/;,:_~ .. '/1-•<>-1;:;.,-. -¡f~;!: > ::, , .. , ;·r 

gobierno Y".mi!jor~s;"CiUdádáhq?;pós}c¡üé cllidárian· de utilizar los medios 
adecuados y ¡;;fi¿rig~;;W~i-"~~iri~í@"i}'l.ií"'¡jJ~bio/acul lurizarlos y capacitarlos 
civicamenle.• · 

En el consliluyenle de 57 Ponciano Arriaga, proponía Ja condición de 

saber leer y escribir para poder volar, sin embargo. retiró su proyecto 

cuando se Je dijo que las clases populares eran analfabelas por culpa de 

Jos gobiernos. "argumenlo débil al que hubiera podido respoder Arriaga 
que Ja medida se adopladaba en defensa del orden público y no por la vía 

del castigo" (61). Pues "cuando Ja sociedad ha descuidado llenar dos 

obligaciones solcmncs -ha dicho Sluarl Mili-. Ja más imporlanle de las dos 

debe ser alcndida primero: La enseñanza universal" (62). 

Tal vez históricamente fue adecuado no restringir el voto a las clases 

populares al decretarse las consliluciones del 57 y 17. sin embarl!O. las 

condiciones han cambiado y para evitar prácticas anlidemocráticas. se 
torna conveniente escuchar lo dicho por estos destacados personajes e 

Incluir esla modificación en la suprema ley del estado mexicano. 

6.- JUSTIFICACION DEL GOBIERNO DE LAS MAYORIAS EN LA 

DEMOCRACIA .. 

Otro de Jos aspeclos imporlantes que deben anali:t..arse dentro del. 

marco democrático es lo relalivo a Ja voluntad y gobierno de las mayorías: 

que es considerado como voluntad general denlro de los estados en que 
prevalece esla fonna de gol.Jicruo. 

(61) Tena Ranirez, Felipe. Ibid. pág. 104. 

(62) Tena Ramírez, Felipe. Ibid. pág. 105. 
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La democracia pcn1iilea luda. la población 'Ja libre emisión de su 

opinión, p~ro se impon~'si~mpre lade ifis ~ayori~s (y es aquí donde debe 

ser1alarse .la juslificación ci~ esl~ prÍ~cipioJ. Sobre el parlicular ha dicho 
l<clsen que ;,scriri in1j1osibl~ jt1~lfücrir'~);¡ii;i1idpio de las mayorías diciendo 

que más volos lienen más peso que menor canlidad de ellos. De Ja 
presunción puramenle negaliva de que uno vale más que olro. no puede 

deducirse posilivamenle que deba prevalecer Ja opinión de la mayoría. La 

sola idea de que, sino lodos sean libres el mayor número posible de 
hombres, es decir, que el menor número posible de ellos lenga una 

voluntad opuesla a Ja volunlad general del orden soéial, conduce, de un 
modo lógico, al principio de la mayoría" (63). 

De lo anlerior se inl1cre que sobre la opinión y consecuenlemenle, los 

intereses de las minorías, debe prevalecer siempre la voluntad 

mayoritaria; es decir, el dominio de los más sobre los menos. Aquí cabe 

preguntarse si siempre exisle razón en Jo soslenido por las mayorías. En 

mi conceplo no siempre pues muchas veces suele equivocar su deslino. 

Por olra parle, menesler es apunlar que en diversas siluaciones, las 

mayorías son conducidas por unas cuanlas personas, las que mediante 
una labor de aparente convencimiento conducen a las masas por el 
sendero que aquéllos determinan. En otras palabras, cuando una gran 

población inconscienle c irreflexiva es manipulada por la voluntad de un 

pequeño grupo, no puede afirmarse que la opinión mayoritaria sea la 

imperante. 

Ejemplo claro de Ja anterior disgresión es la circunstancia de que en 

México existe un parlido mayoritario; sin embargo, este Insliluto polilico 

no es el reflejo de las ideas de la mayoría de quienes simpatil'..an con él, 

más aún, ni siquiera de sus mililanles, que puede decirse realizan una 

actividad dinámica denlro de sus filas. La experiencia histórica ha 

demostrado en IV!éxico, que a parlir de la institucionalización del sistema 

de partidos en la época posrevolucionaria y de que el parlido del gobierno 

se encuentra en el poder,.han sido lomadas decisiones que en ningún 

(63) Kelsen, Hans. Esencia de la Democracia. Barcelona, 1936. pág. 
23. 
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momenlo han si!!o cons.ulladas con las masas,. como es el caso de 
cuesliones trasceiíd~lllá.tes .qu~. c1·~ ~~ª· rmine~a delenn:ina:ile aieclan a 

·- --_, _,~ ... ·>· -.. " ·:..·· :~·· - . ' .. : .. -· - . . - . . . . . -

todos, lates' como: modifiéaé:iones suslariciales a la constitución federal; 
asilo y n1arúcni111ibi;10 ele .1nillaÍ'~s de refup;iádos y exiliaios políticos: 
empreslitos > r6'i-7;)sd~ . y desve¡.;lajosos: • implemenlaciór. de cargas 

l!:ibularias. ~0111¡Áelu111c11le inlpopulares: restricción paulllina de las 

· facullades y alribuciones de los estados miembros de la feeeración; ele. 

Estas y olrc.s medidas son indeseadas por el. pueblo que en sus 

seclores mayoriLllrios se encuenlra representado en el rongreso y el 

ejecutivo, sin embar.i:>;o, en última inslancia la voluntad imperante es la de 
los gobemm!lcs, no la de las mayo1·ias. 

La democracia encuenlra su justificación en cuanlo proporciona 

oporlunidades iguales a lodos para exlemar su opinión libremenle, sin 

privilegios ni restricciones particulares; la volunlad de las mayorías no 
debe cuidar únicamente de sus inlereses sino procurar ante lodo la 

consumación del lbicn público y el i11tcrés general. Las minarías no deben 
ni pueden ser discrimanas ni soslayadas ni relep;adas sus rleas, pues el 

fin de la democracia es arribar a una mejor forma d: vida de la 

colectividad. proYeyendo a lravés de hombres polilicarnmle aplos, lo 

necesario para hacer efectivo este principio, preservando sobre todas las 
cosas la igualdad. la liberlad y la solidaridad social. 

"El compromiso previo, implicito a todo evento democ:r.itico -afirma 

Tena Ramirez-, es que los disiden les habrán de somelerse al criterio de los 

más, siempre y cuando aquéllos y éslos sean escuchados p;>r igual, es lo 

que a nuestro juicio deja a salvo el principio de la aulodominación". 
Hemos de manifestar que eslamos de acuerdo con ésto y ratificar, como 

se ha dejado asentado en capilulos precedenles, que de todas las formas 

de gobiernos conocidas hasla ahora, la democracia no es la mejor, sino la 

menos mala. y la que propicia las condiciones necesarias para el 

desenvolvimienloarmómic;o de las facultades e inlereses de Jos individuos, 

en lo particular y en lo colectivo. 
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Además, de no'se{Jáopinión de las.mEiyoriás, la que prive sobre la 

de las minorías, dé ~~e ITlanera ~~ciiá i.e~'ers~ la seguridad de que el 

crileÍ-io .· .genéi~t~~}i¡fü1'§~~~.~~e/ ~~fX1~·;t.PM~a:y. cor{secuenlemene la 
P.OSibilidad c1~::ejei:dlaf~decisioÍ1:és's:e C:11cüciÍi.i'a<en;Jas masas. Anle ello, 
debémcis ·r~corici2~i' qu~ ''a~:·'estií [i]·;;};~~~ ~·~ encuentra justificada la 

preemiei1cia el~ his 111ayorias, siempre l¡ue 110 se abuse ele su poleslael. 

Lo relativo a la manera en que se ha ele reílejar la voluntad 
mayoritaria y como habrán de aplicarse sus delermianciones será materia 
del siguiente capitulo, relalivo a la representación. 

J., INSTITUCIONES PERFECCIONADORAS DE LA DE MOCRACRACIA 

EN MEXICO. 

Para que en México se pueda tener un mejor marco democrático, 

considero conveniente la inclusión de ciertas medidas que vendrían a 

reforzar y aulenlificar esta forma de gobierno consagrada 
conslilucionalmente. 

En primer lugar debe inslilucionalizarse el referendum a lravés del 
cual la población ciudadana habrá de volar sobre cuestiones legislativas 
de carácter relevan le y de trascedencia social. El estado deberá consultar 

al pueblo necesariamente, cuando se trate de reformar, adicionar o 

modificar dispositivos contenidos en la constitución general de la 
república; pues en esle ordenamiento donde se establece la estructura 

orgánica de la vida polilica del estado mexicano y donde se contienen las 

disposiciones relativas a los derechos consubstanciales a los individuos. 

México como ya lo he reiterado anteriomente siempre ha demostrado 

su vocación de libertad y democracia a través de los años. En busca de su 

obtención el pueblo se ha balido en incruentas luchas hasta ver 

coronados sus caros.ideales, plasmados finalmente en la consliluclón de 

1917, la cual ha sido sumamente tocada por lodos los gobiernos de la 

posrevolución, algunas veces con alingencia, y otras con equivocación. 

Dados los vicios de la polilica mexicana el referendum afirmarla y 

arrojaría como resultado la consolidación de la democracia, pues lodos los 
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individuos con capacidad civica-co11stiluci011aLpoélni11 manifoslarlibre y 
expresamenlc su volunlad sobre la acep_tación o rechazo- de alteraciones 

al Código fundamental ele la república. 

Con esta medida, el pueblo tendrá una mayor y más efectiva 

intervención en los asuntos ele la cosa pública. y los representantes que 
el mismo eligió se cuidm·án de iniciar, disculir, aprobar, sancionar y 

promulgar disposiciones legales con mayor cuidado y sometiéndose sobre 
todas las cosas a los designios -ahora si- ele las mayorías: pues, resulta 

poco práctico considerar que un representante del pueblo pueda coincidir 
en todo con la base popular que le dió el triunfo: además de la confluencia 
de factores melajuridicos que incidieron en su elección. Un diputado de 
extracción campesina, difícilmente podrá opinar sobre cuestiones de 

comunicaciones vía satélite o sobre el significado de una rectoría 

económica del estado; cuando desconozca los significados de estado y 

economia: o más aún, cuando ni siquiera sepa qué es y cuál es la función 
de una constitución politica. 

El plebiscito, que en algunos paises europeos de mayor avance 

democrático se práctica con frecuencia, en nuestro país no. Sin embargo, 

para acotar la potestad presidencial de dimensiones insospechadas en 
México, medianle la instauración del plebiscilo. a través del cual la 
población general del país votaría sobre disposiciones del ejecutivo de 

interés general. se lograría que la voluntad general fuese la que se viera 

reflejada en el actuar del ejecutivo, y le oblgaría a este a ceñirse a los 

mandatos de la comunidad que lo llevo al poder. 

Con esta medida, el presidente de la república tendría la previsión 

de no adoptar actitudes nocivas para las mayorías, pues con la censura 
de su acluai·, su permanencia en el poder se vc1·ía scria111c11tc afoctada, lo 

que -a nuestro juicio- produciría efectos satisfactorios y benéficos para el 

pueblo, pues el ejecutivo estaría entonces actuando como un verdadero 

representante popular, y aún sobre su voluntad, deberá conduci;se como 

el pueblo mismo se lo demanda. 
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Evic.lc11lcn1c11l.et¡uc dplcbi~ci.Lo 110 s~ va.~ e.lar c11 loe.lo lipo e.le aclos 
del ejeeuli~o; siñ'o ;;~éil.lsh~a'meple en.~ql.léÜos:que eonlemplados por el 

código poli lle(). le~gan repercusfo~·esig'ei'-terale~ y afeclen el deslino del 
pais en losdi íercnlcs rúbros des u cxlstelicÍa coíno nación y como es lado; 

y que impliquen posibles beneficios o perjuicios para el pueblo. Entre 
olras cosas habria obligación de eíccluar un plebiscilo cuando el ejeculivo 
reali;m disposiciones del palrimonio eslalal para preslar en forma 

desvenlajosa a olros paises. o cuando proporciona elemenlos nalurales no 
renovables con eíeclos lambién desvenlajosos para México; cuando se 

aceplen un gran número de exiliados o refugiados polilicos a quienes se 

habrán de deslinar lierras y recursos ele los que muchos mexicanos 
adolecen y en olros casos similares, que por su imporlancia sea necesario 
que el pueblo lo apruebe o lo censure. 

Por su parle, resulla lambién imporlanle introducir la polestad de 

que los individuos con capacidad ciudadana puedan iniciar leyes. Es 

decir, que se pcrmila a la ciudadania hacer uso de la prerrogaliva 

democrálica de la inicialiva popular. la que implica la posibilidad no 

solamenle de prcsenlarse a iniciar la discusión de nuevas disposiciones 

normalivas, sino proponer la derogación. modificación o abrogación de 

leyes vigenles. 

Por supuesto que los medios y procedirnienlos lendrian que ser 

reglamenlados de manera que no se abusará de esle derecho. Ante lodo 
la inicialiva deberá ser presenlac.la con la necesaria exposición de molivos, 

en donde se precisarán en forma profunda y exhausliva las razones 

hislórico-polilicas. sociológicas y jurídicas que soslienen la conveniencia 

de la norma propuesta, deslacando los beneficios coleclivos y cubriendo 

lodos los demás requisitos exigidos por las disposiciones vigenles 

plenamenle aplicables. 

Se daría c1.:1rso .a las iniciallvas que se sujelarán a las exigencias 

normalivas conducenles )'en caso de ser necesario hacer algú.n tipo de 
aclaraciones, se pennlllrá el uso de la lribuna al lnlcianle en la sesiones 

en que se haya ele disculir su propuesla. 
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En lodo <Oa'º tjÜc nó ""ulloran Oonveúlcn~. pco=I.J '"· o 
resultasen lns~ficÍe~t~s' o l1~per[~ctasi1as:_friibiaÜ~as prop.ies~s. se 

contestará p~r escrito al iniciál1l~. ~~1\'~lán-dole razonadamente las causas 

por las que no sé considera procecl~nlc sU: iniciativa. k 
e 011 la iniciativa popular-se propiciaría una mayor parli:ipa --ión de 

la población en el juego democrático de nuestro estado y se fonen -a la 

inquietud por intervenir en los ne¡¡;ocios públicos de inter!s "?neral. 

Habría -desde mi punto de ,;sta- un despertar en la conciencia del pueblo 

y mayor preocupación por los asuntos que ahora se dejan en manos 

exclusi\'amente de los ¡¡;obernantcs. 

Indubitablemente que estas cuestiones parecerán aventu adas y 

serán criticadas, empero. en mi opinión, muy particular 'la! ·ez, su 

implementación nos conducirian a un acercamiento m~or a las 

instituciones democráticas: posibilitando en mucho el desarrdlo ntegral 
de la C"Omunidad mexicana y conduciéndola a una mejor forna 

Ciertamente para poder incluir este lipo ele medidas en el 

polilico. no sólo mexicano. sino de cualquier otro país, es nei:es o que 
se den algunos presupuestos básicos e ineludibles: Que el p eblo se 

encuentre bien alimentado. lo que implica no solamente el susl:tnt >diario. 

sino habitación, vestido y empleo seguro: llenando este requiSi:o, a gente 

tendrá oportunidad de educarse y conocer así las circunslan:::ia!: que le 
rodean. accediendo a una conciencia social y polilica que le ermita 

después participar e intervenir directa y responsablemente en la vida 

pública del país. 

Ademas de las medidus untes mencionadas, seria oportum r onecer 

a nivel constitucional la institución democrálica conorid· como 

Re\·ocación Popular, consistente en el derecho que tiene el CUelJPO lecloral 

para solicitar y promover la deslilución o separación de sus CKg 
funcionarios que fueron ell!ctos por la mayoría popular y que 

ellos depositada; o bien, ha incurrido en vicios y desviacionesl\U 

el propósito fundamental ele su actividad pública. además de 

delos 

dejado 
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camino.trrumdo en un principio e!l el respectivo programa de acción. Esta 

medida: implementrida eri'algurios.e.staclosdemocráticos, merece especial 

atención en\cu~nlo.~,,:~J..; 1r1ánejb ,··i1ué' l1a~~á' ele · dársele; debe ser 

pcrfcCta111cnterc~l.~I !~~i~;:~f ~;~_ •:;. ;~; .'.,:.· .. • · . 
. ' . . . : : : . "-·. ':· .· ~ •/ ,. <- ;" -: .. ". - .... 

La inclusión.de lii ai1Í.~rior .. inslilucióncn el marco juridico-politico 

mexicano, pudiera repres.entar un instruinento al alcance del pueblo para 

exiguir a sus representantes la estricta sujeción a los intereses colectivos; 
además, se estaria en presencia de un auténtico mandato de carácter 
diverso al civil, con caracterisllcas propias, pero al fin se trataría de que 
los gobernantes cumplieran con la función que se les confiere para y por 
el pueblo, proveyendo siempre lo más adecuado para la consecución del 

fin común que es el bienestar general, y la satisfacción social de las demás 

necesidades individuales y colectivas. 

8.- CLASES DE DEMOCRACIA. 

Así pues, la mayor o menor participación del pueblo en los asuntos 

de la cosa pública, clcterminanin el avance democrático de toda sociedad 
políticamente organizada; y de esta manera, se conciben en cuanto a tal 

criterio, tres clases de democracia. 

a) DEMOCRACiA dinECTA. 

La dcmocracua directa está basada en el principio de aulogobiemo, 

siendo ejercidas las funciones gubernativas por lodos los individuos 

mediante su intervención directa e inmediata en el perfeccionamiento de 

la voluntad estatal, "permite que los electores se puedan reunir 

frecuentemente para escoger a sus gobernantes, somellendo a discusión 

las conveniencias de promulgar nuevas leyes o, reformar las 

existentes" (64). 

Sin embargo, es le lip0ode democracia que se ejerció en la ant~guedad, 

con las situaciones planteadas en la historia de los pueblos, así como su 

(64) Berlin Valenzuela, Feo. Derecho Electoral. Op. cit. pág. 62. 
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relalivamenle corla exlcnsión y_ escasa yoblación pcrmilia el concurso 

general de volunlades e11 un aclo de inlerés ~eneral, _de manera que "la 

volunlad estala) era direclamenlecréada porresblución mayoritaria de los 
ciuclaclanos r~unidos" (65) . .-: " - - :°' -:--: --·-· ·'. - . -

En la democracia directa -seiiala el Dr. José Chanes- "El pueblo es 

el aulor de la ley y loma las decisiones adminislralivas y jurisdiccionales 

directamenle: de la! manera que cada ciudadano es a la vez gobernante 
y gobernado. Esla forma de democracia se ve favorecida no sólo por la 

razón, sino principalmenle por la imaginación y el deseo, propiciados al 
evocar al ciudadano suizo reunido anualmenle al lado de los demás en 
sus praderas para decidir la vida en común. aclo cuya solemnidad no es 
quebranlada ni aún por los turistas y fológrafos presenles como 

espectadores" (66). 

Allualmente solamente subsiste la democracia direcla en algunos 
canlones suizos cuya población !luclüa entre los 15,000 y lo 45,000 mil 

habilanles, como Claris, Nidwalden, Unterwald y Appenzell. En ellas los 

pastores y artesanos de los Yalles se reúnen para aprobar las leyes, 
designar a los funcionarios. recibir el informe del Jefe de la administración 

canloral y nolnbrar a sus represenlantes a la asamblea federal. 

Igualmente está presente el recuerdo del ágora en al Grecia antigua, en 

que sus ciudadanos se reunían para decidir los asuntos comunes. 

Señala más adelante el Dr. Chanes, "seria vano disculir el valor de 

la democracia direcla. Su superioridad desde la perspectiva de la 

participación ciudadana es evidenle. responsabiliza al ciudadano de la 

vida colectiva: obliga a lodos a afrontar los problemas y se conoce por los 

gobernantes la volunlad de los ~obemados sin posibilidad de equívoco. No 
obslante la extensión del territorio, el incremento en el número de 

ciudadanos, los obsláculos para el debate, la tecnificación de las 

(65) 

(66) 

Kelsen, Hans. Teoría General del estado. Op. cit. pag. 435. 

Ct1ancs Nieto, José. 11 Dcmocracia y Procesos Electorales''. 
Revista No. 3. Julio-Septiembre. IAP, Nuevo León, 1987. pág. 
28. 
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decisiones, la cullura, solidaridad y responsabilidad que exige el 

ciudadano. la hacen cada vez más improbable, si es que efeclivamente ha 
eX:islido en la historia" (67). 

b) DEMOCRACÍA ÍNdÍRECTA O REpRESENTATÍVA. 

Es aquella en que la aclividad polilica del pueblo y el ejercicio de los 

asunlos públicos se desarrollan mediante represenlantes de aquel que el 

mismo elige en el momenlo indicado y supone la coincidencia de objetivos 

y fines entre los eleclores y el elegido. La volunlad polilica estala! se 
nmnifiesla a lravés de los individuos que pasan a ser Ululares de los 
órganos del estado y que acceden a lal carácler en virtud de un acto de 
manifeslación popular soberana. 

Duverger la deílne como "el sislema polilico en que los gobemanles 

son elegidos por los ciudadanos y considerados de esta forma como sus 
represcnlalcs" (GS). 

En la democracia indirecla la voluntad polilica se reduce 

práclicamenle al mero acto parlicular en las elecciones generales para 

elegir represenlanles, los cuales lendrán a su cargo el ejercicio de Ja 
función pública y el monopolio en la loma de decisiones de interés 

general. 

Sosliene Kclscn que "es una falsa ilusión de la ideología polilica de 

la democracia indirecla o represenlaliva, creer que el parlamento 

represenla al pueblo, que es un órgano de ésle, el cual, a su vez, seria un 

órgano del eslado: ... primero ... el pueblo no llene acceso, en cuanto tal a la 

función legislativa, que corresponde enteramente al parlamento; el 

referéndum y la iniciativa popular son instituciones extrañas ... 

segundo .. .los principios del mandato libre y la prohibición de 

instrucciones de los electores para la actuación de los diputados ... El 

(67) 

(68) 

Chanes Nieto, José. Op. Cit. pág. 29 

Duvergcr, Maurice. Instituciones Políticas y Derecho 
Constitucional, Edit. Ariel. Madrid, España. 1970. pág. 112. 
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dipulado no ~s ~(!PÍ~~C:rll~nl.~ d.e'int(!reses individuales o de partido, sino 
órgano de iÍ1LeÍ:"esC:oleC:th;o estala): segunla .. tesis.del constilucionalismo. 

Pero no se advierte ctin la debidádaridad'c1ue semejantes afirmaciones 

son incompatibles con· la co1ii:cp¿io11. del parlamento como órgano 
representativo del pueblo" (69). 

Sin lugar a dudas que Lodos los paises latinoamericanos que tiene 
esla forma de gobierno democrático, debieran atender las cuestiones que 

de esta manera establece el ilustre jurista vienés, pues no dejan de ser 

ciertas. Más aún, se palpan con entera actualidad en la situación juridico­
polilica del estado mexicano. 

Scfiala el Dr. Chancs que "En la democracia representativa clásica, 
la nación o el pueblo son lilularcs ele la sobernia. misma que se ejerce por 

conduelo de sus representantes. quienes cumplen sus atribuciones con 

independencia de sus electores. El ciudadano sólo tiene un papel pasivo. 
como ya se indicó, puramente electoral, consistente en elegir a sus 

representantes. Efectuada la elección, su posibilidad de actuar y de iníluir 

es limitada. Por eso se ha considerado que los ciudadanos antes de la 

elección lo son lodo y después de la elección no son nada; son ciudadanos 

por un día. sólo deciden el dia de las elecciones y eso si éstas son 

efectivas" (70). 

e) DEMOCRAciA SEMidinECTA. 

La democracia semidirecta se desprende de la combinación 

congruente y efectiva de la directa y de la representativa, pues tiene 

mallces de ambas, pero en modo especial. Hace posible "la intervención 

del pueblo en el proceso por medio del cual se elaborán decisiones del 

poder estatal.. expresa con mayor precisión los principios esenciales de la 

(69) Kelsen, Hans. Op. cit. pág. 436. 

(70) Chanes Nieto, José. Op. cit. pág. 26. 
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dc111ocracia, no ohslar1le r;·_¡c·.txistcn n1ucl1os riulcires que ven con 

esceplici~ma·· al~una~ cÍ~ ~~;'. :1~.ánife~~acioi]:'es;'.;(ÚJ. . 
-,:,.'.·.::. .,.;:.' o:>¡:.:,:·,-

inl~rv:~~;;~~§~~~\~~~~~i:~~~~t:dt~lJ::l~aeSf::l~~C~l:~aJ~:C~i~:!:: 
aclivicÍacÍcs ~1!Jci c!]~r~~n s~s '::c'¡j~~~enlanles, lanlo en el poder ejeculivo 
como en el l~gislaÚvo e indir~.::tami.enle en el judicial. Se sien le una mayor 

presencia popular y puede d¿¡-se un mayor control sobre el manejo de los 

asunlos públicos por pane C·7 los indiviuduos que liene en sus manos el 

gobierno. En la democracia s·-=mi<Eirecla se presenlan cierlas insliluciones 
que permilen su plena y cab"'-1 actualización y observancia real por parle 
de los órganos eslalales: ::-eferéndum, inicialiva popular, plebiscilo, 

revocación popular; de las cuafes ya se ha comenlado un poco con 

anlelación. 

Sosliene el Dr. Chanes :¡ue"En la democracia semirepresenlaliva o 
scmidirccla el pueblo no lt:·:Ha dirccla111e11lc ninguna decisión. Puede 

influir en ella, pero esla sier::-~pre es obra de sus represenlanles. En este 

lipo de democracia, el ciuda~ano. además de una función elecloral, llene 

una parlicipación acliva e:-: la clelerminación del conlenido de las 

acliviclacles ele los gobernar .. es. enlre olros medios, por las elecciones, 

cuando éslas recaen más e::-. los programas de los parlidos que en las 

caracterislicas personale:s de los representanles, situación 

parlicularmcnte clara lralá~· jos;: de elecciones en las circuncripciones 

plurinominales, en las que¿ -:-berá oplarse por el programa de un partido 

y no por las características .:::e los candidatos. También se manifiesla, al 

menos teóricamente, en los r1':·ai~nes parlamenlarios por la disolución del 
parlamento, en tanto significa una consulta al pueblo sobre un problema 
en el que existe desacuerdo 7;1Lre los poderes legislallvo y ejecutivo" (72). 

(71) Berlin Valenzuel;. Fro. Op. cit. pág. 64. 

(72) Chanes Nieto, Jcc;;. !lp. cit. pág. 27. 
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Olra de lasniar1il~slaéi()ÍÍC$,d~ cslc slslem-"' es el llamado mandato 

imperativo. por ~ediÓ d~l~Ú~lefr~pre~~nlruJ-le éstá obligado a seguir las 

indicaciones previ-~111~nt~-gf6ri~ulta'das con sus representados. La 

existencia del mandat611ri¡;eii'ilixci'11ri ~ido critic3da. en virtud de que si 

los represen tan les 'del pu~blÓ' ¿~úin vinculado,;- oblig;aloriamenle a sus 

decisiones. bnslaria c~~l dejar en la -tribuna las ::1slrucciones recibidas y 
retirarse; seria un mero correo y las deliberaciones resultarían inútiles. El 
mandato imperativo conlleva la posibilidad de revocación de los 
representantes, en lodos aquellos casos en que estos violasen las 

instrucciones recibidas del electorado. 

El sistema de revocación del eleg;ido por el e!eclor existe aclualmenle 

en pocos paises. En Suiza se conoce con el nombre de "aberrufungrechr 

y su aplicación se limita a los miembros de la asamblea de Jos cantones. 

En Estados Unidos recibe el nombre de "recatr y se emplea en difereles 

Estados de la Unión americana tanto para los miembros de las 
legislaturas de los estados, co1110 para los fu11cio11arios judiciales y Jos 

adminislrali\'os cuando son electos. Un ejemplo de "recaff' se encuentra 

en la conslilución del estado de Arizona, en 'irlud de la cual lodo 
funcionario público electo o desig;nado, puede ser revocado de su empleo 

a solicitud del 25% de Jos ciudadanos del distrito electoral donde 

desempeñe su carg;o: en caso de neg;arse el funcionario a renunciar denlro 

de los cinco días siguientes, se procede a una votación para determinar si 

su nombramiento es o no revocado. 

En México. la revocación por Jos electores "del mandato conferido al 

Gobernador del estado: a Jos Magistrados del Tribunal Superior de 
Juslicia, a los Diputados, los Presidentes y Concejales de los 

Ayuntamientos", está prevista por el articulo 30, fracción XLI, de Ja 

Constitución Polilica del estado de Yucatán. No obstante se desconoce su 

aplicación. 

Otra de las manifestaciones del ciudadano en Ja democracia 

semirepresentaliva, es el derecho de petición. por el cual puede dirigirse 

a sus representantes la solicitud de la loma de al~una decisión de carácter 

legislativo o administralivo. 
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Otro medio de i11llucncia de la ciudadanía que podría considerarse 

como una manifestación de la democracia_ semirepresentaUva es la 

llamad~ concertación. ·Lamentablemente la concertación se realiza 
normalmente en los p;rupos hegemónicos y no con la mayoría de la 
población. 

d) ÜTRAS dEMOCRAciAS. 

Dcmocracia_social. 

El concepto de democracia social -de la democracia en un sentido 

social, como un estado ele la sociedad- puede rastrearse en Tocqueville. Al 

visitar los Estados Unidos en 1831, a Tocqueville le sorprendieron las 

condicones sociales -en concreto, la igualdad ele estatus, modos y 

costumbres- de la democracia americana. En parte la igualdad social que 

sorprendió tanto a Tocqueville reflejaba la ausencia de un pasado feudal; 
pero también expresaba sin duela la forma en que el espíritu de la 

democracia penetraba en la sociedad como un todo. Después de 

Tocqueville fué Bryce quien mejor representó la Idea de la democracia 

como un ETHOS y una forma de vida, como un estado general y un estado 
de la sociedad, por un ETHOS igualitario que se fundamenta en el igual 

valor que los hombres se otorgan cnlrc si. Un democracia social es, 
entonces, una sociedad cuyo ETHOS exige de sus miembros que se 

consideren como iguales socialmente. 

"El elemento caracterizador ele una democracia social es que no sólo 

aclúa a nivel social, sino, aún más sobre su naturaleza endógena. Desde 

este último ángulo se aprecia mejor la naturaleza extra-política de una 

democracia social y la razón que la hace totalmente distinta de la social 

democracia en su connotación de partido, y sobre todo de la 

DEMOCRACIA SOCIALISTA, de una política impuesta por un estado 

socialista sobre la sociedad. Asi, mientras en la democracia social, la 

sociedad asciende de abajo hacia arriba, en la democracia s_ocialista 

desciende e arriba hacia abajo. La democracia social es en primer lugar 
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una forma de vida.'ci\ ianto·quc la democracia socialista es anlc lodo una 
forma degoberí1ar'.'.(7SJ:· . 

• •• "< :\'. 

DcmuJ1'.i\JÍ'a lúüt;~Lriai. 

La democracia industrial, es en esencia la democracia que se da al 

interior de las fábricas. Es una expresión catapullada a fines del siglo XIX 

por Sidney y Beatrice Webb. quienes analizaron desde la democracia de 

base en la industria hasta una congruente macrodemocracia política. No 

obstante, la teoría y prácticas posteriores de la democracia industrial han 
abandonado las lineas p;enerales de los Webb, y se han centrado en la 
planta industrial como una unidad de aulogobierno de los trabajadores. 

"Puede decirse por tanto que la democracia industrial es una 

adaptación de la democracia directa de los griegos a una sociedad 

industrial en la que el miembro de la comunidad polilica, el polites, es 

reemplazado por el miembro de la comunidad económica, el trabajador en 

su lugar de trabajo. En decadas recientes la noción de democracia 

industrial ha sido reformulada y aplicada en la forma de "cogestión" o el 

lipa yuguslavo de "autogeslión" por los consejos de trabajadores. En el 

primer caso el trabajador liene una participación en la dirección y, en 
último término en la propiedad de la industria: y en el segundo, como lo 
indica la expresión, se supone que lleva acabo un autogobiemo de los 

productores en su lugar de trabajo" (74). 

Democracia ccunóuúca. 

Es una noción con múltiples facetas y, a la postre esquiva. La lógica 

que conduce a es la contrucción es bastante clara y es como sigue: pueslo 

que la democracia política se circunscribe principalmenle a la igualdad 
jurídica y polílica, y dado que el énfasis de la democracia social recae 

sobre la igualdad de eslalus, se deduce ele ello que la democracia 

(73) Sartori, Giovanni. Teoría de la Democracia. Za. Ed. 
reimpresión, Edit. Alianza. México, 1991. pág. 29. 

(74) sartorí, Giovanni. Op. cit. pág. 29. 
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económica es, o refleja,·. la preocupación Pº.l"··l;1 i~ua,lación. de la riqueza. 
Por. I~ tai:i to una primera definición del~ den:i6éracia~~Cimómica puede ser 

que la etiqueta denota una demo~raci~cüyd ~l!t¿¡ es la redistribución de 
la riqueza y I~ igualdad de las corldl~i~~~;;- (!-~ó;-16~li¿as y oportunidades. 

. ' ······:'(' .,._ .. 

Concebida así, empero, la democracia económica puede muy bien ser 

un complemento de la democracia política y puede sencillamenle 

representar una extensión de la democracia polilica. La democracia 

económica también se utiliza, sin embargo, como una de las acepciones 

de la democracia industrial. En esle caso, se refiere menos a una 

díslribución ele la riqueza ele la forma más o menos igualilaria que al 
control del trabajador sobre la economía. En este sentido puede decirse 
que la democracia económica es la igualdad de control sobre el proceso 
productivo económico. 

"En la literatura marxista la democracia económica no presupone la 
democracia política: la desplaza y la reemplaza. Esta sustitución deriva de 

la concepción materialista de la historia y de sus implicaciones, a saber, 

la negación de la autonomía de la política. Desde la óptica marxista la 

democracia politica no tiene valor en sí misma, carece de razón inlrinseca 

de existir, puesto que es sólo el instrumento de dominación de los 
explotadores sobre los explotados. Más concretamente, la democracia 

política es una superestructura de la opresión burguesa y capitalista, y 
puede por lo tanto reducirse a la democracia capitalista. Viéndolo desde 

esla perspectiva la! parece que tiene la razón, pero bien, ¿ Y después? 

Cuando se eliminan los elementos capitalistas o burgueses, ¿qué sucede 

con el olro elemento, con la democracia ?, como comprobaremos 

oporlunamenle partiendo de la interpretación de Lenin de este punlo, en 

la perspectiva de la desaparición de la política la noción de democracia se 

evapora en una espesa niebla. Si la política como tal es una 

superestructura, y si la sustancia real es la materia económica, el camino 

hacia el comunismo 110 conduce a un sislenm político, sino a un sistema 

económico. En última instancia no habra necesidad de uná democracia 

no capitalista, porque no necesitaremos en absoluto una comunidad 

146 



polilica. A la poslre, por lo lanlo, una.democracia económka es nada más 
y no olra cosa "una econo1nia'co;n~nisla"ic15J; 

• . .·. . :''>': ~~·- '" - ' . 

En resumen,·lade111oc~ahih"~;J~i~;'-y;G.·c1en1ocracia induslrial remilen 
claramenle aeslruclur~~ld~;\'(¡fi'i;'~bl~1i;j,'.J;;rinolan una democracia en el 

- -'(- ': :-_· ,'~,~::::¡q~ '0;: ......... ::-~·:-·.xr::ó';.,,;·'~: ':'-, .. : 
senlido de que los dos .c9nccplos''nc> lralri~\dcl problema ele la democracia 

a nivel eslalal, es decir.:~~fh6J~Í'.1~r6bi'é~na de una democracia a escala 
nacional geslionada ~~r;el'.~~[~~1'6::'p~r otra parte. la democracia es hoy 

una expresión muy ambig¿í~·Y·excesivamente amplia. En un extremo 

significa meramenle una actividad polilica -y. ciertamente, una politica 

emprendida por la democracia polilica denlro de sus eslrucluras y 

siguiendo sus procedimientos-. En el olro, se supone que elimina y 

sustituye a la democracia política. y se conviene en una noción que 
desafía la precisión. 

Así pues, nadie niega la imporlancia de la democracia social como 
base vilal de un estado dc111oc1·ático. ni tampoco que una democracia 

primaria. de base. puede lener más valor que cualquier olro aspecto de la 

democracia. Asimismo, la igualclacl ecó1101nica y la democracia induslrial 

pueden ser más importanles para nosolros que lodo lo demas. Empero, 
sigue siendo un hecho que la democracia polilica es la condición 

necesaria, el inslrumenlo requislo, para cualquier democracia o fin 

democrático que podamos desear. Si el sistema maestro. el sistema 
polilico global. no es clemocrálico, entonces la democracia tiene poco valor, 
la democracia industrial poca aulenlicidad. y la igualdad económica puede 

que no difiera de la igualdad en lre esclavos. 

En esle orden de ideas, consideramos que la forma democralica que 

debe implantarse en nuestro país, es precisamente el semidireclo: pues de 

esta manera se corregirán vicios y deficiencias que sislemiilicamenle se 

han venido dando en los gobiernos posrevolucionarios; permitiendo una 

mayor participación. en la configuración de la voluntad estatal a las 

minorías constanlemenle •discriminadas y omitidas. Por otra _parle se 

eslima que con eslas medidas. se lograría una mayor concientización 

(75) Sartori, Giovanni. Ibidem. pág. 30. 
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cívico-social que rcpc~cütir,ia,enla poli~i;,a~iór1 del>püeblo procurando 

~:!:~~:¡fü;t~&~~~~~i~~~1i~~TI~i~::~~~:;,;,:~:~º~: 
el. abG~o de ~Gtci;ia~d; la :<:cirru~~ión oficial. el enriquecimiento de 
funcionarios; 1a'.'• torna de deficiencias arbilrarias, las constantes 
modificacii:ines que a la consUlución federal se le hacen cada se..xenio 
presidencial, ele. 

De lo anterior pasaremos de vivir en un democracia formal 
determinada por el eslablccimicnlo de la) cnnictcr en el ordenamiento 

jurídico supremo de la república a través de preceptos vigentes pero que 

se alejan de la efectividad: a entrar de plano en una democracia real dada 

en todos los niveles y renglones de la ,;da de una comunidad humana 

políticamente organizada. 

Además de la democracia polilica en que se permite la igual 

participación popular. se llegará a la democracia social. Pues, en la 
democracia política se procura u11a té{;nica gubernativa basada en la 

soberanía popular, fuente de lodo poder estatal; se preserva la libertad del 

individuo y sus derechos connaturales en lo parUcular, en la que sin 
embargo, se dan diferencias de Upo económico, "En el pasado, el pueblo 

ha apoyado las instituciones y ofrendado su vida para que una clase social 
lo explole. pero hoy ya sabe preservar sus libertades" (76). todo esto 

derivado de corric11tes indi\;dualistas: así pues. la democracia social se 

encamina a corregir la desigualdad económica, social y política del pueblo. 

la democracia social es "un conccplo elevado y noble, porque es un 

régimen que no excluye a nadie, que entreg:a a una sociedad la 

responsabilidad de su propio destino y sabe reconocer los valores de los 

dermis grupos humanos" (77). 

(76) Serra Rojas, Andrés. Ibidem. pág. 59-. 

(77) Serra Rojas, Andrés. Ibidem. pág. 59-
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En la democracia social~co1no ~a se expuso anlerio~1lerile~ se da 

una igualdad enlr~'.16~ 1101nb;~.5· en t;dos .• los aspeclo~··sociales, Lanlo 

::l:~~:~:pt\\~~l~f hlltf ~\~\~1•{~~~t·1~~JJ.ic:fo•~=~,;;. ·;;;t forma 
':/.""\~"· 

Er{ l~clé1TI'ochié:iti·~od[1l~xisle ~na plena annonia enlre los inlereses 
parliculares'Ylos coleclivos, la propiedad adopla un Linle de privacidad 

pero sujelo a modalidades que el inlerés público dicla: la asociación de los 
ciudadanos y su participación política eslán plenamenle consagrados en 

el orden jurídico, la seguridad y la juslicia social cobran más cabal 

sig;nificación en esle nuevo estamento democrático. "La ig;ualdad polilica 

Liende a complemetarse con la igualdad social y económica, en un vaslo 

proceso en el que la democracia opera en el plano moral y malerial antes 

que en el íormal...los derechos polilicos se complementan con los derechos 

sociales, con la seguridad social. La propiedad privada es objeto de 

limitaciones, haciéndola compatible con el bienestar social" (79). 

Luego entonces. es esta clase de democracia a la que debe aspirar el 
pueblo de México, pues en ella vera llnalmente cristalizados sus 1nás caros 
anhelos, que a través de los siglos y de gestos cívicos y revolucionarios ha 

pretendido materializar. Llegado ese momento, estaremos en presencia de 

una situación humana que le permita al individuo el desenvolvimiento 

armónico de tod<;1.s sus facultades elentro ele una sociedad formada por 

hombres libres en igualdad ele circunstancias sociales. sujetos únicamente 

a las diferencias que la propia naturaleza da a cada uno: lo que 

conseguirá sin necesidades de acudir a ideologías Liranizantes y 

dictatoriales que lo único que arrojan como resultado, es el sobajamiento 

de los derechos esenciales . del hombre y de su propia dignidad, 

sacrificando la seguridad y felicidad individual por un fin social 

determinado por la casta que se encuentra enquistada en el poder y que 
de manera unilateral y arbitraria, señala los parámetros a seguir por la 

(78) Berlin Valenzuela. op. cit. pág. 62 

(79) s. Fayt, Carlos. Derecho Político. Ed. Porrúa, México 1985, 
pág. 436. 
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comunidad, sin lu111arle su : conscnlimienlo, sus nuis elemenlales 

prerrogalivas como hofl1bre :y com~ _6iud<ldano. • 

~or1~•s:~n;c¡"i~1~~n~:c~lti~~;.,-~\~~·1~~~fpod~a llegar con el liempo, a 

vhir y convivir con sus setnéj"ai~l~s. ~n>rormapacifica y ordenada denlro 

de una comunidad, percalfÍdose ' de su misión y función social, 

hermanándose con sus congéneres en una lucha solidaria que le permita 

satisfacer sus necesidades y ayudar a colmar a los demás. "Parece un 
conlrasenlido la igualdad de clases, pero en el luluro se romperán los 
diques que las delienen para modelar la sociedad en un lodo más 

armónico, encaminado a hacer del mundo un lugar decenle para vivir si 
el hombre alcanza su plena personalidad en insliluciones sólidas y 

permanenles" (80). 

Haciendo un analisis general de lo anles expueslo, podemos decir 

que nueslra conduela polilica depende de la idea que tengamos sobre lo 
que es la democracia, lo que puede ser y lo que deberia de ser. Cuando 

aílnnamos que un sislema político es más o menos democrálico que otro, 

nueslra evaluación depende de lo que consideramos que es una verdadera 
democracia. Igualmenle, cuando decimos "esle no es democrálico" o "aquí 

no hay democracia", el aserto y el comportamiento resultante presuponen 

una definición, sino explicita, implícita. Naturahnente la gente reacciona 
ante una imagen de la democracia. Empero. esas imágenes son el eco de 

las conclusiones alcanzadas en la esfera del pensamiento teórico y han 
sido moldeadas por deílniciones. Lo que la gente piensa normal piensa 

refleja, a la larga, lo que los pensadores han pensado previamente. Mi 

argumentación básica, por lo tanto, es que si se define incorrectamente 

la democracia, a largo plazo corremos todos el riesgo de rechazar algo que 
no hemos identificado apropiadamente y de recibir a cambio algo que no 

quisiéramos en modo alguno. 

(80) Serra Rojas, Andrés. op. cit. pág. 691. 
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CAPITULO V 

LA REPRESENTACION 

Se_ puede afirmar que hay una eslrecha relación enlre el sislema 

económico_ predominanle y el sislema de parlidos exislenle en una 

sociedad dada. Así.se ha afirmado que los paises que primero iniciaron el 

desarrollo incluslrial fueron Lambién los que primero eslablecieron el 

sufragio, aunque reslringido, y ampliaron las garanlias individuales, 
produciéndose la aparición de la primera parlicipación polilica como 
inslrumento de la clase dirigenle para buscar y consolidar el poder 
polilico. Sólo la exlensión del sufragio al punlo de conseguir el sufragio 

universal hizo posible que los partidos polilicos pasasen de ser 

agrupaciones de unos cuantos ciudadanos -parlidos de cuadros- a 

parlidos de masas, fenómeno caraclerislico del siglo XX. 

Concomilanle al nacimicnlo de los parlidos polilicos de masas y de 

la exlensión casi ilimitada del sufragio, los paises crearon instituciones 

polílicas liberales, congresos o parlamenlos en los que se expresa la lucha 
de las ideologías predominantes en una sociedad. con el propósito de 

consolidar una mayoría que conduzca el proceso de desarrollo político y 

económico de la comunidad. Aparece en consecuencia la lucha de 

ideologías como un elemenlo de las organizaciones polílicas, a diferencia 
de las elapas anlcriorcs en las que predominaba el empirismo. 

La ideología acentúo su esfuerzo en preservar su dominación conlra 

la expansión de la ideología liberal que provocaron la Revolución 

americana y la francesa con las que aparecen las inslituciones más 

representallvas de la ideología liberal, basicamenle el concepto . de 
soberanía popular, y con ésle el gobierno representanllvo y por ende Ja 

necesidad de elegir ::¡. Jos gobernantes. Al mismo Liempo, se desarrollan 

Instituciones no gubernan¡entales que contribuyen a la consolidación del 

liberalismo, tales como Jos parlldos políticos, la prensa y coñ ellos la 

expresión de la voluntad a través del sufragio. 
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El término liberal loma su sentido moderno en el siglo XIX, cuando 

se difunde fuertemente la ideología. liberal. cuando se reforman los 
partidos polilic.os conlemporaneos, cuando se.Instauran progresivamente 
las instituciones clcmocrática's.' 

No puede, sin embargo desconocerse que las instituciones politicas 

democrálicas se desarrollaron primero en el seno de las monarquías 

parlamentarias europeas, donde tendieron a establecer frente al rey una 

representación nacional y jueces independientes. A finales del siglo XVIII 

se establecieron estas Instituciones en los Estados Unidos fuera del 

cuadro monárquico. Este modelo se disgregó progresivamente en la 
Europa de los siglos XIX y XX y se reduce actualmente a vestigios de 
importancia, al decir ele ciertos autores. 

Al margen de la diversidad de las tradiciones y de los contextos 

particulares de cada país. subsisten en los sistemas políticos occidentales 

elementos, aunque con matices, que les son comunes y los identifican. 

Así, lodos disponen de algunos elementos básicos fundamentales, a saber: 

representación popular basada en elecciones libres, separación de poderes 

que garantizan un sistema de controles del gobierno por parle del 

parlamento o congreso. jerarquia de normas jurídicas basada en el 
principio de legalidad. 

Estas instituciones tienen el mismo fin: impedir que el poder polilico 

sea demasiado fuerte, para salvaguardar las libertades de los ciudadanos. 

Se observa así que las democracias occidentales se convirtieron en lo que 

se conoce como estado de Derecho. 

La representación popular, mediante elecciones. permite a los 

ciudadanos seleccionar a los gobernantes y privarlos del poder cuando sus 

mandatos expiren. La separación de poderes obliga a que cada órgano 
gubernamental sea c.ontrolado por otro, de tal forma que "el poder limite 

al poder". El principio de l~galidad y la jerarquía de las normas jurídicas 

garantizan en cada grado esta limitación de los gobernantes y conceden 

a los gobernado.s los medios ncccsnrios para oponerse a los actos ilegales. 
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En esle serilido . según . Duverger ºlas insliluciones liberales 

eslablecen de esla forma ll~ poderp?lilic~·rdaUvariienle débil "mucho 
más débil, por lo mdncis ;'qu~: ~I ~pód~r';éxislenté en las dictaduras 
socialislas o en los rcgim~r1es C(J~lsgr\,i:idoi"cs'' porque concede a los 
ciudadanos un mayor margeri deÜberlad y a la vez lo hace vulnerable a 
los poderes económicos que no están organizados de manera 
democrática" (81). 

De esta manera la sociedad demanda una mayor democratización, 

la que, como proceso, consiste en el paso de la democracia política en 

sentido estlicto a la democracia social, o sea al decir del maestro Bobbio 

"es la extensión del poder ascendente, que hasta ahora había ocupado casi 
exclusivamente el campo de la gran sociedad política al campo de la 

sociedad civil" (82). 

El estado democrático así entendido, se aleja del régimen autoritario, 

es decir, del régimen en el que se excluye deliberadamente a un sector 

popular, anteriormente activo en la arena política nacional, donde los 

actores principales colaboran en estrecha asociación con el capital 

extranjero, eliminan la competencia electoral y controlan severamente la 

participación política del sector popular. Este sistema tiene un énfasis no 

democrático. 

Se procede así a transformar al eslado neutral, al estado que no 
interviene sino lo indispensable en la promoción y regulación de la vida 

económica y social en un estado social de derecho, en el que existe un 

sistema democráticamente articulado. En él, la sociedad no sólo participa 

pasivamente como recipendiaria de bienes y servicios, sino que a través 

de sus organizaciones, loma parte activa tanto en la formación de la 
voluntad general. del estado, asi como en la formulación de las políticas 

distributivas y de otras prestaciones sociales. 

(81) Duverger, Maurice. Op. cit. pág. 113. 

(82) Bobbio, Norberto. El Futuro de la Democracia. 
México, 1986, pág. 15. 

Edit. F.C.E., 
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Se da cnl~nccsun fcnón1cnoélc inlcfrclació1; más inlenso enlre el 

estado y elindivÍduo.; ;se a:!ejapr¿;~r~~i~a1nerile del liberalismo económico 

en. el qu·~· se p~~tende'.~;l~:~i ."~ejÓr f!stado es el estado mismo", el que 
menos gobiern~ '¡')~'f~.i~\~~n~ritci 'a la'~re~ienle complejidad del eslado 
benefaclo~ o eslado ililervencionisla. aparece un intenso proceso de 
cambios. e.n lo polilico. Así, se afirma, "cualquiera que se el contenido de 

lo ·social, su acluálización tiene que ir unida a un proceso democrático. 

más complejo, cierlamenle, que el de la simple democracia política, puesto 

que ha de extenderse ·a otras dimensiones". Sólo así, mediante la vía 

democrálica. la tendencia a la eslalización de la sociedad puede ser 
neutralizada por proceso de socialiwción del estado. 

Sobre esla base, se puede afirmar entonces que, dentro de un estado 

democrálico moderno. Ja sociedad real que subyace es plura\ista, y que Ja 

democracia de un estado Moderno no puede ser más que pluralisla. 

Para Norberto Bobbio. la cuestión puede plantearse de Ja siguiente 

forma: "La teoría democrática y la teoría pluralisla liene en común el ser 

de dos propuestas diferentes, pero no incompalibles, más aún, pueden 

coincidir y complementarse contra el abuso de poder; representan dos 
soluciones diferentes pero no necesariamente incompatibles contra el 

poder excesivo. La teoría democrática loma en consideración el poder 

autocrilico, es decir, el poder que parle desde arriba, y considera que la 

solución a este tipo de poder no puede ser más que el poder desde abajo. 

La teoría pluralisla loma en consideración el poder monocrálico. es decir. 
el poder concentrado en una sola mano, y considera que el remedio a esle 

lipa de poder sea el poder distribuido" (83). 

En olras palabras, la democracia moderna es el estado en el que la 

lucha conlra el abuso de poder se desarrolla en dos frentes: contra el 

poder desde arriba en nombre del poder desde abajo y contra el poder 

concentrado en nombre del poder dislribuido. 

(83) Bobbio, Norberto. Op. cit. pág. 47. 

154 



Se puede aflm1<lr qGe actLmhdcuté no .C!s posibl~ I~ existencia de la 

~::::r:c~: ·• ::t:d¡¡~wl~iJf ~~~&:~~?.~ir;:rióú'.~1f;~~:ri~:~~t:!~~:ª;· d!s~: 
multiplicidad dcJi>scpj::§!]'1cliinsiqu~e':~i~bc~.'Í:cs'ofverse. De ahí que se haya 

• • • ·, ·' ·)· ' ·: :'~0 :;> ~'~<~,-.'r;~~-(::'·lo~ .. .J~.', '.'.:·~·j!;:·~-J;~,::{!.",:'t~F~i~.~;;:: '• '>. ~ >"\> '~ -.. , 
extendido la deinócraciá, r~pr.esehtativa;cccimolorma de ejercicio del poder 

del estado. ·. <~S·:!•'\~fr:)~;t~l!K.;;:".,·;· , .. ·. 
--'.•-<>- ·-

Empero, la g~ra~ui ¿()~ir~ el abuso del poder no puede nacer 
únicamenle del control de~de abajo, que es indirecto, sino que debe contar 

con el control reciproco entre los grupos que representan a los diversos 

intereses, los cuales a su vez se expresan en diferentes movimientos 

políticos que luchan entre ellos por la conquisla temporal y paciflca del 

poder. 

En las democracias occidentales y en general en el estado 

democrálico-modemo, la legilimidad depende de la manifestación de la 

voluntad popular en su configuración. Hay legilimidad en el ejercicio del 

poder cuando este se acompaña del consenso social, en tanto la legalidad 

atiende a la forma ele acceder al poder. 

Aqui quiero seiialar. que los procedimienlos para la elección de los 
gobernantes son más o 1ncnos completos. Atienden básicamente a los 

supuestos: de quien vota, por quién se puede votar, la libertad o 

restricción impuesla a los sufraganles. En fin, como señala Bobbio, la 
democracia entendida en su fase de legalidad puede constrefürse a un 

problema de procedimiento electoral. 

Así como se requiere el consenso, en una sociedad pluralista se da 

Igualmente la liberlad de disentir. Una sociedad pluralista permite una 
mayor y mejor distribución del poder. Lo anterior abre la puerta a la 

democratización de la sociedad civil y, por último ésta implica e integra la 

democracia política .. 

• 
En términos generales, democracia representativa significa que las 

deliberaciones colectivas, es decir. las deliberaciones y las decisiones que 
involucran a toda la coleclividad no son tomadas directamente por 
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quienes forman parle de: <::lla, si110 por personas elegidas para es le fin, es 

decir por órga~CJS :deÜh.er<:ü:lores con~unmenle depositarios del Poder 

Legislativo;: c~~~E.l~~~.~~.~h §;~rJ~fa§[ifai;'.~c~ngresos y en su caso se hace 
exlc11siyo; en· ocasicirics:·a,.los'.'Ayün Lmúienlos. · 

. :·.· ·, :.:-~:;.' ·.<r;. .+;~~:?.=.:· .:.~-~¡.;,· -;_jc::j:~. rf·~.-·:·:~_.·->:_;:':·~ .e·--

Par~ iÍpurÍtl.láliiando i;n poco más el origen de la representación y 
SU nalu~alézá, SCflalarelllOS, t¡UC Cll Un pri11cipio Se consideraba que el 

elegido era el represenlanle del elector, inspirándose en la nociónjuridica 
del derecho privado, es decir en la leoria del mandato civil, segün la cual 
una persona (el mandante) puede dar a olra (el mandatario) el derecho de 

actuar en su nombre, soporlando la primera todas las consecuencias de 
los actos realizados por la segunda. Pero la noción de representación 
política en el derecho püblico es baslanle diferente de la leoria de la 

representación juridica del derecho privado; por olra parle ha adoptado 

formas diferentes que ocultan preferencias polilicas opuestas. 

Considero que es unánime el acuerdo en que la represenlación es un 

presupuesto básico de la forma democralica del estado moderno. Pues 

como ya se ha vislo al supra. existen democracias directas, Indirectas y 

semidireclas. La democracia Indirecta se basa en que la soberanía 
nacional es ejercida a través de órganos represenlalivos, cuyos titulares 
son electos por medio del sufragio personal y directo del pueblo; 

concurriendo para ello Loclas las corrienles ideológicas y filósoficas que 

exislen en la sociedad polílicamenle organizada. en uso de los derechos 

que sobre la materia confiere el ordenamiento supremo eslalal. 

A través ele la forma represcnlaliva de gobierno. se permite a las 

minorias nacionales el acceso al poder püblico y - la posibilidad de 

intervenir en los asuntos de interés general dentro de un estado. La 

rcprcscnlación es ncccsariamcnlc una inslilución subordinada y emanada 

del pueblo, pues es ésle quien determina mediante los procedimientos 

legales correspondientes, que personas van a ocupar los cargos públicos, 

en donde se des laca la nec~sidad de cuidar y vigilar la exacta convivencia 

del interés colectivo. 
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La rcprcscnl.aé:iún lia sidoclcllnida porJellinekcornéi ~'la'relación de 
una persona ccm olra'. éJ·va~a's;·¿,1~virlu~;'d61~dcualÍ~ ~éih.lnLad .de la 

~rimera .~e?~ási.~~;~~} .• ~é~;~2,z:~~~f~~.i'ij,(J~fa~1i:~~~:?{{~ volunlad de la 
ullima;. ;de,o~;;st.lerl?'.':fíc¡ue~jüridicarncr1le:icapare~el1''·éomo •.. una sola 
persona'.'(8;¡¡; :i~'.'.~Ü~:· ii';'.;~1¡~g i~i~r;'riíi~b1~;;,~;{t~·~q~e •·el represenlanle 

oslenla} céiricí~ce lavol~nl~cl de los r~presenLad~~. 

En la anliguedad el representanle único del pueblo era el rey o el 
emperador. Más larde, el senado romano fue considerado como 

representante de los ciudadanos. Fue a finales de la edad media en que 

surgió la idea más amplia de la representación y en que se separo la 

persona del representado y el representanle. En el siglo Xll surge en 
Inglaterra el primer parlamenlo, derivado a su vez de la primer carta 

conslitucional que exislió en el mundo, en virtud de la cual se restaban 

poderes a polestad hasta enlonces omnímoda de los reyes. No obstante no 

fue sino hasla la revolución francesa, como ya lo hemos mencionado 
anterionnente en la que la representación fue tomando una configuración 

poliUca más exacla y apegada a lo que posteriormente vino a suplir las 

deficiencias de la poco práctica democracia directa, y así, "la constitución 

Gala del 3 de septiembre de 1791 asentó los principios de que los 

diputados no represenlan a un distrito determinado, sino a toda la nación, 
y que dichos rcprescnlanles no pueden estar limitados por intrucción 
alguna" (85). 

Así, a parlir de lo eslablecido por la conslilución francesa, es 

entonces cuando se genera el principio de dualidad de personas entre el 

representante y el representado. Una vez designado o electo el 

represen tan le, sus electores eslán imposibilitados a señalarles parámetros 

a seguir o darles mandatos de ninguna especie. Maffei en su obra el 

Consiglio Polilico aduce que la representación no constituye una 

participación verdadera de la ciudadanía en los asuntos del estado, pero 

(84) Jellinef:, Jorge. Teoría General del estado, México, !968, pág. 
463. 

(85) Carpizo, Jorge. La Cons~itución Mexicana de 1917 5a. Edición 
UNAM, 1982. pág. 219. 
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si da la ilusión de es lar iníluycnd~ en el gobic~r1rn (173~): ,El ilustre Juan 

Jacobo Rousseau .' h~brÍa · de ·· ópó0erse /2sislemaÚcamenle a la 
- ' .· -, - ·-·- .·-· -·- ·<'-·- . -., .. ~.;.,..-':~~ ... :,': .:. .- : ; :~",/-;:.- t·.J;";;~. -.'.~-:- ~>;1,;.-:-:· .. ,. ·:':>"'[:\·. : .. \."..:'. .·. 

represenlació11 polwca·por; cuán~p ~eslringia}l~;'inleryención directa de 
tocios y .~~da ;~,,G~<ld 16~ í;~;;;IJ¡i~~' ~1t~1'~·~rrc::é~ibirtii'í1ie1~úi de 1a. voluntad 
social i-eslánd~le~ gra~ pa~te de su Úberl.ad: e~ l~a~ciÓn polilica. 

Las no las características de la· leoria clásica de la representación 

son, al decir, del Dr. Jorge Carpizo: "el representante lo es de lodo el 

pueblo, es su actuación independiente de sus electores, es pagado por el 

eslado y no por los volantes, quienes no pueden hacer renunciar al 
diputado mediante la concepción de "revocar el mandato", el represenlanle 

no tiene por qué rendir informe o cuenlas a las- ciudadanos que lo 
eligieron y su elección se basa en el principio del voto individual, logrando 
la curul quien acumuló la mayoría de votos en un dislrlto 

determinado" (86). 

Por su parte, la maestra Teresita Rendón Huerta Barrera en su obra 

Derecho Municipal sostiene que "la representación moderna reíleja un 

cambio histórico fundamental. Hasta la Revolución Inglesa, la Declaración 

de Independencia de los Eslados Unidos y la Revolución Francesa, la 

representación no estaba asociada con el gobierno. Es por eslo que se 
afirma que la ~cprcsc11lació11 es una i11slilución de las modernas 

democracias, o sea de las semidireclas ... " (87). Tiene razón en afirmar que 

la representación es una caracleríslica inseparable de las democracias 
actuales, pero es incorrecto considerar que todas las democracias 

modernas sean semidireclas, pues, muchas de ellas, y principalmente las 

latinoamericanas -que aún subsisten- tienen un matiz eminenlemenle 

indirecto, según la clasificación que se acoge en el capitulo precedente. 

México, es, indudablemente un estado que ha seguido muy de cerca 

el soslenimienlo de las ideas clásicas de la representación polillca, pues 

(86) Carpizo, Jorge. Op. cit. pág. 220. 

(87) Rendon Huerta Teresita, Derecho Municipal, pág. 192 Editorial 
Porrúa, México, 1985. 
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así Jo demuestra Jahisloria de sus consliluciones y eHexlo actual de los 
artículos 39, 40 y 4 L de su· consliluciÓn Polílica vigeril~. 

La irisütt;ciÓn c1c la:rcpresenta¿ión :\;,;e) a colmar una necesidact 

polílica de·caráclerreal; que facililaria en mejor forma las deficiencias 

exislerile~{ en .las incipientes .democracias liberales. La representación 
surge como un lnslrumenlo creado para resolver las dificultades 

presentadas por la democracia directa, dada la multiplicidad de lareas 

eslalales, la expansión del lenilorio, el aumento de la población, las 

relaciones con olras entidades eslalales y los diversos requerimientos 

dados por el avance de la humanidad entera, convirtiéndose de esla 
manera "en una inslilución susliluliva del proceso ideal de la 

participación directa" (88). 

Así pues, de la leoria de la representación se desprende la idea de 

relaciones enlre represenlanles y representados; lo que genera la 
concepción juriclico-polilica de la \;nculación exislenle enlre los 

gobernantes y los gobernados. Es la norma suprema la que habrá de 

clelerminar la forma en que se regulanin las relaciones enlre lales 

faclores. 

Aclualmenle hay doclrinas de derecho público que explican la 

represenlación polilica con base en posiciones alejadas de las figuras del 

derecho privado y encuentran su fundamento en la necesidad de dolar al 
eslado de un cuerpo de represenlanles que ejerzan el poder social en 

beneficio de Lodos. Esla es la solución de nueslro sislema conslilucional. 

México, es un país que ha seguido muy de cerca el soslenimienlo de las 

ideas clásicas de represenlación, así lo demuestran la historia de sus 

consliluciones y el lexto actual ,;gen le en sus ariculos: 39, 40, 41 y el 51 

que a letra señala: 

"La cámara de .diputados de compondrá de representantes de la 

nación electos en su totaliqad cada 3 años ... " 

(88) Berlín Valenzuela, Op. cit. pág. 85. 
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1.-NATURALEZA JURIDICA DE LA REPRESENTACION. 

Lo conducente ahora es explicar las teorías que han tratado de 

definir a la inslitución representativa y el enfoque que se le ha dado según 

los pricipios jurídicos que la sostiene de tal manera que se tenga una 

visión más amplia del concepto de que se analiza, a fin de encuadrarlo con 
posterioridad al orden imperante en nuestro estado. efectuando Jos 

señalamientos propicios, definiendo su naturaleza jurídica. 

Las principales teorías sobre el particular, son las que a continuación 

se enuncian: 

8) TEORÍA de[ MANdATO ÍMpERATÍVO, 

Tiene su principal soporte en las teorías de derecho privado, se basa 

en un acuerdo realizado entre los represetandos y los representantes, 

formalizándose a través de un documento de inslruciones dadas por 

aquéllos a éstos. Se trataba de una relación contractual concreta. basada 
en el mandato representación del derecho privado. Los electores se 

reservaban medios de influencia y participación en el desempeño de la 
actividad encomendada a Jos representantes. Exisüa Ja facultad de 

revocación del mandato y. co1no se dijo antes, el cuaderno de intrucciones. 
Este tipo de representación fue usual en pequeñas ciudades de Ja época 

medieval, y en menor escala en los siglos XVIII y XIX. 

b) TEORÍA del MANdATO REpRESENTATÍVO. 

Ha sido denominada también teoría del mandato electivo o 

legislativo. Según sus defensores, la naturaleza jurídica de la 

representación tiene su fundamento en la idea del mandato, en virtud del 

cual el representante tiene poderes que originalmente le corresponden a 

Jos representados, siendo importante el principio de suslltución. En esta 

teoría se identifica la noc;ión de pueblo soberano con la de cuerpo 

electoral, dado que a través de las elecciones se designa a los 

representantes y se les dele~a el poder. 
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León Dugull soslienesobrc el parlicularque elmandafoconfcrido a 

los miembrosdelparla1ri~nto le e~ dad~ por la nación el1 su é'onjunto y no 

. por el euerpoel~ctoiaJ;rsiendo el efecto de,taI)l1a~d~lo producir una 

reprcseÍ1Ca~ión/·~I~ niar1~ra•qtÍ.c la· .. v~lunt~d ¿1ilana<lri:idelparla1nento se 
co~sld~;r· 6~riib de :1ri ~a6ión niisÍna y su~ ef~8tb!;' ~~rán los mismos. 

siendo ·~1. ¡)tirJrimento entero, como persona jurídica, quien recibe el 

mand~to de ejercer la soberanía que en origen corresponde a la nación. Se 

entiende esta teoría como un intento de desarrollar la doctrina del 
mandato del derecho civil en beneficio del derecho público. 

e) TrnníA de lA nepnESENrAcióN libne. 

Esta teoría hace especial hincapié en desligar la idea de que la 

representaciión polilica proviene de un mandato jurídico, porque el 

representante no está sujeto a ninguna voluntad ajena, en virtud de uqe 

la elección no es más que un fórmula para elegir a quien se considera el 

mejor para ocupar una posición pública, sin embargo, la voluntad del 

cuerpo electoral no trasciende al actual legislalivo de los representantes, 
pues prevalece el criterio de éstos: existiendo entre ambos solamente una 

representanción, pero nunca un mandato. 

En este sentido se expresa Burgoa, al sostener que " ... al elegirse a un 

funcionario público, los electores no lo instruyen ni lo autorizan para 

actuar. Tampoco le trasmiten poderes o facultades, pues estos poderes y 

estas facultades están previstas en el orden político como ámbitos 

competenciales .. .los electores no trasmiten nada al elegido, nl éste queda 

sujeto o subordinado a su voluntad, sino a lo que ordena la ley. La 

ciudadanía designa a los funcionarios públicos de elección popular, pero 

no les otorga ninguna facultad ... " (89). De lo anterior se desprende que los 

representantes son el instrumento por el cual la voluntad nacional se 
expresa. de tal manera que los elegidos son representantes de toda la 

nación y no únicamente de aquellas personas que los seleccionaron. 

(89) Burgoa Orihuela, Ignacio. Derecho Constitucional. Edit. 
Porrúa, México 1976, Pp. 508, 509. 
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d) TEORÍA de (A REpRESENTAciÓN VÍRTUAl. 

Dicha teoría está en función de que no exisle un complelo 
aislnmienlo enlre los represenlanles y los elegidos, dado que los volanles 

siempre ejercen cierla influencia sobre ellos, de manera que los elegidos 
reflejan la volunlad de sus eleclores, a los que representan en esta forma. 
El principal impulsor de esta leoda es Edmund Burke, quien establece 

que la representación real le corresponde a la nación y la virtual alañe a 

la porción electoral respecliva. La prelensión de idenlificación enlre los 

diputados y sus eleelores "a través del conocimiento y gestolia de sus 
problemas, ha sido visla con simpalia por los leóricos, en virlud de 
expresar una función más amplia de ellos, quienes además de 

represenlantes de la nación en su conjunto, resultan ser intermediarios 

de quienes los han elegido en la busquedad de las soluciones eficaces a 
sus necesidades" (90). 

e) TEORÍA de los ÓRGANOS REpRESENTAciÓN. 

Uno de los principales exponentes ha sido Jellinek, la) teolia 

argumenta que la representación es una idea fundamentalmente julidica, 

porque sus conceptos no encuentran aplicaciones en los hechos que en 
la realidad le sirvan de fundamento alguno en "que pueda reconocerse su 

peculiaridad psicológica social". Para este autor, en la representación 

concluyen órganos primarios que él idenliflca con el pueblo, y órganos 

secundarios que son formados por consecuencia de la propia 

representación. Esta leoria se aparla definilivamente de cualquier idea 

ligada al mandato en cualquiera de sus formas. Sostiene que el órgano 

primario no tiene poder sino para expresar de un modo Inmediato su 
voluntad, en cuanlo esla se sea una facullad especial que le compela. El 
caso más frecuenle en eslo, es el de la designación del órgano secundario 

mediante elección. 

1) TEORÍA de los ÓRGANOS ~E lA NAciÓN. 

(90) Berlín Valenzuela. Op. cit., pág. 98. 
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Sostiene Carré de Malberg que la representaciónrecae en los órganos 
de la nación, los diputados son órganos por medio de.Jos cuales la nación 

llega a sef e~'¡)~ el~ q~e~er, y sugiere que el cc:inceplo de representación 

debe ser sll;:;ti,t~íc16J~or 'el de órgano nacional o también órgano del estado, 
como' prueba'é:le·que no se trata de un mandato;,a.duce que no existen dos 

personas div6~sris; ~ecesarias en el· con~ratocle 1nandalo y destaca la 

idoneidad de la concepción de órgano en vez, de representación dada la 

inexistencia de una voluntad anterior, · ni sujección al electorado, 

resaltando que el órgano obt·a librcmc11tc como ageulc de la nación una 

vez que ha sido instituido. 

g) TeoníA de LA ÍNvesriduRA. 

Su más claro defensor es Maurice Hauriou, quien vincula la idea de 

la representación a la de la función pública que se realiza no obstante, en 

el fondo, la representación del pueblo por el poder o la representación por 

la función se refieren a la misma idea, porque esta última no es mas que 

la esfera de la competencia del poder. Responsabiliza al elemento poder 
de la creación ele los vínculos enlre los gobernantes y gobernados tomando 

en cuenta la génesis sociológica ele la representación, destacando que el 

poder, creador del derecho, tiene la virtud de hacer jurídica esta 
representación, destacando que el poder. La acción del representante 
como órgano sometido a una competencia lo legitima y recubre de una 

investidura particular. Considera que existe en el régimen representativo 
un equilibrio entre dos aulonomias: la del poder de dominación, ejercido 

por los representantes y la del poder de resistencia, que se ejerce por los 

gobernados. 

h) TEORÍA de LA nEpRESENTACÍÓN sociolóGÍCA. 

La representación política en los dos últimos siglos evolucionó de una 

concepción muy jurídica -la del mandato impertivo o mandato 

representativo, que como ;¡a se ha mencionado, es un concepto del 

derecho privado- a un plano sociológico distinto, así lo señala el maestro 

Mario Moya Palencia. 
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Cuando hoy hablamos de represenlación no pensamos lanlo en el 

vinculo qu~ se establece entre el eleclor y el elegido, sino en la fuerza 

social ,que se ha déposilado en el. represenlanle. Por eso, hoy, cuando 

habl13.mos de represcnlación mayorilaria o rcpresenlación proporcional, 
por ejemplo aludimos a una fómmla de elección que ya eslá basada en el 
conccplo de que la sociedad cslá divida en clases. en grupos, en seclores 

que tienen dislinlos intereses, que llenen dislinto papel en la propia 

sociedad, y que no provienen de una igualdad milica natural como la que 
describían los filósofos racionalistas del siglo XVIII. 

De esla manera cuando se habla de que en un parlamento o en un 
congreso está bien rcpresenlada la sociedad, nos referimos a la mayor o 

menor fidelidad conque ese congreso o ese parlamento retrata o refleja Ja 
composición de las fuerzas de la comunidad a Ja que representa. 

Graficamente los polilólogos contemporáneos hablan de que los congresos 

y Jos cuerpos colegiados de poder, deben ser como un espejo de la 

sociedad, que reproduzca panlognillcamcnlc el gran espectro de las 

fuer1.:as, grupos, y opiniones o inlereses de Ja sociedad y los reduzca al 

tamaño de la representación. 

Enlonces si una sociedad es compleja y pluriclasista, el gobierno no 

puede ser monolilico o unitario, sino un gobierno en que estén dentro de 

Jos órganos de poder. representadas y actuantes esas fuer..~as complejas 

y disímbolas de la sociedad. 

Ahora bien. de Lodo Jo anterior se desprende Ja existencia de dos 

elementos para que pueda hablarse de representación. Necesariamente 

habrá representantes y representados, debiéndose seguir un 

procedimiento legal para elegir a Ja persona que por sus características 

sea capaz de realizar Ja función que el propio orden jurídico le tiene 

asignada. Es de capilal importancia establecer que para que exista una 

aulénlica representación politica debe haber una identidad de objetivos 

entre gobernanles y goberqados; aquellos no deben olvidarse al ejecutar 

actos propios de su investidura, del cuerpo elecloral que por su "decisión 

los colocó en el cargo que ocupan. Es principio fundamental del derecho 

Constitucional, según se ha visto con anterioridad y de acuerdo a las 
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consliluciones de ,loseslados. 111oclernos,que)osrepreserilanles · eleclos 

median le el sufr~gio ~'Q¡J·G1a'r' ri~H~van al pa~l~~'enl~tinica~~nle la voz 

del grupo, q~e ;los co~clujo ~;tri~f1r~r:.~~; I~~ -~im1ici~s. sino que se 

consliluyéri ~n parladores y defen~ore.~de]~~·friLef:es~s y valores de Lada 
la nación~ · · · · ·: ... , ;t~• l•'c'->· · 

Así pues, el sislema represenlalivo consisle en que los gobernanles 

ejer-1.:an el poder en represenlación del lilular de la (soberanía) que es el 
pueblo. Las leyes que rigen a la nación son formuladas por un grupo de 

personas elegidas por lodo el pueblo. 

2.- LA REPRESENTACION EN MEXICO. 

En nueslro país de acuerdo con los arliculos 39 y 40 de la 

conslilución federal de la república vivimos bajo un sislema representativo 

o de democracia indirecla en el cual se supone, parlicipan Lodos los 
ciudadanos en la gcsliún de la cosa pública por medio del sufragio. 

Tal ha sido el sello caraclerislico que se ha imprimido en las 

consliluciones de 1857 y 1917, en las cuales se determina claramente "el 

carácler de represenlanle y no mandalarios a los individuos designados 

por el pueblo por medio del sufragio para ejercer las funciones propias de 

la soberanía" (91). No exisle ninguna disposición por la cual se confía a los 

reprcscnlanlcs un clocumenlo de inlrucciones o programas eslablecidos 
por los eleclores. ni se reservan cslos aclos o ralillcaciones a las 

manifeslaclones exlemas de la volunlad de los elegidos. 

Luego entonces, es el orden juridico el que dispone cuales son las 

facultades especificas que corresponden a los Ululares de los órganos del 

eslado "arliculos 49, 50, 80, 94 y relativos", las que se desempeñarán de 

acuerdo a su libre criterio a sus convicciones propias, sus principios 

ideológicos y su responsabilidad polilica. Los represenlantes no reciben 

intrucclones precisas y ca~egóricas al momenlo de su elección; no son 

suscepllbles de revocación en sus funciones durante el término legal de 

(91) Lanz Duret, Miguel. Op. cit., pág. 55. 
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ejercicio, salvo los caso~ expresamente consagradosen Ja c.onsfüución; no 

están·. obligad~~ .lampo~(); C()Ín() 'Yª'.JTl~cion«( ~on antelaclón, a rendir 

cuentas éll ténninod~s~éfic<lrgo:Esloriosigniflcaque Jos representantes 
estén fucra_clc'Ja i1;Úu~l1cíil (j{id;s¿G,:~~cll~~yriva, derivada y generada en 

el cuerpo el~i::to~al; a:ci'eiriá~.d~ ~~Ü~íl~s qÚe 1~ vienen de factores reales de 

poder. Las coridÍcibries ~ódiales subordinan en muchas ocasiones el 
actuar de Jos gobernantes a los requerimientos del cuerpo electoral. 

Lo anterior es sumamente relevante, pues seria ideal que el 

representante no se olvidará de las ideas postuladas en la etapa 

preelectoral ni se desviará de los pro.gramas planteados al pueblo como 
preludio a la obtención del cargo oslenlado. Mas ahora, en las 

instituciones del estado moderno y por el avance de Ja vida misma el 

gobernante debe estar o mejor dicho deberia de estar en comunicación 

estrecha y constante con sus electores, a efecto de proveer en el ámbito de 

su competencia las cuesliones conducentes a Ja obtención del interés 

colectivo, vigilando en forma austera cualquier desvío o abuso de poder 

por parte de sus homólogos. De la misma manera, resultaría conveniente 
implementar programas de concienlización civico-politica en Jos electores 

que los condujeron al triunfo en las votaciones. 

En efecto la tendencia reciente ha sido la de convertir a los 

representantes en verdaderos comisionados o delegados escogidos 

mediante el sufragio universal; Jo que permite que se amplie cada vez más 
a Lodos los estratos sociales, sin distinción de carácter económico, racial 

o de sexo: por Jo que el cuerpo electoral mantiene cierta influencia en Jos 

elegidos. Esta característica se da principalmente en los paises de mayor 

desarollo Integral como es el caso de Jos modernos estados europeos y de 

los Estados Unidos de Norteámerica. en Jos que campean los régimenes 

presidenciales y parlamentarios. 

Y así, al decir. de Carré Malberg: "el pueblo francés no se ha 

conformado con .. el pap¡::I borroso que Je había sido atribuido 

primitivamente por sus constituciones. Usando el poder que de hecho 

procedía de su función electoral, ha pretendido ejercer, sino una completa 

acción dirigente, por lo menos cierta influencia, y en todo caso un control 
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efectivo sobre la eondu~.la, y resol ucioncs ele sus elegidos: y estos, por su 

parte, cuan~? aspiran a)areelección,.han necesitado seguir sie~p~e las 

indicaci9nes':q~~·iehibf~n''de si'.ts colegios electorales'. o porlo menos no 

exponcr,se'.so(:¡~'c.~·~p:;,;rito:impo~tante a la desaprobación de sus electores. 
Ha re~;:¡Ithd~cl~.~íii 'ñciúNi~nÍeíÚc que cada diputado se ha conv~rtido mas 
· .. : :··' ;'.'::;>.---.;:;·/·_·;:z:_:,-:f;:::;;;.:,hs;,~,:x;, 1 .-;::'.~:.':;.:· :~?. :··,:,,: ... · · 

o mcnos'enchc¡5réscntante de su·colegio particular, en el hombre de un 
··: .. -· <:·.·; :~<y_>.:·::>,:;·-7Yisí!;·;¿ .. ~: :,-lf';;.::_r~::·i\~'~,f/·,·-~>·.: :·,, · ,. · 

parti~p.'de ün'g[tjpó';?d~u'na idea, de una categoría de intereses: decir por 
lo l~ntb;,:~J~_.:¿~¿'{dl~~lad~ representa a la nación es mas que una 

abstracdó~ ~ 1.h;a ficción, es un contrasentido" (92). 

He aqui un planteamiento importante de suyo, pues de llegar 
aplicarse este principio en nuestro estado, la democratización, y por ende, 
la mayor intervención del colegio electoral en la gestión de los asuntos de 

interés general, cobraria un mayor impulso, así como, se daría una mayor 

sujección por parte de los representantes a los postulados sostentados en 

la campaña preelectoral. De esta manera los gobernantes tendrían un 
mayor cuidado de no defraudar a las personas que en ellos confiaron para 

ocupar una posición pública, vigilarian de observar una conducta vertical 

y honesta, cuidando de quedar bien, no solamente con el partido politico 

al que pertenecen. sino con el pueblo en general, quien sera censor 
indirecto de sus actos y estará al tanto de la conducta que observen en el 

lapso temporal en que dure su ejercicio. 

/\hora, enfocando nuestra lente a lo que sucede en México, veremos 

que sucede lo contra1·io.,pues los representantes electos en los comicios 

federales o locales. una vez que obtienen la ansiada po~ición se olvidan de 

atender los intereses de la nación y del grupo que los escogió, para 

dedicarse a servir a un sistema dentro del cual se encuentran inmersos, 
mismo que le obliga a sujetarse a los lineamientos que les son trazados 
desde el gobier110 central y u11a 111ul c11tenclicla instilucionalidad que se 

confunde con el servilismo y satisfacción de intereses personales, 

cuidándose de estar bien con el jefe del ejecutivo federal, que en nuestro 

país es omnimodo y todo pt¡ideroso. pues de el depende el truncamiento o 

florecimiento de la carrera politica de un hombre público, y para ello no 

(92) Citado por Lanz Duret, Miguel. Idem. plg, 57. 
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es necesaí-io .. ejemplirycélr,: basta echar una ojeada retrospectiva a Jos 

gobiemosili~1T1aclO~;·•revolucionários". que en nuestro concepto deberian 

denominar~ci;~~~~úU}~í~h~Üstás. pues su fundamento radica en el Código 
- . :,. :./-"':~)-:'>-:,,~--~'..:.··w)::~w:.;::11:t;;.::'(I;'.~.:'.·::'.:-·,::-. -:· ·: .... . -· " :· .. 

Polilico.d~,1917i:Y n.o:!!n.Jaírf!volución iniciada el 20 de noviembre en que 
se arengc)·~-¡~~·'íiüis.,;.~·te~i~~dó co~o baluái-te el.principio del "sufragio 

efectivo, J~CJ rci~Jcció~". que a Jasazóll calz~ todo~ Jos escritos oficiales del 

gobierno federal. 

Cabe decir que en México, en estricta teoría Constitucional. los 
diputados y senadores, son, de acuerdo al texto de la Norma suprema. 

representantes de la nación en los que se ha depositado el ejercicio de la 
soberanía nacional. En este orden de ideas. no se trata de•delegados ni 
comisonados ni mandatarios del colegio electoral que los escogió, y tienen 

a su albedrio la facultad de deliberar, iniciar, votar y aprobar leyes, así 

como dirimir cuestiones que se encuentren dentro de su ámbito 

compentencial. asignado por el ordenamiento supremo de la república. El 
pueblo termina su actividad en el momento en que emite su voto, una vez 

hecho lo cual, cesa su función directa de carácter politico, delegando la 

responsabilidad en el trámite y atención de los asuntos públicos en las 

personas que resultaron electas por la mayoria simple de los sufragios. 

Empero, la falta de preparación politica de los representantes. la 

carencia de una conciencia cívica del cole~io electoral. la pobreza 
económica colectiva y la inexperiencia !i¡:(ada a un pais relativamente joven 
en vida indcpenclienlc, otrosi de otros grandes obstáculos generales, ha 

impedido el funcionamiento de un auténtico régimen de legalidad, 

preservación y defensa de los individuos contra los persistentes y 
continuos embales del poder püblico independientemente de la forma de 

gobierno sostenida. Todas estas condiciones y circunstancias "han hecho 

que los representantes del pueblo, en vez de desempeñar la función 

legislativa a la par con la función polilica suprema, que en todos los 

paises libres corresponde a los miembros del parlamento: carentes de 
significación e importanci¡¡ alguna, se han concretado a desempeñar el 

bochornoso, cuando no triste o reprochable papel, de emisarios de los 

caciques locales en los tiempos en los que estos han preponderado en las 

entidades federativas. o han siclo instrumentos serviles e Incondicionales 
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del poder cenlral ésld que domina de un mod_oabsolulo en la república 

en lera~ ExcepluandO;rarÍsinms o~a~i().~es y corlisimos periodos, no han 
demoslrad() vrilor' cí~l .:,¡'.j¡'.~irÍd~j;ed~J¿ii3.··de crÍLerlo para ejercilar las 

numerosas e i1l1porlnnLÍsii11rls_'i'atiÚtadcs que tienen y que siempre les han 
conferido nuestras constiluCibnes" (93). 

Todo esto significa necesariamente, que en la vida del México libre 

hasta nuestros días, los representantes populares no han sido más que 

meros subalternos del pequeño grupo o élile que ostenta el poder politico 

y económico a lodo lo ancho y largo del lerrilorio nacional. Asi pues, de 

esta manera se conforman nuestras H. Camaras con gentes disciplinadas 

al poder central que se encuentran a la cspectativa de una orden del 
supremo poder centralizado para acceder a una posición pública, muchas 
veces sin ninguna preparación cultural y mucho menos polillca, 

concretándose a sancionar los actos de quien luvo la "gentileza" de 

elegirlos, y con la anuencia de un pueblo indolente y carente de principios 
ideológicos y de toda participación cívica, 

Luego entonces, puede y deber decirse que "si no estamos en las 

mismas deplorables y lrisles circunstancias que en 1910, es porque nos 

hallamos en una situación peor, Exceptuando los primeros congresos 
después de promulgada la constitución de 1917, durante los gobiernos de 
Carranza y del General Obregón, en los cuales estuvieron como 

representantes muchos de Jos hombres más prominentes de la revolución 

por su cultura y prestigio. Con poslerioridad y de congreso en congreso, 

el nivel cultural y mental de los diputados y senadores ha venido 

descendiendo de manera progresiva, has la poder afirmarse que a nuestras 

camaras no llegan' los ciudadanos capacitados par orlen lar y resolver los 

problemas del pueblo mexicano, siendo la sumisión y el lncondicionalismo 
de los miembros del congreso, respecto de los que dirigen la politica 

nacional, los mismos que en los tiempos de Don Porfirio Diaz" (94). 

(93) Lanz Duret, Miguel. Idcm. Pp. 60, 61. 

(94) Lanz Duret, Miguel. Idem. pág. 62. 
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Eslos planleamienlo:S .. con, los que esL'ánios .de acuerdo, no son 

concebidos solél.ln~nte~Or pe~~onris'~~r5adasenlamaleria ni por periLos 

de la Leoria poJÍLié~ ri"d~l:,''.dér~~Ji~;·¿~~slituci~nal, sino por Lodo aquel 

individuo.que· Licilc •. unl11i1Íi1ú'~~lc C\rltiffá'\;:'Cí:Iucáéió11 cívica general. No 
es de~conocido que a¿füri1i\1cirite•'¡Jb'r iii~dÍ~ 'cié los medios masivos de 
comunicación, se pueden dcleclar en forma más o menos general las 

deficiencias del sistema representalivo. 

La razón de todo esto radica en el deliberado propósilo de los 

gobernanles de impedir la intervención en la gestión de los negocios 

públicos a las minorías organi7.adas y de dificullar la concienlización del 
co111ú11 de la gc11Lc; aprovechando, además. el a11alfabelismo de cerca de 
7 millones de ciudadanos, que por sus caracterislicas culturales y étnicas 

ignoran casi de manera absoluta el medio en que subsislen y las 

instituciones que los rigen y lo que resulta peor. adolecen de aspiraciones 

políticas. Eslo es consecuencia de la "las absurdas doctrinas jacobinas 
que nos han sido impueslas, y que se basan en la facullad de que todos 

los hombres nacen libres y son, por lo tanto, iguales en derechos, lo que 

no admile nadie, ni la olrora Rusia bolchevique" como atinadamenle 

sosliene el maeslro Lanz Durel. 

Lo anlerior es cicrlo, pues el cúmulo de individiduos que viven en la 

ignorancia en ningún momento puede discernir entre lo políticamente 

convenlenle o equivoco, necesariamente debe existir una taxativa al 
derecho de poder elegir gobernantes como al de poder ocupar una posición 

pública, una vez más reilero lo dicho con anterioridad, para ser elector 

debe exigirse un mínimo de conocimientos civico políticos de los que se 

desprenda el grado de aplilud que tenga una persona para decidir 

medianle su sufragio quien está capacitado para ser representante 

popular. 

De la misma manera, los polenciales gobernantes deben reunir una 

serie de requisitos que los ~eñalen con aptitud para el desempeño de una 

función pública,· pues resulta un poco aberrante que se nomlire como 

diputado o senador a una persona carente de toda formación, en tal 

cimcunslancia como podrán \'otar una reforma al texto constitucional 
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cuando no licne. ni Ja 1n~s\'aga id~a del significado juridico-polilico de Ja 
conslilueión. Para ser medicp~"eorii,ador ó abogado se requiere un minimo 

de formación de 15 añosen esc'tiéíasy universidades. pues se les eslá 
preparando para ser· eílcacie~.(e~'c_su trabajo: en cambio para ser 

represenlanle popular, en riJe~lr~ pals, ·se requiere solamente -al decir de 
·-."""· ··-·.!· .,··, 

nuestro pueblo-estar bien pa~~do aliá arriba con algún amigo que lenga 
la posibilidad de hacer concesiones de esa nalurale;-..a, y a la postre, quien 

resulla perjudicado es el propio estado, las insliluciones, y lo que es peor, 
la nación en su conjunto por Ja incplilucl de sus rcprescnlanlcs. 

Derivado de lo anterior surge la idea clara de la existencia de un 
sistema de representación en que el pueblo constriñe su actividad polilica 

al mero aclo de emitir su volo en los comicios electorales; acaecido Jo cual 

se da un rompimienlo real enlre los volantes y elegido. De aquí que se 

genera la conveniencia de implan lar insliluciones gobernativas de carácter 

semidireclo, como las que han sido expuestas en el capítulo precedente. 

En México solamente en el Dislrilo Federal, existen contemplados 

conslilucionalmenle el referendum y la iniciativa popular, según se 

establece en la fracción VI, base 4a. del articulo 73 de la ley suprema, sin 

embargo desde su aprobación nunca se ha aplicado en la vida política del 
deparlamenlo central dicha disposición. 

En nucslro país el principio ele represenlación se ha sujetado a la 

concepción clásica: y así se establece en el articulo 51 de la conslilución 

federal "la camara de diputados se compondrá de represenlanles de la 

nación ... ", haciéndose extensivo el criterio de que los senadores también 

son representantes de la nación, pues el articulo 56 de la norma 

fundamental reza: '"la cámara ele senadores se compondrá se dos 

miembros por cada estado y dos por el Dislrilo Federal, nombrados en 

elección directa. La cámara se renovará por milad cada tres años". 

Aunado a lo soslenidp por Jorge Carpizo, quien dice que "nuestra 

constitución acepta la idea de que los senadores son representa.riles de la 

nación, nos basamos en los siguientes argumentos: los requisitos para ser 

senador son los mismos que para ser diputado, con la excepción de la 
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edad: el régimen que priyapara los diputados e~ .el mismo que para Jos 

senadores: no. pu~den··ser ;eelc~t~spar8.ét~enodo inmediato, son 

~::~~a tifr~~~~~~i~lí1~1~M~1g~:~::~::::~:::~: 
renuncia tácita e igualdaden las réspcínsabiÚdades" (95). 

Además, el interés que representan es el que conviene al pueblo en 
general y no únicamente al cuerpo electoral que los eligió, lo que acontece 

de igual forma con los diputados. A raíz de la llamada participación 
institucionalizada y de la creación del PNR. la representación se vió 

convertida propiamente en la de un sólo partido existiendo únicamente 
representantes parlamentarios del mismo instituto político, lo que 

provocaba la marginación y segregación de las minorías; siguiendo los 

diputados una sola ideología y aprobando las iniciativas del ejecutivo sin 

el análisis previo de sus consecuencias jurídicas y sociales. 

En 1952 se modificaron los arliculos 54 y 63 constitucionales en que 
se genera la posibilidad de elegir Diputados de Representación 

proporcional o plurinominales, dándose así cabida a la intervención de 
personas de partidos de oposición al Oficial, dando con esto un matiz 

democralizador a la vida política de México. 

De esta manera se puede ver ahora el encuentro de ideologías y una 
aparente reprcsentnción ciudadann, haciendo más creible el principio del 

sistema representativo. En aquel entonces se estableció que los partidos 

con opción a curules plurinominales deberían obtener un 2.5 % de votos 

en las elecciones p;enerales, porcentaje que no íue alcanzado por algunos 
partidos minoritarios en los comicios de 1968 y 1970, virtud por la cual 

se redujo al 1.5 'Yo, lo que de alguna manera ha traído aparejado el 

nacimiento de varios partidos sin una auténtica fuer.r.a representativa. En 

1977 con la Ley de organi:t.aciones políticas y procesos electorales" 

(LOPPE) se amplió el número de diputados federales a 400; 300 de los 

cuales eran electos por el principio de mayoría relativa y el resto por el de 

(95) Carpizo, Jorge. Op. cit. pág. 224. 
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representación proporcional, contémplándose todo esto en los articulas 51 
y 54 de la constitución, posteriormente el código íederal electoral de 1987 

aume~to la canÜdad de dip~Í.a~los a 500, 300 de mayoría relativa y 200 

plurinominá.les, de esta manera la cámara de diputados es cada vez más 

representativa y los partidos políticos que la representan la enriquecen 
con sus diíercntes corrientes i<leolúl:\icas. En Ja actualidad cJ Códil:\o 

Federal de Instituciones y Procedimientos Electorales, que entró en vigor 
en 1991, abrogando al anterior, establece en su articulo 11: "Ja Cámara 
de Diputados se integrará por 300 diputados electos por el principio de 

mayoría relativa, mediante el sistema de distritos electorales 

uninominales. y 200 de representación proporcional, mediante el sistema 
de listas regionales voladas en circuncripcioncs plurinominales. La 

cámara de Diputados se renovará en su totalidad cada tres años. 

En las mayorías de las entidades federativas se han acogido estos 

principios contenidos en la norma suprema, dándose cabida en las 
lc¡:(islaturas locales a rcprcscnlanlcs sur¡:(idos de las filas de Jos partidos 

de la minoría y posteriormente en los municipios. En el estado de 

Guanajualo se amplió desde en lances la intervención de las minorías en 

los ayuntamientos municipales; y de esta manera existen ahora regidores 
de partido, que son determinados por el indice de votos obtenidos en las 

elecciones correspondien Les. 

Todas estas formas Jep;ales han tenido por objeto fundamental abrir 

canales democralizadorcs que vienen afianzar en forma real el principio 

de la representación. Esto denota la intención popular de participar en 

forma más abierta y directa en la gestión de Jos negocios públicos y no 

dejar en manos de personas que profesan la misma ideología política los 

destinos de la nación. 

A esta medida deberán ser agregadas las que se han citado con 

antelación. de manera la\ que el pueblo observe. en principio, una 
vigilancia más estrecha (iI1 las reformas y adiciones que sufren los 

ordenamientos legales, y fundamentalmente el Código político. 'Por esto 

resulta "in1peralivo y urgente que no se siga reformando la constitución 

por los representantes de Ja nación", que no son representantes ni del 
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pueblo ni. de.la nación. En gran parle nuestra conslilución de 1_917 se.ha 

viciado por sús multiples reformas. Si la constitución ~s vÓltinfad .del 

pueblo; que el sea quien la modifique. Y nada de ficciones.de voluntades 

representadas que bien sabemos a que conducen" (96). 

} .• LOS PARTIDOS POLITICOS 

Los partidos políticos constituyen una instllución esencial de los 
regímenes liberales. Nacieron y se desarrollaron al mismo tiempo que las 

elecciones y la representación. Aparecieron primero bajo la forma de 
comités electorales. encargados a la vez de conseguir para un candidato 
el patronazgo de notabilidades y de reunir los fondos necesarios para Ja 
campaña. También se observo en el marco de la asamblea el desarrollo de 

grupos parlamentarios que agrupaban a los diputados de una misma 

tendencia para una acción común. Este acercamiento de los diputados, 

por arriba, lleva consigo, de una manera natural, la federación de sus 

comités electorales de base: asi nacieron los partidos polilicos. 

Los partidos desempeñan un doble papel en la representación 

política. En primer lugar, encuadran a los electores, es decir, los 

representados. Son asi una especie de mediadores entre elegidos y 

electores. Sin partidos políticos, el funcionamiento de la representación 

polilica, es decir, de la base misma de las instituciones liberales, es 
imposible. 

En cada pais durante un periodo más o menos largo, el número de 

parlidos, sus estructuras internas, sus ideologías, incluso hasta sus 

dimensiones respectivas, sus alianzas, pueden describir el sistema de 
parlidos de un país durante el periodo considerado. El estudio 
comprobado de los diversos sistemas ele partidos, revela semcjan:i".as 

bastante claras enlre grupos. Se pueden caracterizar así varios tipos de 

sis lemas, los cuales. parecen tener una influencia profunda sobre la 

estructura y el íuncionamianlo de los regímenes políticos. 

(96) Carpizo, Jorge. Idem. pág. 231. 
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J .J. Linz; al analizar. él, caso .español, .. ha •llegado al extremo de 
afirmar que."p¡;¡raconi'¡:irenderel· I1t.u~vó ~Ít.e1ria deÍTlocrático tenemos que 

conside~ar la naluraJez~ <lei'~i~t~.~~·~d~-p~~rt.Íd-;;s, es decir, el número de 

parti<lós y su inlcrncció11 ;:(;1i~:&1j~1i:~J~~;d( Jc~islnlivo y ele gobierno" (97). 
' ' . ,~\¡¡'.:,·:·~' (,~::e:.::~ .. :• 

,._ ...... ;'·· 

La clasificación adoplada geÍleralinenle a esle respeclo opone los 

sislemas pluralislas de partidos y el sislema de partido único. Sin 

embargo, la noción de partido dominan le establece una especie de puente 
entre Jos sistemas pluralislas y los sislemas de partido único. 

Así Ja clislinción ele las democracias liberales y de los regímenes 
autorilarios corresponde más o menos a Jos sistemas pluralistas de 
partidos a Jos sistemas de partido único: las democracias liberales son 

regímenes pluralistas: Jos regímenes autorilarios son de partido único o 

sin partido. 

Los sistemas pluralislas se dividen en dos graneles categorías: 

biparlidismo y pluriparlidismo. Clasificaciones que analizaremos más 

adelanle. 

El sislema ele partidos que exisle en un país determinado, en un 
momenlo ciado, parecer ser resullante de factores complejos, ninguno de 

los cuales debe ser considerado aisladamente. Existen pues los factores 

económicos y sociales. la existencia de conflictos nacionales y por último 

las caracterislicas del régimen electoral. 

Se ha hablado aquí de Jos inslilulos políticos o partidos, como 

instrumenlos en la representación del pueblo dentro de un estado 

clemocrálico. Merece especial atención hablar sobre Ja actuación e 

imporlancia de Jos mismos. 

En los úl limos. cien años, la \ida de Jos estados, en su aspecto 

polilico, se ha venido desan-ollando en lomo de los partidos pol~Ucos, en 

(97) Linz, J.J., El Sistema de Partido Español, Edit. UNAM, pág. 
178. 
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los que se con.fió,. eran .los medios más adecuadps ,PCI.~ª una mejor 
representación: De 1a ·111isma manera .. son 1os canales qúé 'permiten e1 

encauzamientó de •la; i~qui~l~des p~pl.llares,> ~t'.inqu~ a la fecha se 
argumenta que su prolifera~ió:1 v fortaleci11ii~1\to• atenta contra las 
instituciones democráticas, pues ~~ha llegadti ~ d~ru~ nuevo eslilo de 
gobierno, la Parlitocracia, dándc,se más que un sistema representativo, 

uno de partidos. Así el poder no deri\•a de la voluntad popular, sino de la 

del partido. Los representantes no surgen directamente de la nominación 
popular sino del seno de los L'1slitutos políticos. El voto se otorga mas a 

los candidatos del partido que a Ja persona misma. 

Asi pues. la lucha de partidos ha venido desplazando las contiendas 
entre los individuos para acceder al poder. Y en diversas y muy frecuentes 
ocasiones la designación del ··ca11didato" no depende ni siquiera de las 

bases del propio partido, sino que se encuentra en las decisiones del 

nucleo directivo, afectándose de manera más incisiva el principio de la 
representación polilica. En eslas condiciones, los representantes llegan a 

preocuparse más por quedar bien con el partido que los postuló, y 

evidentemente con las personas que le propiciaron el camino para la 

obtención del puesto, que por el colegio electoral que los escogió, o, como 
dice la constitución, por la "nación", desprotegiendo en un sinnúmero de 

ocasiones a las graneles m.asas de electores y en ocasiones hasta 

traicionando los intereses de las mismas. Y esto es lógico, pues de 

proceder en contra ele los designios de los jerarcas del partido al que se 
pertenece, trae aparejado el Iies.:o de quedar segregado o marginado del 

propio instituto· politico y quedar excluido de posibles entradas a otras 

posiciones de carácter público. 

De esta manera, los representantes se convierten en portavoces de 

las decisiones emanadas de los dirigentes partidistas, pues en muchas 

ocasiones las determinaciones adoptadas en los organismos 

representativos del pueblo, obedecen al alineamiento de lodos los 

miembros del partido ma}"Oñtario con las directrices trazadas .por sus 

superiores, independientemente de lo adecuado o nocivo de las decisiones 

que habrán de tomai-se. Esta sil unción se recrudece más en los estados 

donde el presidente pertenece al parlido que posee mayor número de 
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curulcs . en las ~s~rn~lc~s ,Icgislali".ª!! y cloridc prevalece un régimen 
presidencialisla.. C:o11'fr~cilencta.l¿s dÚ-igen'tes lrazan lineas de acción que 

deberán ser seg~.ida:s¡Jélr,l?s·t~p;~;e?L~~,les del pueblo, aduciendo que 
son las . rl1ásas :qulencs;·¡~::;;,Jta~·~d~d~· tal6s inslrucciones, lo cual es 
lolalmenle ráls~ ·~ ú~';,6'ri6, .p~¿~ri~1ií'ciri''s~ clri~ las consullas por parle del 

cuerpo dircclivo a las bases rcpré:Sc11Ú1clas, mñs aún, ni siquiera con los 

miembros que mililan en forma más o menos acliva denlro de las filas de 

la organización. 

Anle lales circunslancias, Jos pueblos reclaman el derecho a tener 

una parlicipación más amplia y directa en el ejercicio de los negocios 

públicos, a lravés ele la implemenlación de medidas e inslrumenlos que 

se lo permilan, como es el caso de las insliluciones propias del gobierno 
semidireclo. 

Los primeros parlidos polilicos surgen en Europa a fines del siglo 
XIX, principalmenle en lnglalerra. En un principio alendian cuesliones 
muy reducidas ele carácler general o sociológico, que poco a poco van 

incluyéndose en un reconocimienlo legislalivo, hasla llegar a su 

reconocimienlo conslilucional, tal es el caso de nuestro país. 

Xifra 1 Jeras describe a los parlidos polilicos como "formaciones 

sociales lnlegradas por un vínculo sociológico y un fin polílico" (98), el 

vínculo sociológico eslá en función de la afinidad de inlereses e ideas que 
privan enlre todos los miembros que lo confoman; y. el fin polilico 

fundamental es la búsqueda y conquista del poder, así como la 

inlervención más o menos directa en la geslión de los negocios públicos; 

tendiendo a llevar a la práctica los poslulados ideológicos que los 

soslienen asi como los programas ele gobierno preconizados. Max Weber 

está de acuerdo en que la acción de los parlldos polilicos está encauzada 

a la oblención del poder social medianle lo cual, sus dirigentes pretenden 

obtener una serie de privilegios y prebendas ejerciendo influencias dentro 

(98) Xifra Heras, Jorge. Formas y fuerzas Políticas. Edit. Bosch. 
Barcelona 1958, pag. 10. 
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de una comunidad, suslcnlandose en el conlenido ideológico para la 

aplicación de programas con .fines maleriales o ideales. 

Edmünclo Burkc expresa que un parlido político es "una reunión de 

hombres que auna sus esfuerzos para ponerlos al servicio del inlerés 

nacional sobre la base de un principio al que Lodos se adhieren" (99). 

Hans Kelsen sosliene que los parlidos polilicos son faclores que convergen 

en el perfeccionamienlo de la volunlad eslalal, permiliendo la agrupación 

de hombres asegurandole su inlervención en la marcha de los asunlos 

propios del eslado, y concreliza diciendo "la volunlad colecliva se forma 

en la libre concurrencia de los grupos de inlerés consliluidos en parlidos 

polílicos. Por esla razón la democracia no es posible sino como 

transacción y compromiso enlre esos grupos opueslos" (100). 

Recaséns Siches manifiesla que un parlido polílico es "una 

organización para la conquisla del poder del eslado, con el propósilo de 

dar al estado una organización mejor y de hacer que el derecho se acerque 

más a las exigencias de lajuslicia y del bien común" (101). 

Por su parle. Lucio Mendiela y Núilez define al partido politico como 

"una agrupación temporal o permanenle de ciudadanos guiados por un 

lider y unidos por inlercses comunes que Lralan de salisfacer, de acuerdo 

con un prol:(rama de principios y 111eclia11Lc la relención o conquista del 

poder estatal o ejerciendo i111lucncias en las orienlaciones del 

mismo" (102). Observa es le aulor que la ellcacia espirilual que ejercen los 

parlidos polilicos, se concenlra fundamenlalmenle en cinco faclores, a 

saber: la cloclrina, el programa, la organización, la disciplina, pero 

primordialmente. en la popularidad que alcance. 

(99) 

(100) 

(101) 

(102) 

Citado por Xifra Heras, Op. cit. Pp. 12, 13. 

Kelsen, Hans. Qp. cit. pág. 464. 

Recaséns Siches, Luis. Op. cit. pág. 611. 

Mendieta y Núñez, Lucio. Partidos Politices. Instituto de 
Investigaciones Sociales, UNAM, México. 1947, pág. 78. 
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El maestro Lomeli Garduño sostiene que "estudiar los partidos 
politicos equivale a fijar la organización del poder desde que los 

ciudadanos se .agrupan y polarizan en un ideal, hasta que fundado el 

organismo corrcsimndicntc, se con~c'rt~ en.lm instrumento de gobicmo ... y 
han venido a converÜrse más en organismos de clase que en instituciones 
de tipo netamente éiudacÍanos ... la finalidad de todas estas agrupaciones 

es la conquista del poder ... " (103). 

De todas las anteriores concepciones se deriva claramente que los 

elementos de un partido polilico son necesariamente las siguientes: en 
principio deben darse dentro de una sociedad políticamente organizada 
(estado); se conforman por la agrupación de varios individuos, los cuales 
se asocian por tener afinidad de ideas, propósitos, objetivos y opiniones; 
su actividad es eminentemente política y su fin primordial es el alcance 

del poder estatal para aplicar sus programas y actualizar la corriente 

ideológica que sostienen. Así mismo, y es lógico, los partidos politices una 
vez que obtienen el poder buscan de las más distintas maneras, la 

retención del mismo. 

La Constitución General de la República consagra en su articulo 9º 

el derecho de asociación de los individuos, pero establece una taxativa 
para que en los asuntos polilicos solamente puedan tomar parte los 

ciudadanos mexicanos, impidiéndoles, en consecuencia, a los extranjeros, 

formar parle de cualquier organización de carácter político, entre los que 

se encuentran los partidos. 

Por su parte el articulo 41 de la propia norma fundamental, establece 

expresamente que los partidos políticos son "entidades de interés público". 
cuyo fin es, promover la participación del pueblo en la vida democrálica. 
contribuir a la integración de la reprcsenlación nacional, y como 

organizaciones de ciudadanos, hacer posible el acceso de éstos al poder 

público, de acuerdo con los programas. principios e ideas que postulan y 
mediante el sufragio univer~al, libre, secreto y directo". Luego entonces los 

parlidos políticos en México, son instrumentos que propician la 

(103) Lomeli Garduño, Antonio. Op. cit. Pp. 135, 137. 
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representación del pyeblo en· 1os cargos públicos, erigiéndose como Jos 

conductos indic~dos par~quelo~'cii.ida'd~n~;puedan acceder a intervenir 

en los asunt?f ~~te\~1;~·'.?~~~i~ri~o~:t~f~1)J~eli:idiblemente, un programa 
de acción;.·.U11a··clccforaéióil,idc:¡;·,:irÚ:ii)io~ ~:~uin idcolop;ia dctcrn1inada, 

según ·se despre~de,if~lXL;;~tr~~~~~~1~~~i~p·~1 .••••..•. · 
En consideraCión ~ lo ;a11te~or; .se observa perfectamente que la 

representación en Mé~icCi ·e~ id~\;\ci'ci~'dé carácter indirecto. en la que la 

intervención delpu'eblo se reclí'.ice al mero hecho de depositar su sufragio 

en los comicios electorales, una vez efectuado lo cual, los elegidos actúan 

por cuenta propia, sin tener intrucciones precisas sobre Ja manera en que 
habrán de desempeflar su encargo, por cuanto se refiere a las decisiones 
que habrán de afectar al cuerpo electoral y a toda Ja nación. 

En México como ya ha sido mencionado con anterioridad, más que 

votar por una persona en especial para Ja ocupación de un puesto de 

elección popular, se sufraga en favor de un partido político. explicándose 

esto en función de que existe la presunción de que Jos electores comulgan 

con los postulados ideológicos y la acción politica del partido que Jo 

propuso como candidato. 

Por otra parle en nuestro pais no existe ninguna diposición que 
prohiba la creación de partidos regionales o locales, sin embargo, Ja 

verdad es que los existentes en la actualidad son todos de naturaleza 
nacional, aunque haya asociaciones de carácter polilico en las otras 

esferas del poder. Nuestra código electoral local establece Ja creación de 

partidos estatales en su articulo 40 el cual versa: "Toda organización que 

pretenda constituirse como partido político estatal, deberá formular su 

declaración de principios, elaborar de manera congruente con ellos su 

prop;rama de acción y los estatutos que normen sus actividades". 

Antonio Lomelí .Garduño, establece una clasificación de Jos partidos 

atendiendo a sus tendencias, así señala que los partidos reaccion~os son 

aquellos que desean volver a los métodos e instituciones de pasado; -
Conservadores, los que desean conservar el presente; liberales, los que 
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postulan reformas a las instituciones actuales: y radic:jes. aquellos que 
proclaman Ja abolición. 

Por ()lro'Ia'.do, Vázquez de Mella los divide en c:::nmstanciales y 
permanentes,'·:. "los circunstanciales nacen como u:-.a consecuencia 

necesaria de.¡~: natural divergencia de la opinión de ios hombres, se 

justifican y son él.e desearse. En cambio los partidos polit.:·.::os permanentes 

encierran el grave peligro, en los paises latinoamericanos. de utilizar el 
poder exclusivamente en su beneficio y. como reílejc. en el esquilmo 

particular de sus miembros, de aquellos que se han afili.ai.do al partido una 

vez que han logrado adueñarse del poder" (104). 

Ciertamente, Jos partidos politices que han !agrade el poder. son un 

atractivo bastante poderoso para individuos sin eleme:;tos doctrinarios 

carentes de la más elemental cultura politica y desconocedores de sus 

principios ideológicos: dándose lugar con esto a que muchos 
representantes surgidos de los partidos polilicos sean :11cros arribistas. 

advenedizos que solamente buscan el beneficio y ¡::::-elección de los 

intereses particulares, sacrificando los de la nación en ~u conjunto y del 

cuerpo elecloral que los escogió en lo particular. Sin e::nbargo, es clerlo 

que la existencia de es las entidades permite de alguna manera Importante 
Ja mayor y mejor participación de Jos ciudadanos en el ejercicio del poder 

público. siendo en varias ocasiones balanceadores en el abuso del mismo. 

Así mismo se permite la probabilidad de participar e:; las contiendas 
electorales de manera organizada y programada, así corn:> la difusión más 

amplia de las corrientes ideológicas que se dan en un :nomento y Jugar 

históricamente determinados. 

Resulta imperalivo, empero, eslruclurarlos en fe ::-ma conveniente 

para que su labor de orientación polilica se lleve a efecto con toda 

normalidad y apegado primordialmente a las necesidades y requerimientos 

de la nación. 

4.-SISTEMAS DE PARTIDOS. 

(104) Citado por Porrúa Pérez, Francisco. Op. ci~- 417. 
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Atendiendo. al número de partidos que existen en una comunidad 

política y quecorl'U~nd'en por el poder, existen varios sistemas de partidos 

politicos, l9s !qll~.hari sido clasificados como: sistemas uniparlidistas, 
sistem~s. lii1~iu:lÍé.li~l<{~;~ .sistc1i1ús pluripartidislas, y sistemas ele partido 
dominante. 

Sistema uniparlitlista o ele partido único. 

Se caracteriza por la existencia de un sólo partido que impide 

cualquier clase de competencia, pretende el monopolio de la actividad 

política y la identificación con la voluntad de toda la nación, se da 
principalmente en los estados que Viven bajo un régimen socialista, 

integrando una identificación estado-partido, en el que la única autoridad 

legilima se deposita en el propio instituto político, quien controla toda la 

acción política estatal, En este sistema el partido en el poder absorbe o 

suprime todas las fuerzas politicas existentes, v.gr. El exestado soviétivo, 
la alemania nazi, la italia fascisla, casos concretos que ahora son historia; 

quizas los últimos resabios de esle sistema lo encontramos en la China 
Socialista, o en la isla cubana. Tal sislcma es criticado por que reprime las 

inquietudes que divergen de los principios y politicas que sustentan al 

parlido en el poder. 

Sis.tema.de partido. dominante. 

En éste existen varios partidos en la vida de un estado que 

contienden entre si por la obtención de las posiciones públicas y el manejo 

de los asuntos del estado; sin embargo, el predominio hegemónico de uno 

de ellos nulifica la participación de los otros, o por lo menos la apoca de 

sobremanera. El partido dominante es receptor de diversas corrientes y 
elementos ci1·cu11sl.anciales que encuentran en el la mejor via para la 

protección de sus intereses, obteniendo varios plivilegios y prebendas. 

Generalmente el partJdo surge de un acontecimiento soclo-poliUco 

que viene a compensar una serie de deficiencias circunstanciales, 

atrayéndo a diferentes grupos y conciliando sus intereses. Sin embargo, 

una vez pasadas las condiciones que antecedieron a su existencia, sufre 

182 



el riesgo de que ynapequeña minoría seaiaque lome las decisiones a 
nombre de la organiz~ción/c~~virÚéndose en· .. · elemento protector de 

intereses pa~Ücúlare~j ·N~Úeneuna ópa'sición que pueda acolar o poner 

en peligro ~1'.t~6ú~d~~1')' pcr;imncncia en el ~Oder. 

Sisterim bipartidisla o de dos partidos. 

En ésle, la lucha entre dos inslilutos políticos es altamente 
compeliliva. Puede haber más partidos de carácter minoritario, los cuales 

no inciden en forma importante en los acontecimientos políticos 

nacionales; pues la contienda se reduce a la polarización que existe entre 

las dos organizaciones de mayor fuerza. TeóricaITiente el sistema 

biparlidisla se caracteriza por la alternancia que sendos partid.os hacen 

con frecuencia del poder, y por la posibilidad que otorgan a las masas de 

elegir a uno de ellos. 

Sistema pluripar.lidista. 

Es aquel en el cual convergen en una comunidad política varios 

partidos, los cuales obedecen sus existencia a las diferentes 

circunstancias económicas. sociales, religiosas y políticas, en razón de 
principios ideológicos y de alianzas. Los partidos políticos pueden 

coaligarse en defensa de intereses comunes, para apoyar iniciativas 

legislativas. o para apoyar un candidato común. Lue.140 entonces, existen 
alianzas electorales pai-lametarias o gubernativas. 

Enfocando la vis la hacia nuestro pais veremos que se ha encontrado 

sujelo a un Sistema de Partido Dominante en el cual. la actividad política 

nacional se ha circunscrito a un sólo partido fuerte y organizado que ha 

ostentado el poder por más de sesenta años consecuUvos a parUr de su 

creación. 

A parlir de 1929 ,en que fué creado el Partido Nacional 

Revolucionario, que más larde se convirtió en el Partido de la Revolución 

Mexica11a, para transformarse fümlmentc en el partido Revolucionario 

Instilucional, 1946. Esle inslitulo se ha mantenido en el poder. Y aún 
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cuando existen otros partidos minoritarios, ninguno ha llegado a poner en 

peligro el dominio hegemór¡icoque ~ste ejerce en la vida política de la 

nación, en tocia.~ las'.~~rei~s,del poder. Pues si bien es cierto que el PRl ha 
llegado a perder 'rilgllrfa (¡~1c otra posición de elección popular, In verdad 
es que l,o::¡ c:ai-gosimportantes se encuemran en manos de gente surgida 
de susl1las. En México los partidos opositores giran en torno del PRI, sin 

que exista una auténtica alternancia del poder. aunque si haya contienda 
en las elecciones. 

El PRI en México más que un partido de militantes ha sido 
denominado como un partido de electores. pues su fortalecimiento y 

efervescencia se dá en las jornadas cívicas median te las cuales se escoge 
a los gobernantes. pues en estas ocasiones sobreviene una mayor 

movilización de sus cuadros para apoyar al régimen y tratar de politizar 

a la ciudadanía con miras a retener el poder. 

Como partido dominante. el PRJ posee una gran maquinaria poliUca 

así como una organización perfectamente eslnlcturada y un presupuesto 

holgado, esto, aunado a la experiencia institucionalizada y a la mal 

entendida disciplina o alineamiento de sus miembros, constituyen la 
pauta que marca la diferencia con los partidos opositores minoritarios. Su 
misión es legitimar los gobiernos a los que sirve a través de los procesos 

electorales en los que intervienen numerosos sectores de la población, 

buscando el mayor número de sufragios para mantener y reafirmar el 

poder que ejerce, 

Pero los aciertos y desaciertos del partido oficial "son más propios de 

un organismo paraestatal que de un partido político. Como partido político 
se encuentra inmerso en la totalidad social, económica y cultural de un 

pueblo, del que se aBrma inintcrrumpidamentre que está regido por una 

norma suprema llamada constitución, cuyo postulado fundamental es la 

democracia. Cada partido poliUco debe recibir del pueblo su investidura 

de poder, no por voluntad pi-esunta o impuesta. sino manifestada a través 

del sufragio. De otra manera el pai-tido, aunque en realidad forma parte 
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del mecanismo. eslalal; .1nerece ser. clasHlcado conw organismo paraeslalal 
por n~ figurar de~l~o d~Íes~Úe·n;•a cori~litucional~del ~~l~dÓ" (105). 

1~0~•.nf~~:f.tj 1,1 ;;~T~i(~2;~dJfi,;1,,~~f~,c1~~fL~ff~g~~i[~·.i~~¿orila.rio son de 
reforzamienloy i-ecipréú::idad'de''acción; pues:l~s .• poslul_ados y programas 
se presum~n'sü~gid~~ ci6'1di~~~~i~~lc i'd~~i'ógi~~··5¿;5lenida por el parlido . 

. :·;···< ,;: .. ·::. 

Sin embargo, debidó ~ la permanencia del PRI en el poder por más 

de medio siglo, ha lraído aparejada una pérdida de los propósilos que 

preconizaba cuando fué creado. Se entendía la organización como el canal 

adecuado para armonizar las diferencias exislenles en el periodo 
poslrevolucionario, de manera que la lucha por el poder no se realizará a 
través de movimienlos armados, sino se procuró una vía inslilucional y 

organizada para acceder a las posiciones públicas. 

A la fecha y con el paso de los años, uno de los principales y más 

persistentes defectos del PRI es la democralización interna para, 

principalmente, elegir a las personas que contenderán en las urnas 

electorales. Se ha sacrificado en mulliples ocasiones a los más capaces o 

a los mililares genuinos con trayectoria parlidisla por amigos o parientes 

con los que se liene un vinculo de agradecimiento, de cualquier otro 

género. También se han concedido posiciones a personas que jamás han 
pertenecido al partido pero que gozan de arraigo popular o, bien, llenen 

un poderío económico más o menos importante en la reglón donde habrán 
de ser postulados. A más de esto la corrupción sistemática propiciada y 

solapada por el partido ha venido a desacreditarlo entre el pueblo y a 

disminuir su credibilidad, dando lugar al fortalecimiento de alguno que 

otro partido de oposición, posibilitándose de esta manera una lucha 

democrática que permita la conlluencia en el poder de todas las corrientes 

que existen en el país. 

Otro grave defecto del PRI es el hecho de que las decisiones políticas 

trascendelales para la naaión en su conjunto, se loman en el seno del 

Comile Ejecutivo Nacional de dicha Organización, pero nunca se consulta 

(105) Tena Ramírez, Felipe. Op. cit. pág. 299. 
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. . 
a los militanles aelivoso a las bases eleclorales que le han apoyado para 

manlen~rs~ fi~me en '.el '.pci~~/pÚbli~o. Pudiendo afirmarse que el poder se 

cimerila en, u~a,ollg.:irqui~·~ompuesta por un reducido grupo de personas, 

la élÍle.861iú'ci~'.~}1Gc goza deprcbendas y ca11011jias, situación ésla que 

resq;:rnbraj'~Jri,iiii§ú!.uciones democráticas y representativas. 
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CAPITULO VI 

El FEDERALISMO 

El eslado occidenlal de nueslros días es un produclo de la 
Revolución Francesa, y se caracleriza por una poderosa lendencia 

centralizadora, y con el claro propósito de regular la vida social a partir de 
una concepción de eslriclo conlenido político. Desde es le particular punto 

de vista. el estado absolutista tuvo un comportamiento de mayor 

condescendencia con los anhelos de autonomía social de los distintos 

grupos de la colectividad, y ello no obslanle que el estado absolutista, por 
origen y por esencia, siempre desconoció las libertades individuales. 

"Precisamenle -afirma Lucas Verdu- en esto estriba la originalidad de la 

experiencia reali;r,ada por las trece colonias levantadas en armas frente a 

la madre palria en Norleamérica. Inauguraron una solución federal en un 
ámbilo grande y con una forma política republicana, cuando se habla 

sostenido dop;máticamenle que la república sólo era viable en ámbitos 
reducidos y. además, la experiencia federal era palrimonio de viejos 

estados. Asi, las colonias conexionaron el liberalismo inspirador, con el 

respeto a la autonomía política y social que claramente defendían" (106). 

1.- NATURALEZA SOCIOLOCICA DEL FEDERALISMO. 

El federalismo parle de valores eminentemente sociológicos: un pleno 

reconocimieilto a los distintos grupos sociales, y una firme creencia en 

que estos grupos es posible organizarlos en formaciones más amplias. 

pudiendo oblenerse una superior coordinación y expansión en lodos los 

órdenes. 

Uno de los punlos de partida del federalismo desde la dimensión de 

los valores sociológicos es aquel que conlempla aun país, a una nación, 

lomando en cuenta loda ¡:;u unidad, y a su vez, toda su diversidad de 

(106) Citado por E"aya Viesca, Jacinto. El E"ederalismo Mexicano, 
Edit. INAP, México, 1988, pág. 19. 
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expresiones sociales (!n el ar.den (!ullural, ec~nómieo, religioso. ele. Y no 
me •refiero solaipenle'a paí~e~que como la. India y China ofrecen es la 

;;~~;;a,·{~~i~{;~~~.~~ifü~~ij~~~~if if ~~r·t::L:r:~~:n p:í:;~s~si~~~º~n~ 
africanos.'•En''el[J(!áso de:<\Mé~icó.~'/el•Aenómeno es palpable: no hay 
coincld~i;6í~%~-t~~·;:~¡·¡~~~ii.6i~·:::p6Úíl~ci ··_y .las expresiones sociales, pues 

MéXico <!~ iiri~ ri~clón e¿n ~ria'gra11 helerogeneidad en lo económico, en 

lo d.11tü~ai. en 1a dislctbución dela riqueza. según sea 1a región º entidad 
fcderaliva que se observe. 

La plena comprensión de esla helerogenea expresión social, es una 

de las cuesliones capilales para el eslado, pues sólo a parlir de esla 

comprensión es posible la inslrumenlación de polílicas adecuadas que 

permitan una estructuración política eficaz de la sociedad en su conjunlo, 

en el Lerrilorio de un país determinado. 

Al ejercer el estado el poder polilico en la Lolalidad de su area 

geográfica, se enfrenta ante dos grandes opciones: gobernar desde el 

cenlro para lodo el lenilorio como si se Lralara de un espacio polilico 
indivisible, soslayando la heterogeneidad y la diversidad, o bien, prelende 

una estructura política nacional a Lravés del reconocimiento polilico de 
mulliples circunscripciones lerritoriales: arcas con autonomía, con 

ordenamientos juridicos locales, y con un pleno reconocimiento a lo 

plural, a lo diverso y a lo heterogéneo. Para que esta segunda opción sea 

plena, es indispensable que no se trate de un reconocimiento a las 

aulonomías con subordianción al poder central, pues entonces estaríamos 

en el caso de un estado unilario. La teoria juridica del federalismo exige 

que esta subordinación no se cié, sino al contrario, que existan 

circuncripciones lcrriloriales con ordenamienlos jurídicos propios (no 
subordinados al ordenamiento central), con autonomía y libertad de los 

gobiernos locales. 

El federalismo desde :¡;u propia base sociológica, es una cuestión muy 

compleja y dificil de entender cabalmente. Por una parle', resulta 

imprescindible resolver la dificil Lcnsión que se da entre la necesidad de 

lograr una ~nidad política nacional al lado de la necesidad de conservar 
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unidades autónomas que participan, y forman parte a Ja vez, de esa 

misma unidad nacional; y por olra párle. resolver el dificil problema 

público conslilucional que el federalismo exige, en el sentido de integrar 

social y polilicnmenle elementos unificadores y elementos 
independizad ores. 

Lo anterior significa que el sistema federal tiende por esencia a 

establecer una unión (estados unidos) entre los elementos dispersos y 

heterogéneos. Unión que en ningún momento niega ni impide Jo variado, 
lo independiente y lo autónomo. No se lrala de una ficción, sino de una 

reconducción de entidades autónomas y de expresiones sociales diversas 
y dislinlas hacia una ordenación superior y de valor común para todos los 
elementos inlegranles. En este sentido federar significa conexionar lo 

mulliple e independiente en una forma superior de convivencia. 

2.- CONCEPTO Y NATURALEZA JURIDICA Y POLITICA DEL 

FEDERALSIMO. 

La conslilución establece como olra forma de gobierno en México, el 

federalismo, que implica de alguna manera la estructuración de las 

esferas compelenciales en el ejercicio del poder público. 

Debe analizarse en primer término la natura)e.,,a jurídica del 

federalismo y las teorias que se han dado en su enlomo, examinando las 
diferencias que existen respecto de la confederación, pues lanlo ésla como 

la federación son uniones de estados, pero con peculiaridades especificas 

de profunda relevancia. 

En esencia Ja naturaleza del federalismo responde a la voluntad de 

establecer un pacto; pacto que solamente puede darse por parle de quien 

tiene capacidad para actuar con entera libertad. En esle sentido las 

comunidades paclantes tienen necesariamente que estar dotadas de 
autonomía. Por ello, la federación es la conexión de entidades autónomas; 

sin esle dalo de autonomía no puede darse en estricto sentido un pacto 

que conduzca a una forma superior de voluntad federada. 
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En un _eslricló rigor. _sociolúgico. y polilico, el federalismo es el 

resultado de fa cunÍpr1,4é:e~u~Hes),.1.1tório~a~.y no el resultado de una 
unidad disoive~le dci é0si~ ~Útonoilíía~:. p'c;~ tendencia natural, lodo 

organismo ªLlt~lrn~{~~,i~1t,irii;~~irsfl\~e~é.1:r.j expandir su libertad y 
autonomía; pero lambiénsu-·misma'nat:úraléza en respuesta a sus propios 

inslinlos de conserva~ió~. éx'ike l~ necesidad de una subordinación a 
formas superiorns ele. integración, con la Hnaliclacl ele que esla unión 

posibilite y potencie su autonomía y libertad. Es decir, que el organismo 

autónomo a través ele la unión encuentra medios superiores de ayuda y 

solidaridad para sus propios Hnes. Para Georges Burdeau, la conciliación 
entre esla autonomía y la necesidad de subordinación "no sólo deja de 

subsistir la libertad de los diferentes grupos que une, sino que incluso 
utiliza esla libertad para fundar la autoridad del poder federal" (107). 

Gran parle del éxilo de lodo el pacto federal -de acuerdo a las 

experiencias históricas-. ha consistido en que las entidades federadas no 
renuncien a continuar enriqueciendo sus propias raíces culturales, 

religiosas, económicas: asi como a mantener el sentimiento y la idea de 

que su voluntad de unión no implica ningún lipa de renuncia a sus 

costumbres, usos y afeclo por lo propio así como por su particular 

historia. Y precisamente a partir de la defensa por la conservación de su 
patrimonio Hsico y espiritual. resulta indispensable para el éxito del pacto 

federal, que estas entidades federativas desarrollen un poderoso 
sentimiento envolvente a favor del logro de un espíritu nacional. Que la 
nación sea el alma que dé vida a los propósitos de las voluntades 

federadas. 

La consolidación y éxito del federalismo, han sido pues, definilivas 

en la edad conlemporanea. Formalmente ha resullado impresionante su 

técnica constitucional: una precisa distribución de compelencias entre el 

poder federal y los estados-miembros; la aprobación y vigencia de una 
conslilución federal: un reparto de atribuciones en politica económica y 

financiera: la institución de órganos del estado federal; la 

institucionalización de un derecho de conlroljudicial; la exislen~la de un 

(107) Citado por faya Viesca, Jacinto. Op. cit. pág. 21. 
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proceso con~Utucion~I par~ lárévisló~ d~ la constitución federal con la 
pa:rticipació'.l·d~)Ósórgan~s(i~~~les;y en fin, admirables y brillantes 

instituciones y pr0:6~Ji'm'i'eritos: cÓ~t~nidos ~~ el sistema federal, que han 
provo~ad~ :~f a~Jll·~:~r6;d ¡;;r;a~f Otl CS' en leras. 

La n·ota determinante del estado federal consiste en el amalgamiento 
que se dá endistintas comunidades, dando como resultado una doble 

organización política: Un poder federal que actúa en la totalidad del 

territorio nacional y poderes locales que actúan en el ámbito espacial de 

sus entidades, teniendo como destinatarios también a la totalidad de la 

población de ese país. Así, pues. el poder federal y los poderes locales 
coexisten en un mismo territorio y para una misma población. 

Con toda seguridad, la finalidad y el reto más importante del estado 

federal consiste en resolver la dificil tensión que se da, al tratar de 

conservar las entidades federadas su particular forma de convivencia 
política, y a la vez, integrarse todas ellas en una forma superior de 

convivencia política general. El problema es muy complejo, pues las 

comunidades federadas tienden por condición natural a continuar 

viviendo bajo sus particulares condiciones de vida social, cultural, 

económica, etc. Renunciar a estas formas de vida es cercernar la parte 

más vital del patrimonio común de ese grupo social. Ya la historia nos ha 

revelado las consecuencias de ese mutilamlento que han producido las 

guerras, las conquistas o el cambio de vida por una imposición poliUca 
central; las consecuencias han sido la mengua de vitalidad, y aun la 

desaparición de comunidades y pueblos enteros. 

La unión federal no pretende ningún tipo de reducción de las formas 

propias de vida de las distintas comunidades que integran la unión, sino 
una organización más amplia que respete los modos de ser de las 

comunidades, y que les permita un superior desarrollo a partir de un 

nuevo espirilu, pero. ya, de carácter nacional. Es decir, se trata como 

magistralmente lo aflrmabq. DlCEY, "lograr una nueva conciencia nacional 

a través de un fuerte sentimiento federal" (108). • 

(108) Citado por ~aya Viesca, Jacinto. Op. cit. pág. 25. 
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El es lado foclcr<!l. es la mejor garantía pm;a Una vida polilica plena; 

y. lo_ ·es, • porque es, cons.u~Lari~ia:r a:. toda ··federalismo la existencia de 

esLruc~u5~~.-~·§~~WQ~Nfü1j~~:1í~ti.1~~~,"~·}rt~~endientes: la organización 
conslitucioí1al~f edcral· y;.1a:or~ani:;laciÓn·:·c~nsLÍLucional local. Las dos 
ema~ari'd.e'i~~6[ó·r~~~~~i~~~i'~~ado ~ri {ina consli Lución escrila. La unión 

conlierie; a . eslas dos organ"izaci~nes conslilucionales de carácler 
interdepe~dienles, dislinlas y co~1plemenlarias. La forlaleza de la unión 

no depende, pues, de la exclusiva fuerza del poder federal, o de la sola 
forlaleza de las enlidades paclantes; la Unión solamenle podrá ser fuerte 

cuando ambos poderes (dentro de los límites de sus respectivas 

competencias conslitucionales) cumplan con sus propios fines, pero ahora 

animados y envueltos en una poderosa conciencia nacional, con un 
aulénlico senlimiento federal. 

Otro atribulo de los eslados federales es la riqueza en conlenido y 

exlensión de la parte orgánica sobre la parte dogmálica en sus 
constituciones. Eslo resulla muy fácil de explicarse: en un estado federal 

es demasiado complejo organizar polilicamente a una misma población 

que va a ser deslinataria de un poder federal y de un poder local, y 

además en un mismo territorio. Esta parle orgánica no solamenle crea y 

organiza las instituciones públicas de ambos poderes (el del gobierno 

federal y el de los es lados-miembros], sino que también, precisa, aclara y 

delimita las correspondienles competencias conslilucionales para cada 

uno de estos dos poderes. 

En el caso de México, la parte dogmálica de la conslilución es muy 

importante, pues consagra una serie de libertades y derechos políticos 

oponibles al imperio del poder público; además, consagra aulénlicos 

derechos sociales a favor de las clases más desprotegidas, como 

verdaderos derechos de clase. Derechos sociales originados 

ideológicamente en la Revolución Mexicana, de clara raíz campesina y 
obrera. No obstante lq. fundamental importancia de la parle dogmállca de 

nuestra constitución, para !p. configuración del estado mexicano, como un 

estado democrálico y social de derecho, lamblén se da en ºnuestra 
constitución el hecho de que la parle or~:i11iea es más rica en contenido 

y en extensión. Las razones son evidentes: esta parte orgánica es la 
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organir..adora de Ia vida • ,inslilucional de .· lo~ poderes federales 
procedimierlLos del co'n lroi ,de lá c;;ns,Ü lucion~lidád~ caryculps 103 y' 107, ' 

que eslabl~~~ll l~~·ba~~~ d~ljhi~i~ d~ ~pár;;Í.~ a~i c611l;; d~l ~r;;ce,dÍmienlo 
de reformabilidad conslilucÍÓnal. · ·. . . . .. 

Todos los estados federales contienen el esencial principio de la 

supremacía de la Constitución. Es decir, que la totalidad del 

ordenamiento jurídico nacional está supeditado a lo establecido por la 

constitución federal. Las propias constituciones de los estados-miembros, 

como expresión de la soberanía estala!, forman parle del orden jurídico del 
país, por lo que necesariamente tendrán que supeditarse a la constitución, 

no pudiendo oponérseles en ningún sentido. Precisamente, esta 

supremacía de la Constitución garantiza la eficacia del sistema federal. 

Sistema que permite un pleno ejercicio de los estados de acuerdo a lo 

regulado por Ja Constitución. 

Para Wheare, el control de Ja constitucionalidad Je es propio a lodo 

estado federal. Considera él mismo, que el control de la 

inconsUlucionalidad es una obligada derivación del cardinal principio de 

supremacía constitucional. Pues no seria posible pensar en la viabilidad 
del federalismo, si bien, Jos poderes de la unión o los estados, pudieran 
invadir sus exclusivas áreas de competencia: y además, después de esta 

invasión, no se pudiera controlar y restablecer la constitución. 

Pase1nos ahora, hacer un breve sondeo acerca de los orígenes de 

federalismo en el enlomo mundial. 

Alexis de Tocqueville en sus viajes por el continente americano se 

encontró con que en los Estados Unidos de Norteamérica existían estados 
soberanos unidos en una federación, sin embargo, existía una instancia 

suprema también soberana. percatándose entonces que había una 

soberanía dividida, una de sus parles correspondía a la federación y la 

otra a las entidades miemqros. Afirmo que en Norteamérica existían dos 

gobiernos separados y casi independientes, uno de ellos recaía en 

pequeñas naciones soberanas, que conjugadas formaban la federación en 

la que residía el otro. 
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Por lales razones se le denominó a la leoria de Tocqueville, de 2. 

cosoberaniá, poda eXislencia de enlidades.federalivas soberanas y ur¿ 

federaClón iober~na; cada una de las lnslancias, denlro de sus esferas ó= 

co11;pét6i1cia:. ' / . 
. ,.', .. , \e:··;;.; 

~' . ·_ ., '.~: .. : -; : -.. " 

P~r~ ';>c~l~~j1~dc1; IÜ: :distribución de competencia.:=. 

Tocquevilf~ ide({\iespr~rríi~as º: sÚpuestos: la primera consistia =· 
enurrie~~r ~11 u~ cuerpo norrriati~o las c~mpetencias de los estados y c.:­

la federació1Í, lo cual era riesgoso, pues existiría una laguna competenci.:=..: 
cuando surgiera alguna necesidad no prevista. 

El segundo sistema se refería a señalar la competencia de IG:S 

entidades miembros, reservando las no establecidas para ser ejercitadG:S 

por la federación, sin embargo, esle sistema lesionaba gravemente 2. 

aulonomia de los estados. 

En el tercer caso se indican las atribuciones de la federaciór_. 

recayendo todas las demás en los es lados, dado que son éstos los titulares 

originarios del poder público. Fué precisamente este sislema el acogió::i 

por la unión americana. 

Por su parle Calhoun y Seydel, sostenían que la soberanía era úniC3. 

e indivisible; y, por lo lanlo, si la federación era soberana, luego entonce::;. 

los estados no podían serlo y viceversa por lo Lanlo, el estado federal r:·::i 

puede tener existencia. Consideraban que la federación descansaba sob:-e 

un tratado concertado por los estados particulares, al igual que suced:.3. 

en la confederación: sosteniendo en consecuencia, que todos los estadc:s 

federales son meras confederaciones de estado. 

Negaron categóricamente la exislencia de una federación afinnanó::i 

que la soberanía residía fundamentalmente en los estados particulares. 

los cuales delegfiban en la federación algunas competencias, pero seguia.-i 
siendo ejercidas por aquéllps, derivándose de ésto, dos consecuencias: d. 

derecho de anulación y el derecho de segregación. 



Por el. derecho·~~e anulaciÓi1, los es lados eslán en posibilidad de 

declararnulos.fos.~e~~s9~1af~ciefació'11 que sean eslimados contrarios al 
paclo federal. .._., . '·'.:;• .. ; f.t.- .< '" ;;:•·'"; · · 

"'; ~. '·•, ·<{ ~ ~ /~'.tf.:~ ... ·:,;¿0.;.~:';~f.;.~,:. '_.: . 

... • .<•· .;:· :·,(,:{.;{ :::~fr:i':~~;•f)?'; ,;;;.:.( ··.····· . 
Porvirlud'.delderech6.de•segregación;un estado pueden decidir con 

entera lib~ri~q1~~~~~~~f~é:j~~\ch(la\Grii',ón.· . 

Esta teoi;a h~ sido crilicada pues. independientemente de las 

razones pí:áelicas que la originaron, resulta innegable la existencia de una 

enlldad denominada estado federal. 

Anle las circunslancias de orden real que se dieron en la época que 

tocó vivir a Jellinek, se vió precisado a integrar una teoría que explicará 

el sislema federal. Sosliene que el eslado federal es "un eslado soberano 

formado por una variedad de es lados", pero los eslados parliculares son 

no-soberanos, aún cuando la conslilución les olorgue a los mismos 

alguna parlicipaci,ón en el ejercicio del poder o soberanía. El estado federal 

es el único soberano. lo que no obsta para considerar a los estados 

miembros como tales, pues poseen derecho de dominación, y con cierlo 

acotamiento, liberlad de acción. Luego entonces, el estado federal es el 

único soberano. pero no se le niega a sus miembros la caraclerislica de 
es lado. 

Más tarde, Woodrow Wilson. presidenle de la Unión americana 

formuló otra teoría, afirmando que al crearse la federación americana, no 

se prelendía sacrificar la aulonomia de los estados particulares, pero las 

transformaciones hislóricas y los requerimientos reales condujeron a la 

formación de una nación con vínculos más estrechos y con una unidad de 

acción y fin; parlicndo de esta idea. en lugar de considerar al gobierno 

central como dos gobiernos, se estimó a ambas instancias como parte de 

un sólo gobierno. llegando a la conclusión de que el gobierno federal tiene 

como naturaleza la de ser un gobierno doble. 

El pensamiento de Wilson se sintetiza en considerar que el estado 

federal no está dividido, sino que forma una unidad como cualquier otro 

estado, exisliendo un solo gobierno delimitado por competencias federales 
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y locales, esclccir; yarro contc111iJfaal e~Lacl'o ti!dcral co1!10 dos estados ni 

;~~:.:;,i:~ií;~~l~[jj~~i~~wt~ 1un1dad rormada Pº' do• 

Alguncis,judst,as:éu~Opeós_ h~n pf:"Ópagado la leona del estado federal 
como ull~ f~tnú{'d~··<l~~'&~gT~~c¡·¡;,~fiÓh: Entre sus máximos exponentes 

descoll~ J~a~ Dhbi~/i!fü¿~~g~r¡-~~~ ~~e la descentralización es del poder. 

ya que el sistema federal·'¿~·.-~~ ·~€:gimen complejo de gobierno en el que se 

encuentran combinadas dos soluciones ligadas con dos aspectos 

importantes de la leona del poder. por un lado una leona de 

descentralización muy amplia en beneficio de las colectividades 
componentes (estados, paises, cantones); por el otro, una solución de 
participación de las colectividades mismas, en el gobierno del estado 

federal. Lo que se traduce en que los estados particulares actúan con 

indepedencia dentro de los límites de su competencia, pero además 

intervienen en el gobierno central, como es el caso, entre otros, de la 
integración de los poderes de la federación. 

Las entidades particulares de un estado federal están previstas de 

ciertas caracteristicas, a saber: a) Tiene todas las funciones del poder 
gubernamental y administrativo; b) Dentro de su competencia, ejercen el 

gobierno con exclusión de toda vigilancia y c) Conservan la facultad de 
organizarse a si mismos y regular su propia constitución. 

Aduce Dabin que en el estado federal, las entidades miembros no son 

soberanas, pues muchas materias que interesan a la colectividad y a sus 

lerrilorios, están. excluidas de su competencia: sin embargo, éstos pueden 

de hecho y de derecho, designar algunos Ululares de la autoridad federal 

y por este efecto, de participación en la gobernación del estado federal: Se 

da la distinción entre la federación y los estados particulares, "de manera 

radical de los grupos simplemente descentralizados. Pero permanece el 

principio común: el federal es ante lodo un estado descenlrali7..ado, y el 

derecho de participar eq el gobierno federal no es más que el 

prolongamiento de la idea de descentralización, llevando al paroxismo, 
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hasla el corazón del :estado federal. En esle ~enlido es licilo hablar de 

descenlralización póiiÜca\ ¡lo9¡ .. •• 
": ·~·;_~ ;, :· .: . . ~ .:·:·:, 

Han~ .K¿ls'c:h;i~6?sfr'p~r[C!'!id'~1i~;·11adóquc .1a·nolá caraclerislica del 
eslado féderálci~¡~;~'~2~~hl~~lii~g¡Ói1'y ~efial~'que hay qUe dislinguir lres 
elcmcnlo~ pri'~ri··~;;l16·~~J¡¿~~ió;1 : í•;'I~ ~m~slilt;~ión en virlud de la cual se 

eslablece la U.ni<lici'ctel ~l:den lolal, y esla norma suprema es válida en 

lodo el lenitorió; Ó sea que el eslado federal es la personificación de la 

conslilución, 2º el orden jurídico federal y 3º el orden juridico de las 

entidades federalivas. 

La conslilución -dice Kclscn- divide la compelencia enlre la 

federación y las enlidades federativas, y eslas dos esferas son órdenes 

parciales delegados. La conslilución es el lodo jurídico, es quien señala las 

alribuciones y limites de la federación y de las enlidades federativas, 

olorgándole a la primera validez normaliva especial sobre lodo el tenitorio 

y a las seg;undas una vi¡:(encia limilada a cierlas parles de ese tenitorio. 

Por Jo lanlo, "Ja federación y las enlidades federalivas están 

coordinadas y no hay entre ellas ningún vinculo de suboordinación, y 

tanto una como las olras deben sus exislencia a Ja conslitución" (110). 

Para el Doclor Jorge Carpizo, el eslado federal es similar a uno 

central, en el que la unidad del estado es Ja conslltución, pero Ja 

estruclura de esa ley fundametal es difercnlc: en el sistema federal Ja 

norma suprema crea dos órdenes subordinados a ella, pero que entre si 

eslán coordinados. La constitución otorga competencia a esos dos órdenes 

señalándoles Jo que cada uno puede realizar. sin que ninguno pueda 

conlravenir sus mandatos. 

(109) Dabin Jean. toctrina General del estado, México, 1946. pág. 
315. 

(110) Kelsen, Hans. Op. cit. pág. 262. 
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En cu-as pal;;ibras,''La con:;tilución no sólo crea la federación y a ias 

entidades federat!l:as, ,siilo que :es''.arcé qué; pueden hacer" (111). 

Las entidades federativas p·:iseen autonomía porque tiene un már~·=n 

libre de actuación, dentro del ma=co señalado por la norma fede:::-al 

suprema. 

Por olra parle, las entidades federativas tienen asegurada su 

participación en las modificacicnes que afecten al régimen federal. pues 

para tocar de alguna manera el lexlo constitucional se requiere de la 

intervenc!ón tanto de las entidades miembros como de la federación. 

Sint"li:1..a Carpizo que las caraclerislicas del estado federal son: a) 

"Una constitución que crea dos ordenes delegados y subordinados: el :ie 

la federación y el de las entidades federativas: b) las entidades federath--as 

gozan de aul.Dnomia y se olor.;;:an su propia ley fundamental para su 

régimen interno. c) los funcionarios de las entidades federativas ::JO 

dependen de las autoridades de carácter federal: d) las entidades 

federativas deben ele poseer ks recursos económicos necesarios p:;.....-a 

satisfacer sus necesidades y e) :a entidades federativas intervienen er. el 
proceso de reforma conslitucior:al" (112). 

J.- FEDERACION, CONFEDERACJON Y ESTADO CENTRALISTA. 

Val¡:: a efectuar ahora una ¡:: ".!queña disquisición sobre las diferenc::;as 

fundamentales que existen entre estos conceptos. 

(111 Ca=pizo, Jor:¡e. Op. =it. pág. 238. 

(112' Ca:pizo, Jor:¡e. Ide::-. Pp. 239, 240. 
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En principio una nota característica entre la federación y Ja 
confederación; ,es que en sendos casos _se' trata de uniones de estados. Sin 

embargo, la federación implica uritÍpode estado, y en la confederación se 

da u~a comunidad de estadof5 sobcranC>~. Según la teoría tradicional, el 
estado federal ~s una unión de e~ta'.d~~ ci'e derecho interno. en tanto que 
la c.011lcclcrnción es 111m t111ió1i ele clcrccho i11lcnmcio1ml. 

Mientras que la federación surge de un pacto entre varios estados 

soberanos que sacrifican tal caracleríslica para formar una nueva enlidad, 

establecida en un territorio conformado por las superficies de las 

entidades miembros, teniendo una población federal que se compone por 

la suma de los habitantes de cada uno de los estados adheridos. la que 
tiene derechos y obligaciones para con su propio estado y respecto de la 

federación; la soberanía se ejerce por los poderes federales y los estados 

unidos actúan dentro de la circunscripción competencia) que la 

conslitución General les marca; La personalidad del estado federal es 
única y representan la unidad nacional federal en todos los foros 

internacionales. 

Por su parte, la confederación de estado deviene de un acuerdo entre 

varios estados que conviene la creación de una unión, pero conservando 

su soberania nacional y el inalienable derecho a separarse de la 

comunidad interestatal; no se crea una entidad superestatal a la que se 

sujeten los estados miembros, el vinculo que une a los estados deriva de 

los términos convenidos en el pacto confederativo: en todo Jo restante 

quedan enteramente libres de actuar tanto en el plano nacional como en 

el plano internacional; los estados conservan su propia personalidad, las 

únicas restricciones son las que se autoimpiden en el pacto. 

Jellinek establece que el estado federal surge de la estructuración 

que hace el mismo derecho público interno, el derecho constitucional. En 

cambio, la confeder:ación de estados tiene su base en el derecho 
Internacional. En su caso qe se trata de una unidad nacional, y en el otro, 

de una unidad internacional. 

199 



En el eslado federal exislé urf orden jurídico aplicable en lodo el 

Lerrilorio···.d.e losi¡e~.L~cÍ~s\11i~rnbro~. ;in••la··~~~fecleración cada estado 

~~~~~trf.~¡~f i~~l:l~1~~~f l~~trf t~~;:~::cli:~:~;~: 
estados. ,' ,, •,··'"'' · .. ;~ > ..... ,.<: ... 

. - --·-¡: . .,, 

Anle eslos parámelros y los razonamientos antes expuestos, debe 
afirmarse que teóricamenle y en estriclo derecho, la república mexicana 

es efectivamente una federación o mejor dicho, consliluye un estado 

federal: independienlemenle de las siluaciones metajuridicas, de carácter 
sociopolilico e hislórico que determinaron su creación. 

El estado cenlralista es aquella sociedad polílicamente organizada en 

la cual exisle un orden juridico de vigencia general en todo el territorio 

que la misma ocupa, el que es creado por un órgano específico y único, 

que liene poder e inílucncia general: las provincias o deparlamenlos que 

son unidades consliluyenles del estado central, aplican y observan las 
disposiciones normalivas que emanan del órgano supremo o central. No 
existe opción al surgimienlo de algún lipo de legislación parlicular. Todos 

los aspeclos de la vida nacional son regulados por los órganos estatales 

centrales, pudiendo haber una delegación de facultades pero nunca 

permite la subrogación de ellas. 

En el sistema cenlralísta pueden exislir varias maneras de 

participación popular de carácler democrático; es decir, puede haber un 

cuerpo legislalivo colegiado electo mediante el voto de todos los 

ciudadanos, un órgano ejeculivo derivado del mismo proceso, e incluso, 

mantener cierta autonomía en el actuar de los poderes centrales 

(ejecutivo, legislativo y judicial). El grado maximo de centralismo es la 

autocracia y el totalilarismo. 

Por lo que se ha referido, resulta en concepto de quien escribe, por 

demás recomendable mantener el sistema federal en México; entre otras 

razones importanlcs, cabe 111c11cionar el hecho de que el territorio es 
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sumamenle vaslo. en el que se dan formas especiales de convivencia y de 

cullura en cada una.d~ las regiones que conforman el area eslalal. 

No lodos los habi~anlc~ .del ¡mis poseen la misma idiosincracia, ni 
las mismas coslumbres. Inclus'o, la educación familiar varia en muchas 

ele ellas, los valores preponcleranles en las diversas parliculas difieren: de 

manera que no son los mismos conceplos en Ja sierra oaxaquef:la que en 

la selva labasquef:la o que en las zonas áridas del norle, o en la cosla del 
pacifico. Los requerimienlos ele cada región son diversos, ele manera que 
solamente quien Llene una visión amplia y complela de las necesidades 
que privan en la porción lerrilorial en que se desenvuelve, puede gobernar 

con acierlo y sin clescriminaciones de carácter caprichoso o artificioso. la 
enliclad (como es nueslro caso) en que prelcncle hacerlo. 

El sislema centralista provoca el hacinamiento de gente de ciudad 

donde residen los poderes generales, por las ventajas que ello implica; 
propicia, ele igtlal forma, la imposición ele gobcrnanlcs desarraigados y 

desconocedores de Ja región en la cual se ocuparán de los asuntos 

públicos, con los consabidos riesgos: dificulla y retarda el lrámite de 

asuntos burocrálicos, enlorpeciéndolos incluso, permite el abuso del 
poder y solapa aclitudes necias y perniciosas para los habitantes de la 

zona: en fin, por eslo y otras muchas razones, se esUma adecuado 

mantener el federalismo con todos sus defectos, Jos cuales deberan ser 

corregidos en forma paulalina por la aclividad firme, decidida y solidaria 
de la mancuerna gobierno-gobernados. 

El estado federal ocupa una posición inlermedia entre el estado 

central o unitario y la confederación de estados. Como se ha dicho antes, 
el estado unitario rnanliene una unidad política y conslitucional, es 
homogéneo e indivisible, sus regiones departamenlos o provincias carecen 

de autonomía para gobernarse y de independencia en sus decisiones. En 

Ja confederación, los eslaclos miembros, conservan su soberanía; las 

decisiones adoptadas por los órganos de la confederación, obligan a los 

eslados y a los súbditos de éslos, sólo cuando el gobierno de cada estado 

los hace suyos y les imprime su sello soberano. Por lo que se refiere a la 
federación, los eslados que Ja inlegran sacrifican complelamente su 
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soberania exlerior y cierlas. facullades inleriores en favor del gobien10 

central. aúri éüando conservan para si. aquellas que no se delegan en 

. forma expresa· a los órganos cen lrales. con esto· se ratifica el principio 
federativo de la clislribuciú11 de co111pcle11cia entre las entidades miembros 

y Ja federación sobre lo que ya se ha cliserlado al supra. 

4.- POSICION DE LAS ENTIDADES FEDERATIVAS. 

En relación al clebale cen1iclo sobre la definición de la soberanía o 

autonomía de los eslados. miembros de Ja federación debe señalarse. con 
razón, como lo marca Hans l<elsen. apoyado por Moushkheli y en acuerdo 

a Tena Ramirez: El federalismo es una forma de centralización afirma el 
jurista vienés que "El orden jurídico de un estado federal se compone de 

normas centrales válidas para lodo su territorio. los t~rritorios de Jos 

estados componentes (o miembros). Las normas centrales generales o 

leyes federales son creadas por un órgano legislativo central, de la 
legislatura de la federación. mientras que las normas generales locales son 

creadas por órganos legislativos locales o legislaturas de los estados 

miembros. Esto presupone que en el estado federal el ámbito material de 

validez del orden jurídico. en otras palabras, la competencia de legislación 
del estado se encuentra dividida entre una autoridad central y varias 

autoridades locales" (113). De esto se desprende que para Kelsen la 

descentralización es eminentemente legislativa oponiéndose francamente 

a la aseveración de Hauriou quien manifiesta categórico que la única clase 
de dcsccntrnlización que existe es la administrativa. 

Sostiene la doctrina alemana tres tipos o grados de descentralización: 

la comuna o municipio. que goza de cierta autonomía administrativa 

respecto del estado central. pero siempre manteniéndose bajo su tutela; 

la provincia autónoma que posee cierta autonomía polillca, sin embargo. 

la constitución le es impuesta por el eslado miembro de la federación, el 

que efectivamente goza de autonomía constitucional y Jegislaliva. 

(113) Kelsen, Hans. Op. Cit. pág. 233. 
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El esl~do miembro se carnclcriz¡t y caraclcriza a la federación, 

porquegoza de la. fa~ultad;dedarse a: r~visar su propio código político, lo 

que es •. ccmsiderado pbi ~1 :6aesl;o .• ,Gaxjola como un fenómeno de 
dcscerit:~dtii~é'ióhl 6~to: ~iiC:t~·~ii-;.d 6;;·~~~~tro estado por 10 que disponen 
los ai:llc{¡io~4l y' 133 d~ th Coi1sUlución General de la República. 

La autonomía ha sido caliílcada por los doclrinislas como "la 

competencia de que gozan los estados-miembros para darse sus propias 
normas, culminanlemenle su constitución" (114). Y se distingue de la 

soberanía en que ésla consiste en la auloderlerminación plena, que nunca 

es dirigida por factores jurídicos externos a la voluntad del soberano: por 
su parle, la aulonomia presupone a la vez. un area de aulodelerminación 
que es propiamenle aulónoma, y un conjunlo de limitaciones y 

delerminaciones juridieas externas, que es lo helerónomo; y es así, en la 

forma gubernativa que impera en México y de acuerdo con las disposiones 

normativas contenidas en la norma suprema, se señala expresamente que 
los estados tienen la poleslad ele aulodiclarse una conslilución particular, 

pero, en ningún caso pordrán contravenir las estipulaciones del pacto 

federal: y además, se manliene el principio de la supremacía de la 
conslilución polilica, plasmado en el numeral 133 del propio cuerpo de 

leyes. 

En conclusión las enlidades miembros de la república federativa 
mexicana, carecen de soberanía, pues según el lexto constilucional ésta 
reside originalmente en el pueblo y es ejercida por lo poderes federales 

instituidos en beneílcio de ésle. Tales poderes son los represenlanles de 

la nación. 

:J,, REALIDADES DEL FEDERALISMO MEXICANO. 

Bien el diseño y éxito constitucional de este sistema está fuera de 

toda duda. Lo determinante radica en avariguar si el federalismo ha sido 
eficaz socialmente; es decir .si los intereses más vitales de una nación han 

sido protegidos. 

(114) Tena Ramirez, Felipe. Op. Cit. pág. 137. 
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Como se ha \11slo~ elfocleralismo surge primeramenle en los Eslados 

Unidos de NÓrlealTléric~.~y~má~ ~~~~e ~s ~~ulado por olros países, enlre 

los que se énc{uentr~CMéx'.i~o')ii:i e~bargo, las condiciones hislóricas y 

~~:~~~~f ~1r~~¿*i){~t\~2~t:~eéJidi~.e~1~i:~ª l~~:~:~~:n11:~~: ~~7i1~=~~: 
eomplela1117rile,aulónoinas eindependienles que sacrificaron una parle 
de su lib'l!~f.Fff~¡j:i:-a'crear la federación, pero manleniendo de alguna 
manera~G~~·l6~·~,~i~originaria; en México sucedió lo conlrario, es decir. 

el gobiérno 'hnperanle era el cenlralisla, el que se ejercía sobre lodo el 

terriloÍ:io nacional, que se enconlraba dividido, es cierlo, en provicias y 

deparlamenlos, pero todos dependienles de las órdenes de los poderes 

centrales, sin gozar absolulamenle de ninguna aulonomia, sucediendo 
enlonces, que al acoger la forma de organización federal. se procedió de 

inmediato a fabricar una división lcrrilorial ele la superficie eslatal, 

formando enlidades federalivas a las que se doló conslitucionalmente de 

libertad y soberanía respecto a los asuntos que les conciernen en su 
rcgimen interior. pero subordinados al paclo federal. 

De esta manera, se advierle claramenle que en vez de darse una 

asociación de enlidades originalmente libres y soberanas que pudiesen 

manifeslar su enlera voluntad de pertenecer a una federación, lo que 
sucedió fue lo conlrario que una unidad nacional fue dislribuida en 

porciones inlegralorias de si misma a las que se les dotó, como se ha 

dicho, de la poleslacl de auloclclcrminarse y autorep;lamentarse libremente 
en lo concierncnlc a los asunlos interiores, pero, sujetos al gobierno 

federal. 

Derivado de lo anlerior, y para calcar fielmente los principios 

federalislas adoplados por la Unión Americana, se otorgó como 

denominación oficial para el estado mexicano, el de Eslados Unidos 

Mexicanos, sobre lo cual, a manera de comentario conviene señalar que, 

el pueblo jamás ulili.7.a tal nombre. pues siempre se le idenlifica como 
República Mexicana, la r~pública de México o sencillarnenle, México, 

además, en dlferenles evenlos de corle inlernacional en los que participa 

nueslro país, se le asigna el nombre o nombres que he mencionado, 
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siendo rara la ocasión: en que se le idcntifiqLle como' EsÍ.ados Unidos 
Mexicanos> , .· / ' 

El fcclcr~lis1110 es pues una éaractcrística esencial ·de nuestra forma 

de gobierno y es en virtud de esto que tiene jurisdicción diversa y 
generalmente excluyente, los órganos federales por una parte, y de la otra 

los estados miembros o entidades federativas. la distribución de las 

facultades que a cada instancia de gobierno corresponde está determinada 

por la Constitución General de la República: empero, aún cuando se 

establece este reparto, todavía se presentan en ocasiones algunos casos 
en que corresponde al intérprete decidir en cada uno de ellos a quien se 
debe otorgar la ejecución de los actos de autoridad. 

El poder federal se divide para su ejercicio, según el articulo 49 del 

código político, en ejecutivo, legislativo y judicial, y cada uno de ellos 

desarrolla las atribuciones que particularmente les señala la propia norma 
suprema, sin que los gobiernos locales puedan oponerse a su actividad 

pues el poder federal es plenamente soberano y los estados no tienen 
derecho ni posibilidad ele oponerle resistencia ele ninguna clase. 

Es así entonces, que las facultades de los poderes federales se 

encuentran expresamente contenidas en la constitución, y el ejercicio de 

aquéllas que no se le confieren, implica un acto nulo. Esto significa que 

las atribuciones de la federación no pueden extenderse por simple 
analogia, mayoría ele razón u otra ci1·cunstancia o criterio hermeneútico 

a casos distintos de los expresamente previstos, la ampliación de las 

facultades ya existentes o la creación de otras nuevas por parle del 

intérprete podrían constituir en determinado momento una subrogación 

o usurpación de la función legislativa, que corresponde exclusivamente, 

por la materia de que se trata, al Poder Constituyente Permanente. 

No obstante lo anterior, existe en el propio texto constitucional una 
disposición que permite a los poderes federales la posibilidad de ejercer 

facultades que en principio corresponderían a los estados, de acuerdo al 
articulo 124 y la fracción XXX del articulo 73 del propio código polillco, en 

donde se consagran las llamadas facultades implícitas. 
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Las facullqdcs.cxplicilasso.r1 aquéllas qlJc lanormasuprcu-ia,conficre· 

en formaclaray.precis'aalos poclerc~'fétl~r~I~~.Yla~ irnplicilas~on.las 
· ·· -· -: .' :·. :. :. ·· :: · '::.\·:.~·.-··;::;.\ ... :T: · .. ,.,, -. .:·: .. ·<: .~: ·~'";: .··:.~:·~- ,;:;!,··.-. :>¡._ ... ,.:-_,l.,,;'.::.': .-.:.::.,, :. , "·-

que el congreso'federal puede cáricéderse·a·sLfuisrriO o a cualquiera de los 
' .. ;.<: -'.: -~ ~·- ;/:.'.). '.·.:~-_) .~:-;;,-· '. :>\ . -:~~,~-~:-.::.}'. -:~1-.'{;<;·.';~-:-: -:·~;::;,:· •. );,; ~--~~é-~·.3-·i~~>.~:._:/ -~:-:;:>·: ·.~··.·· ·._:;.>" ·: '. -,· -

otros poc1cr~~:.fcclcralcs\~omo~111éd!~•i1úlisjJcnsablepara.· el· ejercicio de 
alguna~ ·f~¿~1iiic1cii?~i.¡~-; tfk:ri~~~¡;;~~~:~t~il'1:~J't~~;~e'fi~Iadas en la misma 

constitución. 

Una facultad implicila sólo se justifica cuando existe una de carácter 
explicito que no puede ejercitarse por si sola; debe existir una relación 

necesaria de medio a fin entre la facultad implicita y la explicita, de tal 

manera que sin aquélla. ésta no pudiera actualizarse; y es necesario que 

el Congreso de la Unión determine la necesidad de la facultad implícita, 
otorgandola al poder que la requiere. 

Existen dentro de nuestro sistema federal otro tipo de facultades 

denominadas concurrentes o coincidentes, las cuales son aquéllas que 

pueden ser ejercidas en forma simultánea tanto por la federación como 

por los estados, como es el caso de los asuntos mercantiles para su 

tramitación y dirimición: pues puede conocer de un negocio de esta 
naturaleza, tanto un tribunal del fuero común, como del federal, a 

elección del interesado. Algunos autores como Tena Ramírez señalan que 
es una excepción al federalismo, puesto que no se trata de una facultad 

privativa de una u otra instancia gubernamental. 

La implantación de facultades concurrentes es a nuestro juicio. un 

punto de equilibrio entre los estados miembros de la unión y la propia' 

federación, pues aunque se mantiene en el vínculo federal, se vigoriza e 

impulsa el crecimiento de todos los órdenes de los estados miembros. sin 

menoscabar el princpio federativo. 

Es innegable que a pesar de todo. siempre existe en nuestro medio 

una preeminencia por parte de la federación respecto de los estados, pues 
en caso de duda u oscurida¡I corresponde dilucidar la cuestión. en última 

instancia a los poderes federales, pues como dice Lanz Duret "enºla teoria 

politica-jurídica de nuestra federación los estados sólo tienen la capacidad 

de ejercitar los derechos que no habiendo sido concedidos expresamente 
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a los poderes federales se eonsÍdcrafí rc~~fyacl~sa cH9s: per() como en los 

~f i~~ii1~t~i;~~~~l~~~h~~li1~~!ªI:f ~:~fü~~~; 
progr~~ivo { ~6rista~L~ , d~· 1;:capli~id~dJ;_¡ridlca de la federación y la 
disminudón conslarile de. la :namadá soberanía política de los 

eslados" (1 l5). 

Empero, cuando existe una laguna u omisión legislativa y debe 
incluirse alguna disposición en el Lexlo constitucional. es el pueblo, 

originalmenle soberano, a quien le corresponde realizar tal acción, 
mediante el poder adecuado, inslituido por el mismo, o sea, el Congreso 

Constiluycnte Permanenle, según lo disponen los artículos 39 y 41 en 

relación con el 135. Lodos ellos del código polilico. 

Para reforzar la aseveración de la prcpoderancia del poder federal 

sobre el de los eslados, baste dar una leida al contenido de los artículos 

50 y 114 de la Constilución General de la República donde se consignan 
las normas relativas a la creación, funcionamiento, organización y 

facultades de los poderes ejecutivo, legislativo y judicial de la federación: 
y, a las fracciones 11y111 del dispositivo número 103 del propio cuerpo de 

leyes, en que se reserva a los tribunales federales la facultad de resolver 

todas las controversias que se susciten por las leyes o aclos de autoridad 

federal que vulneren o restrinjan la soberanía de los estados y por leyes 

o actos de estos que invadan la esfera de la autoridad federal. 

Con lo anteriormenle dicho se actualiza el principio de que en la 

federación, las entidades miembros sacrifican una buena parte de su 
Jibcrlad y aulo110111ia, llamada para al~u11os solicrania, en aras de la 

estructura federal. conservando, si una parle de ella, pero quedando 

imposibilitados a separarse de aquella. y esto es así, porque en ningún 

precepto legislativo se apre,cia ni siquiera como posible insinuación, el 

(115) Lanz Duret. Miguel. Op. Cit. pág. 34. 
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derccb.) que lienenlos"e:sLados soberanos" de dejar e!~ for'mar-parle de la 
federacióni: 

E5(~s: ~iit1~~ior1~is :d-clc,1·1i1i1lmi u:ii ·c1~~cquilibri: cr:Lrc los poderes 

f ederai:~'~';.l6~;(;r~kh~s:e~at~les, ~d;ec~ntánclose paul~ linamen te la esfera 

de acc:.ófrdé~~Üé,Ílo';ydisnÍlnuyer1,do elpcider de es:::is üllimos. 

Conviene hablar ahora de los beneficios y desve-itajas que ofrece el 

fecieralsmo, como sislema a sostener vigente en e~ estado mexicano, 

además de las que ya han sido enunciadas en líneas atra.s. 

El federalismo es cl medio más idóneo para e~ pleno desarrollo y 
desenmlvimiento de una comarca vasta y nueva. pues permite una 

ex-pan~ión progresista, gracias a la adaptación de las leyes y de la 

admirrslración, a las condiciones que le son propias a cada región del 

gran 1erritorio nacional. A través del federalism•:>. las necesidades 

particulares de cada región son satisfechas por su P':•blación, utilizando 

los prccedimientos que consideren más adecuados: y sus males especiales 

pueden ser saneados con remedios que pue-jan considerarse, 

posibltmenle, más severos o drásticos que los reclama jos por lodo el país; 
además, se estimula el senlimienlo de confianza que surge en las 

pequeñas agrupaciones. produclo de los éxitos que en particular van 

obtenimdo. 

Ce igual forma, el federalismo permite la t..:nión de pequeñas 

repúbl':Cas bajo la potestad de un gobierno nacic na!. sin que sean 

desln.idas su adminislración, legislación y patriotismo local; bajo este 

sistema gubernativo se puede prevenir, cuando es a¡:licado a conciencia, 

con hmradez y honestidad. y cuando es defendid·: con valor civil, la 
posible creación de un aparato de gobierno de corte central y de suyo 
despótico, que absorba en determinado momento todc:s los demás poderes 

y Jleg= de esta forma.a constituir una amenaza latente para las libertades 

privadas de los ciudadanoii· 

En virtud de que el federalismo permite y propicia la creación y 

coexiS!encia de varias legislaturas locales con amplios poderes internos, 
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descarga .el cu~rpo Iegislalivo n~cional ele una gran parle de 

·responsabilid.~d~sirnp.orlafit~k por}l~m~~;);éi.~s~llición dificil; vfrlud por 

~:.~~~~~~0G1~·5~¿:(~&fil1~Ii·~~:~(~~~~t~J~iV!'~11~ª~¡:.:r?i:1~~~1~~rtesn::~cd~ªe~ 
cuesl1one~·· que :itnporlarl' 'a'. la:~nación~'.~·:':.,::~:·~ .:,i.:~ :·r·:f: 

' ·. - , .. ' . ' .· - - .. : -· ~ .. ' ... -·· ;·,-~;· ·~i~~, ¡1.'' 

El feclerali~mo, igual~e~te;1~J~1~ki la descentralización de Ja vida 
...... ·- ,._, 

nacional en todos Jos órdenes; posibilita eléxilo y efectividad en materias 

que requieren de un parámetro general y unitario en lodo el país como es 

el caso manifiesto de Ja política económica y financiera del estado. 
Permite, además, la convergencia de diferentes ideologías en un todo 

general que es Ja federación. 

A ello agréguesele la distribución competencia! entre Jos poderes 

locales y los centrales, Jo que permite atender con cierta celeridad Jos 

problemas inmediatos inherentes a cada región o entidad miembro. 
Permite ademas, la creación ele ciertos instrumentos o medios que 

impidan la concentración del poder en unas cuantas manos, evitando así 

la loma ele decisiones caprichosas por parle ele los órganos centrales, 

cuando existe una aulénlica y real autonomía en los estados que la 

conforman, respetando su esfera de atribuciones sin ingerir en Ja 

imposición de gobernantes ni en la promulgación de normas en forma 

arbitraria. 

La ciudadania, por su parle, y en el margen ele las instituciones 

democrálieas tiene el derecho y potestad de elegir a los gobernantes que 

consideren más idóneos para ocuparse de Jos negocios públicos, tanto en 

el plano local como en el federal. colocando representantes que velen por 

los intereses de cada región y de toda la nación a un tiempo en los 

poderes que corresponden a cacla instancia de gobierno. 

Haciendo alusi.ón a los argumentos esgrimidos en contra del 

federalismo, podemos pu¡¡tualizar Jos siguientes: en primer término, 

"existe el peligro de que se creen cacicazgos regionales en uno" o varios 

estados, Jo que no es muy remolo, si se consideran las etapas históricas 

que ha vivido el país, siendo casos típicos Jos de "Juan Alvarez en 
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Guerrero, .Vi~aurri .en l'Jucv.o• Leórl.y Cof.:auiJa; y fo 1im1mi:..d de caciques 

locales que. Ílub:~ ~~~'1~.L~ la.s a~ • 1inisl-~c.i~n~s d~ Cómonforl, Juárez. 
Lerdo deT~J~~a y l?~.pnmeros an s del General D1az" (l 16). 

Este ~~¡:)del~ ~ituacioÍies pon .n en peligro la organización del poder 
eslalal y llegan a ejercer una ser a y mtable influencia en la loma de 

decisiones de carácter general que enefidan a unos cuantos y perjudican 

a las mayotias populares; y en la mpoS:ción de personas nocivas en los 

pueslos públicos con inlereses me .quinos sacrificando el bien común de 

la comunidad, que los sosliene y poya 

La dependencia económica d los estados para con la federación ha 
impedido e impide el desarrollo pleno de los mismos, siendo necesario 

formar una legislación tribularia c mgruenle y efecliva que les permita a 

aquéllos obtener los recursos neces irios ¡¡ara su subsistencia y desarrollo 

general, no estando supcdilados a 1ualmente a las partidas económicas 
que les concede la federación. aú 1 sobre aquellas actividades que se 

realir..an en su lerritorio pero que s•~ encuentran gravadas por impuestos 

exaccionados por el fisco federal. Esto no significa que la federación 

manlenga un margen de imposiciór tributaria en las entidades miembros 

que le permitan ejercer en form< libre y autónoma o mejor dicho, 
soberana, las atribuciones y facultades que le asigna la Constitución 

General de la República, pues es incuestionable que en materia tan 

importante. debe existir una plena oles:ad de la federación para obtener 

los recursos que exigen sus funcior cs. 

Olro planteamienlo objetable < 1 federalismo propio de México, es la 

circunstancia de que los poderes fe erales se arroguen facultades que no 
les son asignadas por el código olilico en materia legislativa, como 

ejemplo tenemos La Ley Federal de rurismo. materia que no se entiende 

delegada a la federación, según sed sprende del contenido del arliculo 73 

constitucional que plasma las faculL des del Congreso Federal, donde no 

aparece por ninguna de sus frac iones la de legislat" en materia de 

(116) Lanz Duret, Miguel. Op. :it. pag. 42. 
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lurismo, por lo que debe enlerÍdersereservada a los eslados, conforme Jo 

eslablece el nu~er~l'I24 d~I pr~pÍo ~u~r¡)CÍ nórmalivo. 
'~:, ,··.·. ' .::~>·~. './::. ,, ~;. /" ,·; 

u;-i:;ibhler~~a:'mé'is que se presenta en nueslro sistema f'ederal es la 
coné:erit~~~iÓh d~ decisiones y del poder en los órganos cenlrales, al grado 

de qu:. ~l}io:der ejeculivo lenga un poder enorme respeclo de cualquiera 
de los ÓtÍbs, aún cuando sean federales lambién: y en mayor proporción 

sobre fos de los eslados miembros, pues basle cilar que la mayoria de los 

planes y programas inslrumentados por el presiden le de la república, son 

de lnmedialo adoplados en los eslados, pero no lanlo por la conveniencia 

sino por el principio que reyna en el país, sobre la poteslad polílica del 

presidenle, lo que evidenlemenle también es culpa de los gobernanles 
locales, por ceñirse a ellos sin replicar, aún cuando su observancia en 
primera instancia sea para el Distrito Federal. 

En el ámbilo polilico, resulta cueslionable en el federalismo 
mexicano, la serie de directrices marcadas por los órganos cenlrales, 

quienes definen en un sinnúmero de ocasiones las personas que habrán 

de ocupar los pueslos públicos en las enlidades federalivas. Tan es así 

que el aclual presidente ha resuello (es secrelo a voces), la remoción o el 

cambio de más de la lercera parle de los gobernadores de los eslados. Más 
aún, hasla el sucesor del presidente de la república es designado por el 

que se encuentra en funciones, argumento que se confirma con las 

declaraciones de los últimos presidentes quienes manifestaron categóricos 
que a ellos correspondió lomar lal decisión. exponiendo las razones que 

luvieron para realizar la designación más correcla: ésto además de ser 

anlidemocrálico, anlirepublican·o, anlirepresenlativo es un peligro 

palpable y contunden le para el federalismo, pues el Ejeculivo de la Unión 

debe ser elegido por todo el pueblo y según las disposiciones legales 

aplicables en maleria elecloral, a propuesta de un parlido politico, por 

regla general, aún cuando exisle la remola posibilidad de candidatos 

parliculares. Eslo no.es más que un síntoma del sistema presidencialisla 

que impera en el estado m~icano, o de lo que Vargas Llosa a denominado 

la "Dictadura Perfectd'. 
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Pero cslo 116 queda solarnsnLcahi, sino que se llega al exlrerno, corno 

se ha dichocon ~nlerigridad; de desigmirg~bern~doreslocales~ e incluso 

removel"los, ~ue~ '1~"rnayorfai'de lo~ :g~bedia~~r~s >de· las enlidades 

JCderaUvas si);1'p~~~m~as qlle lian:~i~~lo sir;o Lada: la.vida, a excepción de 

su naci1füdi'itdfyj.1riÚ1if~r1cia, ~¡ s~s úlli~1os élños en el Distrito Federal, 
ocupán~():_:¡;~~i~Í~ri·~~ cerca~ms al ejeculiv~. Así las elecciones no son 
siempr¿ las iriá~ ~decuadas parri el estado que ha de recibir al gobernante 

que vi~11~: Cie'l centro, pues se dan casos frecuentes de inexperiencia 
política ·en los seleccionados. Como ejemplo citemos al gobernandor de 

Guanajuato, Enrique Velasco !barra, quien de ser solamente secretario 

particular del presidente de la república, paso a ser gobernador de esta 
entidad, aún a pesar de no tener antecedentes en política, lo que no 

resulta ser el factor más grave, sino el hecho de haber vivido toda la vicia 

en el centro y encontrarse desligado de los problemas y necesidades del 

pueblo que iba administrar durantes seis años: sin embargo, ello no fue 

óbice para que el partido mayoritario lo propusiera como candidato a 
ocupar la primera magistratura del estado. Derivado esto de la 

"sugerencia" del presidente de la república en turno, Lic. José López 

Portillo. 

El mismo caso se presta para demostrar la potestad de los poderes 

centrales de remover p;obcrnanlcs, pues a mediados de 1984 

intempestivamente el citado Gobernador del estado "libre y soberano" de 
Guanajuato. solicita licencia para ausentarse del cargo por un periodo 

superior a los noventa días, sin serialar la causa de su decisión: pero he 

aquí que a ello sucedió la "renuncia de voluntaria" de tres de sus más 

cercanos colaboradores, uno de los cuales, enraizado en el territorio 
estatal, con cierto poderio económico y simpatía, además popular, era 

mencionado por la opinión pública como un viable candidato para 
continuar la obra del entonces gobcrnanlc: solamente que su defecto era 

vivir en el propio estado, cuando, la tónica oficial ha sido enviar desde el 
centro a las personas.que habrán ele ocuparse de los negocios públicos en 

las entidades federativas ¡¡demás de gozar de la simpatía y apoyo del 

ejecutivo federal, quien evidentemente requiere de gente de· toda su 

confianza. 
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Luego cntonces,.a poco másde·ul1 añoymedio de qu~terminai:a.el 
periodoadminÍstraÜvo;el ~oberriadOr ds iemovidd y;el1'1i8.ao a ~upÚrle un 

Senador, por el ~~t~db.~i; p¿ro ~¡jé 1i~blál~b;ráa~:y:vi\riá~ en los úllimos 
, . . :: .... _ :'·:,. ·:-;: ,.,. : ·~··:; ... · .' :·· ··.. · .·. . -". . -.' >J-· :~·"; ;_~ ·~, ::.··.'·.~- :-i~--··0:~ i~¡t<.--s~·: ,-:.,>- _ '.: 

arios en la •ll1cl.ró¡foli: y .. Ia· Icgislaturn Iücal;;Iai'rc¡Ji·cscntación popular, 

solam~nt.e'sfi-vió de COl;lparsa p~ra trata~ d~ elar el marco de legalidad 

exigúido por la constitución federal y local 'a la remoción. Una camara de 

diputados en que la mayoría absoluta se encontraba en manos del partido 

del cual había surgido el propio ejecutivo de la unión. A lo anterior, fueron 

los institutos políticos opositores al régimen quienes levantaron la voz al 

cielo y proclamaron la irregularidad de la situación y la opinión pública a 

través de los medios de comunicación locales. 

Tal arbitrariedad de los poderes del centro en la ingerencia de los 

asuntos politicos internos de sus entidades-miembros. se ha visto de 

manera palpable en el presente sexenio pues a la fecha han sido 

removidos doce gobernadores, a saber: 

Fue apenas dos días despues de haber tornado posesión el presidente 

Salinas, cuando en uso del poder, removió a su primer gobernador: 

Marlinez Villicaña, gobernador del estado de Michoacan fue invitado a 

formar parle del gabinete presidencial y se le nombra director general de 

caminos y puentes fedc1·alcs de ingresos. En su lugar fue designado 

Genovevo Figueroa Zamudio, Secretario de Gobien10 de aquel. 

Las remociones continuaron con Baja California, el 5 de enero de 

1989. el gobernador Xiconténcatl Leyva Mortera, solicitó licencia al 

Congreso Local, para ir a desempeñar un cargo en Nacional Finaciera. 

Esta fue la forma que se le dió, pues al parecer radica en los Estados 

Unidos, sin ninguna comisión precisa. Xicoténcatl fue sustituido en la 

gubernatura por su Secretario de Gobierno, Osear Baylón Chacón, a quien 

se encargo la misma larca que a Genovevo, salvar al PRI en las elecciones 

de julio del 89, no obstanteJlegadas tales elecciones, el partido reconoció 

su derrota y entregó la gubernatura al panisla Ernesto Ruffo, qui'en tomó 

posesión el día 1 º de Noviembre de 1989, dia del primer informe del 

presidente Salinas de Gortari. 
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Casi dos. meses anles. el 7 de scpliembre de 1989. Mario .Ramón 

Belela es nomb~ado bireclorp~nera¡d~Co~~~diexY~sesOrt'!special como 
excusa para sacaría clél pa.1rici~ d~ o6bí~~() d~TolJca"::rar~ ·susliluirlo se 

nombró ni. cxsc~rclnrio (I~ 1:i:co1;I1:h1()A'n: Igl1asio Pich~rclo Pngmm. Eslc 

como. FigUeroa''·Zarri~cÚ~ y'.·Baylóri Ch~cÓn;,íe~ibiÓ una sola consigna, 

rescalar al éslaci~ c16 México ,;;ra el PRi. A poco más de un año de 

dislancia; en noviembre de 1990, se efecluaron comkios locales para 

renovar la legislatura -la más grande del país, con sus 57 dipulados- y 
121 ayunlamienlos. Amparado en Solidaridad. Pichardo cumplió: El PRI 

ganó ladas las dipulaciones de mayoría y sólo perdió cinco municipios 
menores. 

Dos semanas después de la elección mexiquense hubo comicios 
similares en Yucalán. En esa c11lidacl el gobemclor Viclor Manzanilla 

Shaffer lenia un coníliclo polilico con el "cacique mayor de Yucalán" a la 

sazón Secrelario de la Reforma Agraria, Viclor Cervera Pacheco. Es le logró 

colocar a Hervé Rodrigucz Abraham en la dirigencia del parlido, y además 

lo hizo candidalo a la alcaldía de Mérida, municipio que concenlra a cerca 
de la milad de los volanles del estado. 

El Parlido Acción Nacional. que en 1988 habia ganado una 
dipulación federal por la capilal yucalcca, lambién buscaba el 

ayunlamiento y nominó, precisamente, a la diputada Ana Rosa Payán. 

Después de una elección reñida, las auloridades eleclorales electorales 
nombradas por Manzanilla. reconocieron el lriunfo de la panisla. Fue el 

princpio del fin de Manzanilla a quien los cerverislas tildaron de traidor, 

pues además de la derrola del PRI en Mérida se perdieron olros cinco 

municipios. De inmedialo arreciaron los n.imores de.su renuncia. "No 

estoy enfermo y no voy a renunciar" conlralacó el mandatario. en una 
conferencia de prensa en la ciudad de México. Sin embargo, el 14 de 

febrero de 1991, Manzanilla soliciló licencia al Congreso del estado 

aduciendo razones personales y de salud. En su lugar fue designada la 

Senadora Dulce Maria Sal\ri mancho. quien funge aclualmenle como tal. 

Molivos elcclorales llevaron lambién al eslado de Guanajuato a 

quedarse sin gobernador electo. El 18 de agosto de 1991, el candidato 
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• 

Ramón Aguirre Velazquc~ venció fácilmente -según cifras oficiales- a su 

contrincante el érripresario Jeo.nésVicenté F~x Quesada. La diferencia 

~;~:tl!~~[~~~~¿t11~1l!~\cy¡;~;Jrt i,~t~:~g~;I:;i~ 
conocimÍe1\Lo que habiél res~~llo ;-¡~ ~r~~e~;i~~se a rendir protesta como 

Gobernador Conslilucional del estado de Guanajuato. 

Al inesperado anuncio siguieron otros hechos insólitos: militantes 

priistas se declararon en rebeldía y denunciaron en marchas y mitines "la 
imposición del centro y la violación de la soberanía estatal". En su lugar 
fue designado el panisla Carlos Medina Plascencia, alcalde de León. Este 
ha negado terminantemente que su nombramiento haya sido producto de 

una negociación política. 

Concesión o no, la llegada de un miembro de Acción Nacional a la 

gubematura de Guanajualo ya tuvo sus consecuencias: en los comicios 

municipales del 1 º de diciembre del mismo año; el PAN ganó 13 de los 46 

Ayuntamientos de la entidad. Entre ellos León -donde repitió su triunfo-, 

Cela ya y Salamanca, los municipios uno, tres, y cuatro en Importancia por 
su población y producción industrial. Así desde el primer dia del 92, dos 
terceras parles de Guanajuato tienen administradores municipales de 

origen panista, y somos gobernados a la ve~ por un Gobernador que 
ninguno de nosotros eligió. 

Cinco semanas después del golpe de Ramón Aguirre, la voluntad 

presidencial depuso del cargo a otro gobernador Fausto Zapata Loredo, de 

San Luis Potosí. El 9 de octubre éste viajo intempeslivamenle al Dislrilo 

Federal, se entrevistó con el prcsidcnlc y desde la Coordianeión de 

Comunicación Social de la presidencia se filtró la primera noticia de la 

caída del gobernador. publicada en un diario vespertino de la ciudad de 

México, cinco horas antes pe que un mensajero de Zapata entregara su 

renuncia al Congreso Local. 
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Era elfinaldeu~aardüa disputa por la gubematüradel estado, en 

la que Zapata tuvo cm~~o.'c~ntrincante al lid~r:,históric'o de la oposición 

~!~?~~1~1t~~il~J~~i{1~f ~~~~l~~~:~~~ 
sol.ución;:qüe·;pus.o'.cm:·paz·,a\la~éápital del estado, fue, empero, a todas 

Íut~~· il~gi1:' l:i 9-~~~li'.~~.~I~.~?P~:(()~i~~-rio. prevé la renuncia al cargo de 
gobernador: Pero ~.ava;y.ÍsUs:fseguidores habían planteado una postura 
irreducÚble: Hce;:;ciá': ·;;;; ·¿~~il~6ia" o riada. 

En su lugar fue nombrado el exembajador de la India y mentor 
político del presidente Salinas, Gonzalo Marlinez Corbalá. 

Otra elección, la del 17 de noviembre del 91, en Tabasco, marcó el 

declive de un gobernador más. Empecinado en disminuir la principal 
fuerza de oposición en el estado, el PRO, Salvaclo1· Neme Castillo fraguó su 

propio final: el 28 de enero del 92, después de varios rumores y del éxodo 

por la democracia encabezado por López Obrador a la ciudad de México, 

Neme dejó la guberantura del estado. Relevó a Neme, el Senador con 

licencia Manuel Gurria Orcloñez. 

El 30 de abril de 1992, contra su voluntad, Guillermo Cossio 

Vidaurri dejo la gubernatura de Jalisco, dada la creciente situación de 
nepotismo, corrupción, enriquecimiento ilegitimo, Inseguridad pública y 

para colmo la catástrofe de los colectores acaecida el 22 de abril y 

atribuida entre otros factores a la negligencia y falta de decisión del 

Gobernador, lo cual determinó su remoción. Fue sustituido por el líder del 

Congreso de mayoría tricolor, Carlos Rivera Aceves. Quien tomó posesión 

en un ambiente de animadversión por considerarlo el pueblo, discípulo de 

aquel. 

Sin que medie conílic~o político también han dejado la gubernatura 

es este sexenio: Femando Gutierrez Barrios, de Veracruz, quien fue 

sustituido por Dante Delgado; Genaro Borrego Estrada, de Zacalecas, 

quien fue sustituido en el cargo por el diputado federal Pedro de León, Y 
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Bcalriz Paredes, deTl<lXealaqui.en:clejo c11 suJu~ar a Samuc\ Quirnz de 
la Vega. 

cuacc:0~;;¡~~~¡(f ~~,f .ci~i~1~Jº'i~"~:·::~:;~:::"'~~ ;; ':: 
octubre de.199r~¿be-~nó'G'.é~lidad Mario .Morua Johnson, exsenador y 

expresidente del concejo nÍunicipal de Plutarco Elias Calles. Aunque el 

suyo sólo fue un periodo de transición enlre los gobiernos de Rodolfo felix 

Valdéz y Manlio Fabio Bellrones (inslaurado por la decisión de modificar 

el calendario elecloral del estado, para emparejarlo con el federal). 

Una vez más como al atribulado Job, Michoacán de Ocampo, vuelve 

a ser escenario de pugnas y rencillas políticas. Las elecciones de 
gobernador del 12 de julio de 1992 dieron como resultado oficial el triunfo 

a Eduardo Villasef10r candidato del PRI. Dichas elecciones se han 

convertido en las más conlroverlidas de la historia de Michoacan. 
Crislobal Arias Solis, ahijado polilico de Cuauhlemoc Cárdenas y a las 

sazón Candidato a Goben1ador con una multitud de prosélitos 

encabezados por Cuauhlémoc rechazaron los resultados electorales y una 

vez más acusaban al PRI de haber realizado un monumcnlal fraude. 

La dispula c¡ue se prolon~ó durante dos tensos meses. finalizó la 
mañana del 15 de septiembre con un hecho insólilo: por primera vez en 

la historia del es lado había dos personas juramentadas como gobernador: 
Villaseilor y l\rins, ambos protestaron el car~o el primero en el Teatro 

Morelos -por eslar lomado el palacio legislalivo por los perredislas- y el 

segundo en la plaza Melchor Ocampo. 

Así, en una situación tola! de caos político y de ingobernabilidad -con 

plantones en calles y plazas, loma de ollcinas públicas y ayuntamientos, 

y un ambiente de confrontación violenta- transcurrieron los 21 días del 

efimero manda lo de Eduardo Villaseñor, quien solicitó licencia al Congreso 
el día 6 de octubre de mi!imo año; manifestando entre otras cosas "No 

quiero ser obstáculo y pretexto para que se allere la lranqullldad .de 

Michoacan, es que solicito licencia para separarme del cargo". En su lugar 

fue nombrado el diputado local, Ausencio Chávez. 
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Cabe hacer n1cnción que cl.New York Times y Jos Angeles Times, en 

sus ediciones del dÍ.a.sigui~'nt;;al·d~·córioC:~rre Jci f1Ólicia, ~pinaron que el 

presidenl~ S~Iifia~l1~~ia:'L6iÜ~do'.es~'d~l~.~rriiria~ión por J~s presiones y las 

:::z~~~~~tRil~~~iilt~~~u~·pcUuoa en el pais, cuya 
·•C01no/ire5ulladc),c;dei?h'oé!bs'(fos :;áconlecimienlos anteriores cabe 

enlonci~<¡Ji~g~~l~~i~ioóii'd~J~t;~~é;i·;~~·pelo irreslriclo a la autonomía 

de.Jos.esladós para darse así 1l1isn1os sus propios gobernadores?. 

El federalismo alraviesa por una crisis tangible que requiere del 
esfuerzo nacional para su salvación, por Jo que se exigen innovaciones a 
nivel general. Las grandes concentraciones urbanas, el desarrollo de la 

lecnologia, Ja unidad polilica económica, la acción creciente del poder 

público federal, son factores que iníluyen en forma delerminanle en el 

cauce de las instituciones federales, El régimen fiscal, la distribución y 
nivelación de Ja riqueza pública nacional, Ja acción coercitiva del estado 

federal, son caminos que llevan a la cenlralización política 
fundamentalmente con detrimento de facultades y prerrogativas de 
carácter estatal. 

Se impone correi:(ir las cleíiciencias del federalismo mexicano, forma 
deseable de la Vida de Jos estados modernos, mediante el 

perfeccionamiento de las instituciones vi14entcs, Ja concienlización masiva 
de Ja ciudadania y los gobernantes, en el plano polilico. La educación 

cívica nacional debe ser impulsada en lodos Jos órdenes, la vida pública 

debe descentralizarse, permitiendo el avance y ílorecimienlo de cada una 

de las entidades federativas, de adentro hacia afuera y no a Ja inversa. El 
ejecutivo federal debe ser enérgico; responsable, polilicamenle consciente, 
popular, auténtico Jider: pero nunca absoluto, pues con ello se 

resquebraja Ja forma de gobierno a la que se encuentra sujeto nuestro 

país. 

El presidente de la república requiere de colaboradores aptos aún 

cuando no sean sus amigos, siempre que muestren lealtad y servicio a la 

nación. El ejecutivo no puede con Ja carga que significa el gobernar un 
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eslado exlenso eri lerrilorio y elevado en población: es por éslo, que 
sosleniendo el prlllcipiCl fe~erali~tcí: seifaacónsejable insliluir un sis lema 

de gobierno· parlameiário' cd;¡. i~~ fuedidas q~e han sido anotadas en el 

capilulos antcrio~e~; DÍ!olra·:;riM1:J~;.~I cenlralismo seguirá progresando 
y señoreando en' Mé~~o::iW6v-;~~~él~ 1.ma mayor dependencia de los 
eslados para . co~ · la fcÚ'ci;ri~iÓn; c6nvirliéndose éslos en unidades 

descenlralizadas delpC>der éenlral y dejando de ser aulénlicos estados 

libres y aulónomos. 

José López Porlillo. bien que mal. presiden le de la república por seis 
años. reconoció alguna vez "si no avanzamos en el esfuerzo de fortalecer 
a Ja federación, forlaleciendo a Jos eslados, no acerlaremos a resolver 
muchos de los problemas que sólo se enlienden en los sitios en los que se 
producen" (117). Por su parle el Lic. Miguel de la Madrid, durante su 

campaña elecloral manifestó: "es muy imporlanle que el fortalecimiento 

del federalismo no solamenle se dé haciendo parlicipar más activamente 

a los gobiernos locales en la ejecución de los programas de la federación 

en sus propios eslados, sino lambién que los eslados, a lravés de diversos 

canales. tengan una iníluencia mayor en el diseño y en la ejecución de los 
planes de desarrollo a nivel nacional. de esa manera eslamos viviendo 

nuestro federalismo" (118). 

Resulla inconteslable que el federalismo mexicano requiere ahora de 

ser forlalecido y vigorizado. mediante la correción de las deficiencias que 
se advicrlcn con plena langiJJilidad por lada la ciudadanía: el proceso 

evolutivo de perfección, empero, no debe eslar supeditado a directrices y 

lineamienlos provenienles de los órganos cenlrales, pues ésto no 

modificaria en nada la siluación que actualmente rige. Se requiere la 
mayor parlicipación de las olras dos inslancias de gobierno (estado y 

municipios) en la decisión de los asunlos de inlerés nacional de un modo 

franco y directo: proponiendo polilicas a nivel regional, local y federal: 

• 
( 11 7) El Pensamiento Poli tico de José López Portillo. La Campaña 

(118) 

Presidencial PRI-IEPES. México 1979. pág. 85. 

El Pensamiento Poli ti ce de Miguel de la Madrid. Campaña 
Presidencia. PRI-IEPES. México 1983. pág. 110. 
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pero, sobrn todo interviniendo todas y cada una de las entidades 

federativas en forma rriás activa en la iniciación de leyes de observancia 

en todo el territorio federal: pero no sól~mente a través de senadores y 
dipul~dos ~(;co11gr~·~ci de· la república;' sino Ínediante las legislaturas 

loé:al~s. las cual~s han dado muestra d~ una míriima capacidad de iniciar 
leyes. fecleráles, constriñendo su .actividad a la mera aprobación de 

aquellas que lo han sido por ~¡ Cong~eso de la Unión, bien hayan sido 

iniciadas por sus integrantes: o como generalmente sucede, por el jefe del 

ejecutivo federal, sin que se sugiera por lo menos alguna modificación, y 

si alguna legislatura estatal decidiere ésto, es evidente que con la mayoría 

de las restantes, su opinión resullaria intrascendente: sin embargo es de 
reiterarse, que es sumamente excepcional que esto suceda. 

Conviene entonces, que los representantes populares a nivel estatal 

cobren una mayor conciencia y responsabilidad de su actuar, conozcan 

plenamente las facultades que les conceden las leyes y se preocupen por 
participar abiertamente en el contexto politieo-legislativo nacional, 

olvidándose de falsos eo111pro111isos y de una mal entendida disciplina e 

inslitueionalidad: convertirse en auténticos luchadores sociales, 

defensores de los intereses colectivos y buscar el bienestar general, 

llegando a ser efectivamente servidores públicos, auténticos 

representantes del pueblo y vigilantes ele! cumplimiento cabal de las 
normas que animan su actuar en la gestión de los negocios públicos. 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA. 

ESTADO Y GOBIERNO, Son dos conceplos lolalmenle diferenles, 

pero profundamenle ligados. El gobierno es un elemenlo inlegralorio de 

la enlidad jurídico-polílica denominada es lacio. 

EL ESTADO, Es la organizaciónjurídico-polilica y económica de la 

sociedad. Su exislencia ha evolucionado a lravés ele los al'ios, a medida 

que el hombre se expide normas para regular su con1porlamienlo y 

eslablecer órganos públicos dolados de poder para aplicarlas con el único 

fin ele propiciar la convivencia social en plena armonía. Por lo lanlo, el 

eslado es una creación del hombre y para el hombre. 

EL GOBIERNO, Es el conjunlo de órganos y funciones de que 

dispone el eslado para dirigir y adminislrar al eslaclo mismo, en vista a la 

obtención del bien público. 

EL GOBIERNO, No solamenle se reduce al poder ejeculivo de un 

eslado, sino que se conforma por lodos los órganos en su conjunlo, de que 

dispone la sociedad para la formación y aplicación de su volunlad pública. 

BIEN COMUN, Es el reílejo de las acciones de una comunidad o 

agrupación cualquiera en beneficio coleclivo. 

BIEN PUBLICO, Es la búsqueda, propiciamienlo, procuración y 

obtención del bienestar general de lodos los gobernados de un estado en 

lo coleclivo, pero_ sin descuidar lo parlicular. 

EL BIEN COMUN DEL ESTADO ES EL BIEN PUBLICO, Por lo tanto 

el estado debe buscar el bienestar del individuo y la coleclividad, 

manlcniendo y prolcgiendo su exislencia. procurando su libertad y 
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scgurlclad, propiciando además las condiciones . ricccsm·las para el 

clesenvolvimienlo ele las a~les: la ciencia, la ;oli~laiéldad y los senllmlenlos 
religiosos. 

.' ·,~, ~::~~~·. ';'. ~-~-~·:: 
LA POLITIC.i\, La política ha sido concebld'ci co1Ílo técnica, praxis, ciencia 

y arle. El móvil, acción y efeclo de !;,¡_ ~óÜÚc~ es eÍ poder. El objeto de la 

política es la lucha por el poder, súob'te~'clón,ejercicio, conservación y 

renovación del mismo dentro del estado, e'infiuir en la organización de la 

vida de éste. La política presupone la existencia de una comunidad 

humana, órganos de poder, orden jurídico y un territorio. 

En México, el estado reúne además del poder estala!, una gran dosis 

ele poder polílico, el cual se ejerce medianle el conlrol y manipulación de 

organizaciones de clislinla indole; el mando y conducción ele las fuerzas 

armadas, el monopolio o dirección de la educación elemental y la 

encaminada a obreros y campesinos, el control de una buena parle ele la 

aclividacl económica, así como el conlrol clireclo de la propaganda y los 

medios de comunicación. 

PUEBLO Y ESTADO, Son conceplos jurídico-políticos. 

SOCIEDAD Y NACION, Son conceplos sociológicos. 

PUEBLO, Polilica y Consliluclonalmcnle el pueblo se forma por el 

conjunlo de ciudadanos de un eslado, quienes por lal carácler eslán en 

posibilidad ele lnlervenir en la gesllón ele los asuntos públicos, bien como 

eleclores, bien como gobernanles. En olras palabras, pueblo para efectos 

polilicos y ele ejercicio del poder, es aquella parle ele la población que tiene 

derechos civiles y polílicos plenos. 

PUEBLO, Como componente del eslaclo, es el elemento humano o 

personal del eslado, es decir, el conjunlo ele hombres que forman la 

comunidad eslatal. 

POBLACION, Es un concepto clemográf1co. 

SOCIEDAD, Es un concepto sociológico que bien puede significar 
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un conglomerado liumano indeterminado o bien una comunidad 
determinada. 

NACION, Por nación enterídembs,uri pueblo ordenado y unificado, 

con vida, costumbres, concieridá y iJ:a~hdo liistói·Jco propios, unidos por 
la voluntad de realizar empre~~~,'e~ 6'c:ilhJri: ' 

. .• .;;.• '~.- .... ,_.. .. ~ , .. 

ESTADO, En camki~,,',es}~ilb,~n~ organización pública, una 
annazón jurídica, el órgan'g'/6'f'¡rifl'1ffi';;nte establecedor del derecho en su 

vida dinámica. Por él vive y s~ actualiza permanentemente. 

El estado, es un instrumento creado por la nación para su servicio, 

y siempre será un medio, nunca un fin. 

La mayoría de los tratadistas del derecho y del estado, concluyen 

que éste está formado por cuatro elementos, a saber: 

1.- EL PUEBLO. La sustancia humana del estado, o bien el conjunto de 

habitantes que viven en el territorio del estado. 

II.- EL TERRITORIO. Es el ámbito espacial ele validez del orden jurídico, 

sobre el cual el estado ejerce su jurisdicción. 

Si bien como se desprende el teri-itorio, es un elemento de carácter 

geográfico, debemos apuntar que este comprende un espacio 

tridimensional y que incluye la superllcie terrestre y el espacio que se 

encuentra arriba y abajo del mismo. 

III.- PODER. Lisa y llanamente es la posibilidad de influir en el 

comportamiento de los demás. 

Dentro de los elementos del estado, el poder es la fac_ultad o, 

potestad que tiene éste para dirigir y ordenar a la sociedad. 

El poder público del estado mantiene y garantiza el orden jurídico, 

el cual de este modo se transforma en derecho positivo, lo cual se refleja 

en el orden y la armonía ele la comunidad estatal. 
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P?der Polílleo.- Es aquel qüe ej~1·ee11 la11to enUdades como 

asoeiac:ione~ o grupcisctiÍ~~enLésal esú1do; para', delinear el curso de una 

aelivid~d; · o bi~~ p~~a: Íníl~k ~~ :l~ ~Ü;rl~; ~le·'deci~i~nés. en beneficio o 

detrimento de la sociedad. > ' ··~'.'.• ·., ~·::.-. •. •;''·. 
-, · ~·- {:J;~', ri.::\;,Í t ~"(~ { ~;. .-:-~;:~'., 

_ Poder Legítimo, es aquel quVi~¡;~'ci}ere~'·e~ forma· efeeliva, de 

conformidad con los valores y normas a'i:epláda~ por la sociedad. 

SOBERANIA.- Es una cualidad del eslado, considerado como una 

sociedad polílica, en la cual no exislen otros 1foderes sociales absolutos. 

La soberanía, también se define como el poder absolulo y perpetuo 
de un eslado. 

La soberanía significa: aulonomia e Independencia, aulosuficiencia 

potencial y acliva respecto del exterior y hacia el inlerior. 

IV.- ORDEN JURIDICO.- Es el derecho, o bien el conjunlo de leyes al cual 

eslá sujela la actividad del eslado. 

El orden jurídico se encarga de precisar la eslructura de los órganos 

públicos, delimilando las esferas de su compenleneia, así como regular la 

actividad general de la población del eslaclo. 

A) CONSTITUCION.- Es el conjunto ele normas que establecen los 

órganos del estado, las relaciones entre éslos, los procesos fundamenlales 

de creación ele las disposiciones que lnlegran el orden jurídico, los 

derechos y deberes del gobierno ante los ciudadanos y viceversa. 

FORMAS DE ESTADO Y FORMAS DE GOBIERNO. 

A) FORMAS DE ESTADO. La división de estado en monarquias y 
repúblicas es la i::llvisión suprema, pero ambas pueden ser subdivididas, 
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Y ele csle modo se pueden lograr Lodas las cllsllncloncs posibles en los 

órganos del e:5Lad?. 

La rnan'erél .coino se dislribuye el poder del eslado delermina la 

forma del mismo, la forma del eslado se refiere al modo eslructural 

mediante el que los poderes realizan sus funciones. 

Existe olro Lipo de división del eslado de acuerdo a su evolución, 

que lo clasifica como: estados palrimoniales. eslados patriarcales. estados 
de policía. eslados de derecho y eslados de derecho social. 

El eslado también se ha clasificado de acuerdo al modo de 

producción en: estados capitalistas, estados socialistas, comunistas y de 

economía 1nixla. 

B) FORMAS DE GOBIERNO. La forma de gobierno está en función del 

conjunto de principios y disposiciones que organizan .Y conforman las 

cuestiones relativas a la estructura política del estado, los medios y las 

maneras de elegir a los Ululares de sus órganos, organización, ejercicio y 

renovación del poder público. La forma de gobierno de un estado debe 

estar consagrada en la constitución política que lo rige. 

SEGUNDA. 

REPUBLICA. La república ha sido un concepto de difícil definición. Su 

acepción más aceptada es la negativa, es decir, se le concibe como la 

forma de gobierno opuesta a la monarquía y en la aclualided -por 

extensión- al lolalilarismo. 

La república. a pesar de las dificultades que su definición entraña, 

puede decirse que es aquella forma de gobierno en la cual el jefe ele estado 

es designado por elección popular, y se renueva erl un lapso temporal 
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rclalivai nen Le corlo; c1 íé:o11l.rá11dosc h 1 Un im11c11 Le 

insliluciones• ~erií'oc'ré.Úca:syrepreser1tati~~s. 
. .. . ;'c .. t ·.· . ·.·•;,·:·.:c . .:5,;•;.·.; .. :··'> 

Hgada con las 

En!~ repÜblica exist~ una distribuciÓnde compeLei'!cia~ y funciones 
enlre l~s órgános q~e ~jercen ~1 poder público. P1;edbiÍllmCaquí la teoría 
de la divÍsión de poderes y los conlrapesos. . .. 

A) REPUBLICA PRESIDENCIAL. Es aquella en que el Ulular del 

poder ejecutivo congrega en su persona las calidades de jefe ele estado y 

jefe ele gobierno; y encabeza con plenos poderes la aclminislración pública. 

B ) REPUBLICA PARLAMENTARIA. Es aquella en que el jefe ele 

estado y el jefe ele gobierno se ejerce por clislintas personas. El presidente 

tiene el goce pero no el ejc1·cicio ele las alribucioncs del poder ejcculivo. El 

gobierno se ejerce por un primer minislro o canciller y su consejo ele 

ministros o gabinele, formado con la aprobación ele la asamblea legisla Uva 

o parlamenlo. 

En la república se reconoce el principio ele que la soberanía reside 

en el pueblo y se ejerce en su beneficio. La república se vincula 

estrechamente con la democracia gracias a la posibiliclacl ele elegir al 

Lilular del poder ejeculivo mediante la inlervención ele la voluntad general. 

El adversario aclual de la república no es ya la. monarquía, pues los 

eslados susceptibles de élla, se han democratizado. su rival ahora es el 

tolalitarismo, cualquiera que sea su denominación. 

En México, las calidades de jefe de estado y jefe ele gobierno recaen 

en el presidente de la república, quien es elecl.o periódicamente. 

Sin embargo, cabe precisar, que desde hace más de seis d_écaclas, 

los presidentes ele la república han sido candidatos del PRI, y designados 

por el ejeculivo que les ha precedido. No se eonsulla al pueblo para la 

selección del candidato; peor aún, ni siquiera a las bases del propio 

parliclo polil.ico. Los miembros del PRJ por 1·egla general no se carnclerizan 

por se1· reformistas o innovadores, propulsores del cambio, son 
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rcvolucionariospon¡ucp(lrlcneccn al pm·Udo Revolucionario Inslilucional, 

al cual se •ven s)ljelosy. riuneados, locÍa vez que él presiden le en turno se 
Lornaj~re T1~Lodel parucio: . . . . 

Aúri cuando exisle una renovación periódica del Ulular del poder 

ejecullvo, siempre se ha dado una sucesión dirigida y se ha.creado una 

nueva casla que posee el poder polílico y económico, y hasla eslalal, 

llamada por ellos mismos "la familia revolucionaria" 

LA REPUBLICA MEXICANA ES PRESIDENCIALISTA, y el jefe del 

ejeculivo duran le el Lérmino que dura su encargo Liene poderes ilimilaclos 

de earácler jurídico y polílico. Su inllueneia sobre los olros poderes 
federales y sob1·e los ele los estados es sumamente notoria. 

El presiclenle de la república gor.a ele complela inmunidad en la 

realidad, aunque la conslilución eslablezca lo conlrario. 

En México, los secrclarios de despacho no son responsables más 

que anle el presiclenle. Los aclos ele aquellos se repulan ele ésle. El 

congreso y los estados clificilmenle se oponen a .las decisiones del 

presiden le. La más al la auloridad adminislrallva y mili lar es el presiden le. 

Los colaboradores inmediatos del p1·esiclcnle, no son ministros ni 

secrelarios ele eslaclo, sino solamenle de despacho. 

Por lo lanlo, resulla aconsejable implanlar un régimen de 

presldenciallmo moclcraclo o bien un rép;lmen parlamentario 1nocleraclo 

para reslarle poder al presiden le, y sea a la ver. auxiliado el1car.menle en 

la dificil tarea ele ser jefe del poder más dinámico y aclivo de la enlidad 

pública. 

Con el parlamenlarismo el pueblo y sus represenlanles deberán 

Lomar una recta conciencia de su actuar social y responsabilidad i:olilica, 

pues como ya se asentó, la apalia de los diputados y senadores para 

cumplir con su tarea esencial ele legislar ha Lraiclo como consecuencia que 

esla función conslilucional básica sea monopolizada por el presidente de 

la república, lo cual ha propiciado Lambién, una gran concentración de 

poder en manos del cjcculivo, quien en ocasiones ha oi-ienlado Lales 
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............... ~ .... ,·;.c:.: 

reformas más a satisfacer ios inlereses del grupo .en el poder, de las 

camarillas o élite poÜUca, que a resolv~r y cubrir las necesidades de. Ja 
poblaciÓ~.' · . . 

Por 16tal1to'. e~·imperalivo adoptar 1ne~lidas Len~ien.Les apofüizar a 

la población en su conjurito, e6~11diéridol6s a'parÜcipar decidida y 

aelivamenle en la Vida pública de. la nación. 

TERCERA. 

DEMOCRACIA. La democracia es aquella forma de gobierno en la 

que se permile el libre concurso de las voluntades de los miembros de un 

estado, con capacidad jurídica y polilica para inlervenir en la gestión de 

Jos negocios públicos. 

La democracia es el elemento concilialorio entre la libertad 

individual y la coacción social. La democracia se funda en la libertad, 

igualdad y solidaridad de los hombres que coexisten en un estado. 

LA LIBERTAD como presupuesto de la democracia Implica la 

posibilidad de hacer u omilir, respetando el orden jurídico. 

LA IGUALDAD que debe prevalecer en un es lado democrático debe 

ser de carácter jurídico-político. El trato· que debe dar la ley debe ser 

siempre uniforme. Los hombres son jurídica y políticamente libres en 

cuanlo que no deb.en exislir privilegios en favor de nadie ante la ley. La 

igualdad polillca se funda en el derecho a participar e intervenir en un 

plano de uniformidad y bajo las mismas exigencias en la decisión de los 

asuntos públicos. 

Conslitucionalmenle se loma a la democracia como una estructura 

jurídica, como forma de vida y como régimen político. 

LA DEMOCRACIA, no se contrae a la mera circunstancia ele elegir 
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rcprcscnlanlcs, su aclualidnd y vigencia clcmamlan unadcciclicla y acllva 

parlicipación popular en la gesllón de los négodos públicos que por su 

naluraleza exigen la inlervanción gen~r~L'.Eliideal•• de;nricráÚ~o 'esJa 

búsqueda de un mejor nivel de vida e~ . t6'a~~·~ iS~ .;Ó.fubit~J ~ar~ los 
miembrns ele un es lado, !ndependien teme11le Cl~:5~~{·ciii~f'.~ri;ciiri'si~; /'. · 

.. ·:· ··.~-;:~!:.<;.··.:'.:: -~~·:_·,·.:_-~;:~«:.:<'..:.~,-... · :- ·­
f:'' .. - --

Por lo lanlo se hace prioritario, fomentar y<~fomover una 

POBLACION POLITICAMENTE APTA, entendida como aquella que se 

conslituye por los habitantes ele un estado que reunen los requisitos que 

la constitución establece, para poder intervenir en los asuntos públicos, 

empero, además ele ello debiera exigírseles otro Llpo de requisitos como: 

un mínimum de cultura, conciencia de su realidad circundante, aclltud 
crílicay activa frente a los problemas locales y nacionales, capacidad para 

discernir sobre la naturaleza y alcance de los asuntos públicos. 

LA DEMOCRACIA acepta como expresión de la voluntad general, la 

emanada de las mayorias, las que no siempre resultan lencr la razón. En 

México las decisiones ele ninguna manera son lomadas por las mayorías; 

pues éslas, inconscientes e irreílexivas, son conducidas y manipuladas 

por la volunlacl de un pequeño grupo; por lo que no puede afirmarse que 

impere la decisión de aquéllas. El que en las democracias se imponga el 

crilerio de las mayorías, no significa que los sectores mínorílarios deban 

ser segregados, cliscriminclados ni omitidas sus opiniones. 

México debe aspirar a la oblención ele la democracia en la que se 

permila al individuo el clesenvolvimien Lo armónico de Loclas sus facultades 

y aplilucles, dentro de una sociedad formada por hombres libres, en 

igualdad de circunslancias sociales, distinguidas únicamente por las 

diferencias que la propia naluraleza impone a cada uno. 

CUARTA. 

LA REPRESENTACION. Es una caraclcríslica ele las modernas 

democracias. Se conllgura como el primer faclor úlil pm·a colmar las 
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dellciencias queofr(!CC .la den1ocraci~ direc.L~. La Leo ría que 1Ucjor explica 

la naturalezaj~¡-ídica.de'Ia re1iresenla?icín;c!8: ladela repres~n.La'ción libre 

sostenÚla,.p?~;::~~-~I'~)~3~g~i:.~~;~~#~;·i?f?;,,;~.;~;g'~i,f~.i.i~:éhü~·~cl~~l.idf.d, 
no se eq~1pa~a.·d(!ningu~:maner'a'"áUp():'.d7'.1nandalo·a.1gu110 •. Para· que 

:~:~j",~,~~~~~t~~~\~'l~/l~~Ji~~(qqif",''\de~Üdad de 
A) M:ÉXICO es ull e~Lado cj;;~Úa~osl~rÍido las.ideas clásicas de la 

represenlación p9lilica; toda vez ciúe se admileque los rcpresenlanles son 
de loda la nación una vez eleclos; su actuación es independienle de sus 

electores; son pagados por el eslado; los eleclores no pueden hacer 

renunciar o remover del cargo a Jos represenlanles, quienes no reciben 
inlrucciones de los ciudadanos ni eslan obligados a rendirles informes al 

lérmino de su encargo. Se aclmile que Jos represenlanles ejercen el poder 

soberano que les confiere el pueblo, en quien originariamenle reside; 

siendo la conslilución la que delermina las facullades de Jos 

represenlanles y los proceclimienlos de elección, así como, los rec¡uisilos 

para serlo y la manera ele ejercer sus alribuciones. 

LOS REPRESENTANTES POPULARES deberían manlenerse en 

conlaclo eslrecho con sus eleclores, pues aún cuando rcpresenlan a la 

nación en su conjunto, no es ello óbice para que se imbuyan en forma 

inlegra de Jos problemas locales en lo parlicular y en virlud de ellos 

proponer llncamienlos ele caract.cr gene1·al que puedan reporlar un 

beneficio al inle'rés eoleellvo, medianle la aclivlclad legislaliva. 

El pueblo debe manlenerse vigilan le de la conduela y acluar de sus 

REPRESENTANTES, reproc11andoles los desvíos de poder que se 

cleleclaren duranle su ejercicio y el incumplimienlo de sus funciones; y, 

en su momenlo, demoslrar su inconformidad, por lo menos en los 

comicios eleclorales, rechazando los candidalos de un mismo parlido 

polilico y a los candidalos conocidos que participen en ulleriores p_!!riodos. 

La lendencia aclual en las democracias mas avanzadas, es dar a los 

REPRESENTANTES una real calidad de comision.ados, delegados, 

geslorcs del colegio elccloral. 
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EN MEXICO,'. los rcprcsc11l.anlcs populares, más que cslai· 

compromelidos co1.1l~\11a,pión¡~lo~stá~c6?'su·.•~arUdo, 6on.el .. sislema .y 

::01~;;0~~:·:~~f :~t~li~f if 1~,~IM~2l.,:l:• ~ue.dlmanan del 
En .. Ja ·:acluaHda {n•(íMéxiCo:;.. ;¿; egan\a<ser representantes 

. - .. ·: ,,.,.· .. <·::·z.1::i .. ;: .. :\1~~{ .::~'.~~·r':<' 11,;~,;;¡;:",·,:.::{:;·,~··'~::'w,1·&3~~fi10.:+:,,_·/;.:~::;·; -~:::·:. · .. _.:. 
populares los quéaé1núestian/iriayor'.:frí(erés'.)Gíputüd para hacerse cargo 

· ·. < ~- ,.~:, ::~··Y.~_;:'.-.i,~'.;;·-t:'·+~~·::.A·-~'.i~;-._~::?.~.'._:¡;;.-r:',\t~-!i_'.f""~-J:,f';:;::::b~~-;-~x._:.:i.:~,>:." :-· :- · .. 

de los asuntos púplip~~~3.i:i:iP,<;>:¡J_p~~.~l~~!/5U,~~9~,IJOS lcis jerarcas del partido 
políllco que Jc:is: poslula:!'.~D~bier8:Jirib1J1i:'se: bomo requisito para ser 

· ·; · ··· -~'<-~/:'. ... · -; ::=.~;-,<, .~:;:~;"<L;.{r1';·:d_~!~,<·J-v-i-d~~C:i~·-;<-:.,-,, .:· · '"'.-' ' , 
representante, un mínimuI!1'' de/cultura, conocimientos y experiencia 

política. La intervención del pueblo para darse represenlanles y participar 

en la vida polilica nacional, se reduce al mero acto de volar en los 
comicios. 

Con el objeto de dar cabida en el congreso a las opiniones de las 

minorías, se hizo 'necesario reformar el texto constitucional y permitir la 

elección de DIPUTADOS PLURINOMINALES; convirtiéndose ésto en un 

matiz demoeratizador. Esta medida se extendió a las legislaturas de los 

estados y paulatinamente a lodos los municipios, respecto a los miembros 

de los ayunlamienlos. En una de las últimas reformas a la constitución 

general de la república, se abrió la posibilidad legal de que las minorías 

tengan acceso al senado, de manera que se elegirán cuatro senadores por 

entidad federativa, lres por el principio de mayoría relativa y uno que se 

asignará al parlldo político que constituya la pt·imera minoría en la 

elección respectiva, con el propósito de que esta cámara sea rellejo más 

real -se ha dicho- de las preferencias politicas del eleclorado, asunto que 

me parece un derroche de gaslo público, pues para la actividad que 

realizan, con los que existen son suficientes; lo que deberia de hacerse es 

que 32, se eligieran por el principio de mayoría relativa y los otros 32 

asignarlos a la primera minoría en cada Entidad Federativa. 

En los últimos tiempos, la vida politica de los pueblos se ha_ cernido 

en lomo de los PARTIDOS POLITICOS; al grado de que los 

represenlanles son originariamente designados por el partido que los 

postula, y en los. peores casos por los núcleos directivos. Los partidos 

polilleos son instrumentos que facililan y propician la participación 

ciudadana en los asuntos públicos y el acceso al poder: llegándose 
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i11cluso; a hablar de gobiernos de lmrlido, cu11wcxisl~uc11 la acl:ualidml 

en algunos es lados del orbe. Los parlidos polílicos Úe11~n'borp¡lndpal 
objelo ia aclividad polilica lendienle a I~ oble;.¡cióÓ; ~je1:C:iC:io ~:r~Í.e~ción 
del poder. . · · · \>; ;:;:;C''''·;;:'c.·.. · · 

>.J~1!t·' 1~~~~,.:" .•. 

LOS PARTIDOS POLITICOS. en Méxí~Cl i~~; ;()~sagr~~··e~ el lexlo 

conslilucional. Nuestro país vive bajo un'ii~L~~~;~d~~p'h~tldb cJominanle 

con lendencias en los últimos ai1os a' la.~~~~l~~tmB.~~~ ~éal de por lo 
menos lres grandes fuerzas políticas, Exislen'.Ólro's ÍrisÍ.ilulos polilicos que 

clispulan la hegemonía ejercida p~r' ef.rB.í';::J~iif~:~~· nacirnienlo. El PRI 

como partido dominante y en el poder clescíe"·11ace más de 60 años poseé 

una gran maquinaria política y una or14anización államenlc estructurada, 
así como un presupuesto superior al de sus contrincanlcs, y además una 

vasta experiencia polilica e institucional; ésto lo distingue con mucho de 

sus similares. Habrá que observar los resultados del proceso electoral de 

1994, sobretodo por lo que se reHere a los Lepes ele gaslos ele campaña y 

al conlrol del Hnanciamienlo de los parlidos. 

Los cleleclos más notorios de que adolece el REVOLUCIONARIO 

INSTITUCIONAL, son: falla ele clemocralización interna, sumisión a los 

designios del jefe del ejeculivo en turno y no a la inversa, propiciamiento 

y solapaje de la corrupción oficial, dellcienle consulta al pueblo y a las 

bases, Loma ele decisiones por un pequeiio grupo ele directivos. por Lales 

circunstancias, ha sufrido descrédito constante enlre la población y ha 

permitido el forlalecimienlo progresivo de partidos de oposición al parlldo 

dominan le .. 

Es limo conveniente para México, el sislenm pluriparticlisla, pues el 

mozaico ideológico de nuestro país así lo requiere, lomando en 

consideración las corrientes mayoritarias y los pec¡ueiios grupos 

minoritarios que, aunque di11eran en mucho ele la mayoría, también 

forman parle ele la nación. 

En olras palabras, las mayorías son las que deben 14obcn1ar, pero 

pcrmillenclo la participación política ele las minorías, ya que el gobíen10 

que las excluye no es popular. En síntesis: "gobierno ele las mayorías con 
el concurso de las minorías; liberlacl, scguriclacl y justicia c11 un régimen 
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de leyes que a Lodos u11a y a Lodos obligue". 

QUINTA.-

:: ·. . .' :, 

EL FEDERALISMO. Implica la di~l~ibLci<J'ri ·¿ol~1;~lendá.i ~rí el 

ejercicio del poder público. Surge primeramenteeri°Ioi;E~Lridó~ úrlicios de 
'. -~·~,. -~;;_- ·~·\·- ... 

NorLemnerica. ~~:{)~"·: :· ~ ~ :~: 

A) EN EL SISTEMA FEDERAL cocxisterl d()~ ~str~cLuras juridico­

polílicas: los estados miembros y la federación, Icis que se encuenLran 

sujetos a un sólo y supremo ordenamiento ju~~ldico, la consliLución 

general, en la que se delimitan y disLribuyen las esferas competenciales 

de cada una d~ las inslancias. 

Los estados no llenen posibilidacljuridica ele oponerse a la actividad 

soberana de los PODERES FEDERALES ni a resislirseles. 

ConsliLucionalmenLe el ejercicio del PODER FEDERAL se divide en 

Ejcculivo, Legislativo y Judicial. delerminándose sus facullades en forma 

expresa. Exislen facullades implícitas de los poderes federales, las que 

solamenLe pueden ciarse cuando se presenlnn como medio indispensable 
para cjc1·cc1· alguna faculLad explicila que por si sola 110 sea posible 

ejercilarse. Facullades concun-enLes son aquéllas que pueden ser ejercidas 

simulláneamenle por la federación y por los eslados. Son un punlo de 

equilibrio entre los estados y la federación. 

LOS PODERES FEDERALES llenen preeminencia sobre las 

entidades, miembros, pues en caso de discrepancia, a quien corresponde 

resolver, en última instancia, es a aquéllas. 

B) LA FEDERACION es un tipo o forma de estado; la confederación 

es una comunidad ele estados soberanos. Teóricamente la República 

Mexicana es una federación. 

EL ESTADO CENTRALISTA es aquél c11 el que existe un sólo orden 
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juricHco vigente dentro del territorio nacional y aplicable a tocios sus 

habitantes: el poder reside en los órganos centraiescle carácter general, 

los que pueden delegar sus facultades en sus subalternos. 

EN EL ESTADO FEDERAL permite la coexistencia de dos órdenes 

jurídicos, el de la federación y los de los estados miembros, lo que implica 
una distribución ele competencias. 

EL ESTADO FEDERAL es el punto intermedio e~llre el estado 

unitario y la confederación de estados. 

En México las entidades federativas no son soberanas pues aún 
cuando tienen potestad ele autodictarse una constitución, ésta nunca debe 

contravenir lo dispuesto por la federal ni sus leyes 1·eglamentarias; por 

virtud del principio de supremacía de aquélla: luego entonces, los estados 

miembros, solamente son autónomos pues únicamente poseen 

autodeterminación en lo interno, con grandes limiluciones externas, y en 

varias ocasiones también en lo interno. 

EL FEDERALISMO tienen entre sus ventajas la descentralización 

de la vicia nacional; la elección de gobernantes locales para ocupar 

puestos públicos en los estados y en la federación: la satisfacción de 

necesidades particulares de cada región o comarca, utilizando los medios 

más adecuados: sirve para prnvenir la creación de un gobierno centralista 

y despótico; el poder legislativo federal solamente se o.cupa en cuestiones 

de interés nacional: prnpicia la distribución de competencias. 

Algunos de los. problemas y riesgos ele la federación, son: la creación 

de cacicazgos regionales que iníluyan en la toma de decisiones ele interés 

general y en la imposición de goben1antes (muchas veces impopulares) 

que beneficien sus intereses; la dependencia económica por parle de los 

estados respecto de la federación; el que los poderes federales se ~rroguen 

facultades que constitucionalmente no les correspondan, etc. 

En México el poder público y la toma de decisiones se han 

aeumulaclo paulatinamente en los órganos centrales. El presidente de la 
república tiene una potestad casi 011111imocln en la vicia nacional. se 
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Imponen gobernanlcs Impopulares a los eslados, l>ro,vcnicnlcs de la 

ciudad eenlral, o bien se les remueve sin que los:,órgm10s loeaies se 

opongan, sirviendo únicamenle de comparsa. 

EL FEDERALISMO MEXICANO se encuentra en crisis, lo que 

requiere para su superación, del esfuerzo conjunto de ciudadanos, 

gobernantes locales y federales; concienlización po!ilica general; 

responsabilidad individual en las aclividades que en lo parlicular se 

desarrollan, inclepcnclienlemenle de su naluraleza: impulsar la 

descenlralización de la vida nacional, reducir el poder del presidente de 

la república, quien debe conlar con auxiliares capaces, direclamenle 

responsables anle el pueblo. 

En México, las legislaluras de los eslaclos, rara vez cumplen con la 

función conslilucional ele iniciar leyes federales; requiriéndose 

imperalivamenle La! forma ele parlieipaclón para coadyuvar en el 

fortalecimienlo del federalismo. 
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